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NTRODUCCIÓN 

 Nos es grato encontrarnos nuevamente con Uds., distinguidos lectores, a los efectos de poner 

a vuestra consideración el segundo número de nuestra revista, - Investigaciones y Ensayos Geográficos - 

que esperamos sea de vuestro interés y agrado. 

 En primer lugar nos es grato comunicarles que nuestra revista a sido declarada de Interés 

Legislativo por la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Formosa mediante el Despacho Nº 

13/03,  hecho que nos honra por ser un  reconocimiento a nuestra labor, como así también, en un futuro 

cercano será declarada de Interés Provincial por el Poder Ejecutivo. 

Por otro lado, son sabidas las múltiples dificultades que en todos los planos –sin excepción alguna- a 

pasado nuestro querido país, especialmente durante el período que transcurrió entre fines del año 2.001 

hasta la finalización del año 2.002.  

Nuestra Universidad en general y la Carrera de Geografía en particular no escapan a esta cruda rea lidad, 

encontrándose las mismas con las restricciones presupuestarias que han marcado este período.  

Dichas dificultades nos han calado –como al resto de la sociedad argentina- muy hondo, y han obligado 

la Carrera de Geografía perteneciente a la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de 

Formosa a realizar un denodado esfuerzo para poder editar el primer número de su revista de 

divulgación científica y académica. 

Estas complicaciones aún continúan, - aunque en mucho menor grado - por lo que sigue siendo muy 

difícil continuar con esta tarea editorial, para lo cual es necesario –más bien imprescindible- contar con 

una importante erogación presupuestaria para poder mantener en circulación nuestra revista.  

Esto nos obliga, - ante la falta de presupuesto universitario para poder llevar emprendimientos de este 

tipo- a buscar fuentes alternativas de financiamiento para editar el tercer número. 

Es por ello que nos vemos en la lamentable necesidad de empezar –salvo que las condiciones 

económicas y financieras mejoren-  a arancelar los artículos que sean seleccionados tras su obligatoria 

evaluación externa por parte de algunos de los jurados de nuestro Consejo Asesor.  

En la espera que la lectura de nuestro órgano de divulgación científica y académica les sea de provecho, 

hacemos propicia la oportunidad para saludarlos con nuestra más atenta y distinguida consideración y 

respeto. 

 

La Dirección. 

 

I 
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CAMBIOS CLIMATICOS DEL HOLOCENO EN ARGENTINA: UNA APROXIMACION AL 

CONOCIMIENTO DE SUS EFECTOS SOBRE EL AMBIENTE Y LA SOCIEDAD EN EL 

CHACO Y EL NOROESTE ARGENTINO 

 

                         Carlos A. Patiño y Gladys M. Vicentini 

 

Resumen 

 

Los cambios climáticos ocurridos durante el Holoceno, especialmente los tres últimos episodios glaciales: 

Tiwanako, Spörer y Maunder, tuvieron una gran influencia sobre la formación de los ambientes actuales 

del Chaco y del Noroeste Argentino (NOA)  

También han condicionado los procesos evolutivos de las culturas aborígenes precoloniales, extendiendo 

su influencia directa sobre la sociedad hasta la primera mitad del siglo XIX. Las mínimas Spörer y 

Maunder (denominadas por algunos autores Pequeña Edad de Hielo), representan el suceso más 

próximo al tiempo actual, con una incidencia aún perceptible sobre el relieve y la génesis de los suelos. 

 

Summary 

 

The climatic changes occurred during the Holocene, mainly the three last glacial episodes: Tiwanako, 

Spörer and Maunder, influenced greatly to the present environments formation of the Chaco region and 

the NOA.  

Also, it conditioned the evolutive processes of the pre-colonial aborigin cultures, extending its direct 

influence until the first half of the XX Century. The Spörer and Maunder minimum temperatures (called 

Little Ice Age by some authors), represents the nearest climatic event to the present time. Its influence is 

still perceptible on the relief and soil generation. 

 

Palabras claves  
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Holoceno- episodios glaciales- Spörer- Maunder. 

 

Key words  

 

Holocene- glacial episodes- Spörer- Maunder. 

 

Introducción 

 

Los cambios climáticos que se produjeron en la región chaqueña durante los últimos 10.000 años, y sus 

resultantes ambientales y humanas, están relativamente poco estudiados aún, comparado con los 

numerosos y excelentes trabajos paleoclimáticos, sedimentológicos,  edáficos, faunísticos y 

arqueológicos, realizados en las zonas pampeana y subandina adyacentes. 

Extrapolando la información producida en ambas zonas, es posible comprender, mediante 

aproximaciones sucesivas, los cambios que los fenómenos paleoclimáticos p rodujeron sobre la 

vegetación, la fauna, el relieve, la hidrología de superficie y el suelo en la región chaqueña.  

La validez de esta extrapolación reside en el hecho que, al no existir barreras naturales importantes que 

aíslen la llanura chaqueña de su entorno inmediato: los sistemas andino, subandino y llanura pampeana, 

los efectos de las variaciones climáticas históricas, fundamentalmente los episodios glaciales 

holocénicos, que en ellos sí están estudiados, debieron repetirse, en escala semejante, dentro de los 

límites de la planicie chaqueña. 

Una de las formas importantes de propagación de estos eventos, fue la alta frecuencia de vientos fríos y 

muy secos del sur y sur- oeste, que barrían la llanura chaco- pampeana sin interferencias, en simultaneo 

con la fuerte reducción general de las lluvias en casi todo el país (Iriondo y García, 1993; Iriondo, 1994; 

Cioccale, 1999) 

Es necesario tener en cuenta que se trata de fenómenos a escala planetaria, en especial los episodios 

glaciales, que involucran regiones muy grandes. Durante los períodos climáticos no extremos como 

éstos, las regiones pueden estar divididas en áreas que presentan, entre sí, diferencias climáticas y 

morfológicas significativas. 

Estos cambios contribuyeron a configurar los ambientes actuale s del Noroeste y Nordeste del país; 

especialmente en acotar sus posibilidades de uso, definiendo los procesos de asentamiento y 

desarrollo humano en su devenir histórico. 
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Contexto histórico 

Las fases climáticas recibieron, al comienzo, denominaciones cronoestratigráficas: Lujanense, Platense, 

Cordobense, Aimarense, etc., como consecuencia de numerosos estudios geológicos y paleontológicos 

que se realizaron, en su mayoría, dentro de la llanura pampeana e hicieron posible una caracterización 

indirecta del clima pretérito; con especial mención a los trabajos realizados por Tapia y Cordini en la 

planicie chaqueña; Frenguelli y Teruggi en la región pampeana, tal como lo destaca Iriondo (1994, 

Op.cit.) 

A partir de la década del 60, comienzan a tomar entidad propia los trabajos sobre paleoclima, 

independizándose progresivamente de las concepciones geológicas y geomorfológicas exclusivas, 

aunque tratando de establecer correlaciones entre paleoclima y génesis de las formas del relieve.  

En las últimas dos décadas del siglo XX, se da énfasis a las interacciones ambiente/sociedad 

humana/clima, avanzando en el conocimiento de las consecuencias de los cambios climáticos sobre la 

evolución de las sociedades aborigen prehispánica y actual. 

Existe una amplia gama de aspectos particulares, que permite a explicar desde procesos de expansión 

territorial y florecimiento o decadencia cultural, hasta lo relacionado con la disponibilidad de agua para 

consumo humano, agricultura de regadío, transporte fluvial, etc. Estos aspectos son estudiados, entre 

otros, por: Ceruti, 1992; Ceruti e Iriondo, 1980; Iriondo y García, Op.cit.; Riccardi, 1995; Turbay, 1983.  

Desde el fin del Ultimo Máximo Glacial, el clima de la Tierra se mantuvo relativamente más estable, 

comparado con los grandes cambios que ocurrieron durante las anteriores Eras Glaciarias (Murck et. al., 

1995, citado por  Marcela Cioccale) 

No obstante esta aparente uniformidad, se presentó una sucesión de cambios de relativa corta duración 

(considerado en términos de tiempo geológico), que produjeron fuertes impactos geomorfológicos, 

ambientales y socioeconómicos. Estos cambios son, fundamentalmente, los que pueden denominarse 

Períodos Glaciales secundarios, en especial las mínimas Spörer y Maunder  (Murck, Op.cit.) 

Los episodios climáticos opuestos más destacados, ocurridos dentro de los últimos 1000 años 

aproximadamente, son los denominados Máximo Medieval y la Pequeña Edad de Hielo (Riccardi, Op.cit.) 

 

Sinopsis del clima actual en la región chaqueña 

 

La llanura chaqueña se caracteriza por un clima subtropical, que varía desde húmedo en el Este, con 

lluvia promedio anual de 1300-1400 mm en las proximidades del eje fluvial Paraguay- Paraná; a 
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semiárido en el Oeste, con lluvia promedio anual de 600-700 mm en la cercanía del sistema de las Sierras 

Subandinas (principalmente en Jujuy y Salta, más una parte menor en Santiago del Estero y Tucumán).  

Entre estas dos regiones, se intercala una franja submeridiana de mayor aridez (lluvia promedio anual ~ 

500 mm, en su mayoría concentrada en los meses estivales con muy alta evaporación y  

evapotranspiración), que comprende gran parte de los departamentos Rivadavia y Anta (Provincia de 

Salta); el Oeste de los departamentos Güemes y Almirante Brown (Provincia del Chaco); Pellegrini, Copo 

y Alberdi en el norte de Santiago del Estero y Ramón Lista y Matacos en Formosa (Galmarini y Raffo del 

Campo, 1968; Burgos, 1970) 

Con independencia de los montos totales en cada zona, la distribución de las lluvias durante el año sigue 

un orden de doble máximo: enero/abril y noviembre/diciembre, con una etapa seca en junio/setiembre, 

caracterizando la fuerte estacionalidad hídrica de la región chaqueña. 

Esta secuencia pluviométrica tiene su correlato en los sucesivos períodos de sequía e inundaciones que 

afectan la llanura:  

Al Este de la isohieta anual de 800 mm, el riesgo del impacto ambiental negativo por exceso de agua, 

aumenta progresivamente hacia el cauce del río Paraná, llegando a comprometer superficies de 

7.000/8.000 km2; o aún más, en tanto que los excesos de lluvia coincidan con crecidas extraordinarias de 

los ríos Paraná, Paraguay y Bermejo (fenómeno de “El Niño- Oscilación del Sur”) 

Al Oeste de la isohieta anual de 800 mm, el problema dominante es la falta de agua, con un sector muy 

crítico entre Embarcación, Rivadavia y Quebrachal (Salta), Taco Pozo (Chaco), Monte Quemado, Otumpa, 

Suncho Corral y Quimilí (Santiago del Estero) (Galmarini y Raffo del Campo, Op.cit.; Bruniard, 1978).  

Los valores promedio anuales y mensuales, sólo reflejan una realida d parcial, como consecuencia que la 

variación de los montos precipitados en cada mes, puede ser de 100% o aún más. De tal manera, es 

posible que se presenten meses estivales secos (v.g.: enero y/o febrero) o inviernos húmedos.  

En términos evolutivos ambientales, esta situación climática se considera reciente, con una antigüedad 

aproximada de 150 años. Estuvo precedida por situaciones periódicamente diferentes durante los 

últimos 10.000 años, en especial los episodios glaciales del Holoceno, que dieron continuidad a procesos 

de transformaciones geomorfológicas iniciados en el Pleistoceno (Iriondo y García, Op.cit.; Cioccale, 

Op.cit.) 

Estos procesos contribuyeron a definir la impronta básica de los actuales rasgos estructurales y del 

funcionamiento de las redes fluviales, de las geoformas del relieve y de la génesis y patrón distributivo 

del suelo (Cucchi, 1973; Iriondo, 1974, 1990) 

Como ejemplo conspicuo, puede citarse los desplazamientos laterales en abanico de los ríos Juramento- 

Salado, Bermejo y Pilcomayo, que han contribuido a modelar geomorfológica y edaficamente a la mayor 
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parte de la región chaqueña, y, parcialmente, el norte de la región pampeana (Adámoli y otros, 1972; 

Castellanos, 1968; Cordini, 1947; Gollán y Lachaga, 1939; Groeber, 1955; Iriondo, 1992) 

El sistema constructivo derivado de los procesos de migración fluvial, complementado con los depósitos 

de materiales transportados por el viento, tiene una gran influencia sobre la distribución y características 

fisonómico- florísticas de los patrones de vegetación y en la disponibilidad de fuentes de agua con buena 

aptitud físico- química, por ejemplo, los acuíferos localizados en los “ríos muertos” colmatados por 

arena, en el oeste de Chaco y Formosa (Castellanos, Op.cit.; Cordini, Op.cit.; Gollán y Lachaga, Op.cit.; 

Morello y Adámoli, 1974) 

 

Caracterización general de los paleoclimas y sus consecuencias 

 

En la Era Cenozoica, el Período relativamente más reciente, el Cuaternario, se subdivide en dos Epocas: 

Pleistoceno, que se extiende de 1.600.000 a 10.000 años Antes del Presente (aAP), y Holoceno, desde 

10.000 aAP hasta la actualidad (Tarbuck y Lutgens, 1999) 

Estudios geológicos intensivos de los fondos oceánicos, demostraron la existencia de ciclos glaciales de 

muy larga duración, que se producen aproximadamente cada 100.000 años. Hoy se sabe que los 

principales ciclos comenzaron ± 2-3.000.000 aAP. Se identificaron, hasta ahora, alrededor de 20 ciclos, en 

los cuales se presentaron períodos de alternancia de calentamiento/enfriamiento de la Tierra; afectando 

el hielo hasta el 30% de la superficie terrestre (Tarbuck y Lutgens, Op.cit.) 

Al extenderse el estudio de los períodos de enfriamiento terrestre a Sudamérica, hasta entonces eran 

casi exclusivos de Estados Unidos y Europa , se encontraron evidencias concretas que los períodos 

glaciales se extendieron hasta bien avanzado el Holoceno. 

Hace ca. 5.000 años, se afianzó el poblamiento humano en lo que hoy es territorio del norte argentino, 

esencialmente por comunidades de cazadores - recolectores neolíticos. 

Eran grupos nómades, con una organización tribal muy rudimentaria, quienes dependían para su 

alimentación de la caza, de la recolección de frutos silvestres, en especial del algarrobo, y la pesca, que 

fue un recurso más efectivo para las parcialidades asentadas en las proximidades de los ríos Juramento- 

Salado, Salí- Dulce, Pilcomayo, Bermejo, Paraguay y Paraná (Ottonelo y Lorandi, 1987; Rex González y 

Pérez, 1974) 

Su desarrollo social y cultural fue adquiriendo progresivamente características cada vez más relevantes, 

aunque no en forma homogénea y sincrónica. 

Una parte evolucionó muy poco, especialmente en el noreste, permaneciendo en niveles culturales 

primitivos hasta la llegada de los europeos.  
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Elaboraron una alfarería rudimentaria, a veces incisa y/o coloreada (en especial la denominada cultura 

de los plásticos ribereños, en la zona del Litoral) y practicaron una agricultura trashumante de rozado con 

fuego y plantación de mandioca, zapallo y maíz; denominada “milpa” en la zona litoral, empleando una 

estaca puntiaguda -el “sarakua”- para hacer un hoyo y colocar la semilla (Carrazzoni, 1997; Ottonelo y 

Lorandi, Op.cit.; Rex González y Pérez, Op.cit.) 

Por el contrario, en el noroeste del país se destacan las culturas situadas en la región andina, que 

alcanzaron niveles de desarrollo muy superiores, correspondientes a la Edad del Bronce.  

Algunos de sus logros principales fueron: domesticación de animales autóctonos, cultivos con riego, 

metalurgia rudimentaria (obtuvieron y trabajaron oro, plata, cobre, estaño y produjeron bronce), 

construcción de andenes para  cultivo en los faldeos de las montañas, elaboración de piezas de alfarería 

cada vez más refinada, entre otros (Rex González y Pérez, Op.cit.; Canals Frau, 1973; Ottonelo y Lorandi, 

Op.cit.; Turbay, Op.cit.) 

Estos avances culturales y técnicos se deben, en parte, a las influencias, directas o indirectas, de las 

culturas Tiwanako e incaica, originadas en los actuales Bolivia y Perú; tanto en lo que respecta a su 

asimilación más o menos completa, como al perfeccionamiento de lo autóctono preexistente (Turbay, 

Op.cit.) 

Diversas culturas se desarrollaron en diferentes momentos, principalmente en lo que hoy son las 

provincias de Salta, Jujuy, Catamarca, Tucumán, parte de Santiago del Estero, La Rioja, norte de Córdoba, 

etc.; por ejemplo: Ayampitín, Ciénaga, Condorhuasi, Belén, etc., hasta culminar en la cultura Santa 

María. Marcaron hitos de progreso cultural, social y económico, que sólo en épocas recientes van 

adquiriendo su cabal dimensión para nuestra historia y nuestras raíces (Ibarra Grasso, 1967; Rex 

González y Pérez, Op.cit.; Canals Frau, Op.cit.; Turbay, Op.cit.) 

Todos los actores de estas culturas, incluyendo las asentadas en la llanura chaco- pampeana, fueron 

afectados, en momentos claves de su existencia y con frecuencia de forma muy traumática, por los 

episodios glaciales ocurridos dentro de los últimos  5.000 años. (Ibarra Grasso, Op.cit. y Turbay, Op.cit) 

Impactos que se hicieron sentir hasta fines del período colonial y comienzo de la república (siglos XVIII y 

XIX), que se vinculan directamente con la situación actual. 

Una reconstrucción aproximada de los cambios ocurridos en la época histórica reciente, evidencia un 

período desde ~ 5000-5100 aAP hasta ~3500 aAP, con una situación climática muy favorable para las 

actividades humanas. Es frecuente que se lo designe como Optimo Climático (Cioccale, Op.cit.; Iriondo y 

García, Op.cit.; Turbay Op.cit.) 

Desde ca. 3.400 aAP, reaparecen los períodos glaciales, que si bien no tuvieron la magnitud de los 

acaecidos durante el Pleistoceno, sí generaron fuertes impactos ambientales negativos sobre las 

comunidades aborígenes y luego sobre la población del virreinato rioplatense, contribuyendo a definir la 

impronta básica del paisaje actual. 
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En la Tabla N° 1, se realiza la reconstrucción parcial de la secuencia de los paleoclimas recientes, con 

énfasis en los períodos fríos y secos. Esta basada en los trabajos de Eddy, Damon y otros, adaptados por 

Turbay (1993, Op.cit.), e incorporando datos cronológicos de Cioccale (1999, Op.cit.) 

Incluye, como referencia de las principales fluctuaciones del período climático analizado, el prolongado 

lapso de clima “normal”, acotado entre ~ 5.100-3.500 aAP, y el denominado “Máximo Medieval”. 

Las fechas límite y la duración de cada episodio, son aproximaciones cronológicas, debido a las aún 

escasas dataciones que existen, insuficientes para caracterizar, con precisión, procesos tan complejos en 

una región tan grande. 

También se debe considerar las distintas maneras y tiempos que un mismo episodio climático general, 

afectó a zonas diferenciadas por el contraste de la orografía. 

En las zonas de mayor altitud (montañas y serranías), los efectos glaciales fueron mucho más notorios, 

en intensidad y duración, que en las llanuras.  

Beneficiadas éstas últimas, especialmente su parte oriental (al este del meridiano de 61°O), por la 

presencia de los grandes ríos alóctonos Paraguay y Paraná, que pudieron  actuar como moderadores de 

los extremos climáticos en las áreas adyacentes a sus cauces y, en especial, como suministro seguro de 

agua a las parcialidades aborígenes afincadas en ellas y a la fauna local.  

Por esta suma de razones, existen discrepancias en las fechas que consignan diversos autores que han 

estudiado el tema. Aun así, éstas son valiosas para la datación relativa de los eventos climáticos y su 

vinculación con otros fenómenos físicos y humanos. 

 

Tabla N° 1 Variaciones del clima holocénico 

Período (aAP) Duración (años) Características climáticas  

~ 5.100 a 3.500 ± 1.600 Normal (óptimo climático) 
~ 3.420 a 3.260         ±    160 Mínima, muy bajas temperaturas 

~ 2.820 a 2.640         ±    180 Mínima, mini era glacial 
~ 2.440 a 2.360         ±      80 Mínima, mini era glacial  
~ 590 a 780 (N.E.)         ±    190 Mínima Tiwanako 

~ 980 a 1.380 (N.E.)         ±    400 Máxima Medieval 
~ 1.410 a 1.590 

(N.E.) 

        ±    180 Mínima Spörer, muy bajas temperaturas 

~ 1.710 a 1.815 
(N.E.) 

        ±    105 Mínima Maunder, muy bajas temperaturas 

Hasta ca. 1.820/30 ¿? Frío y seco 

 

(*N.E.: Nuestra Era) 
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Cada uno de los episodios glaciales ocurridos durante el Holoceno, presenta una duración menor a 

doscientos años. No obstante, debe destacarse la proximidad entre sí y en relación con el tiempo actual, 

de los identificados como  Mínima Spörer y Mínima Maunder, que, en  conjunto, son designados como la 

Pequeña Edad del Hielo.  

Ambos determinan la incidencia glacial más fuerte ocurrida en tiempos históricos recientes. Sus efectos 

fundamentales son aún perceptibles sobre el relieve; la distribución y característica de los materiales 

parentales del suelo y sus procesos de edafogénesis; la hidrología de superficie y la estructura de la 

vegetación (Cioccale, Op.cit.; Iriondo, Op.cit.; Iriondo y García, Op.cit.) 

 

Consecuencias físicas de los períodos glaciarios del Holoceno 

 

El Ultimo Máximo Glacial, caracterizado por condiciones de clima muy frío y muy seco, se extendió entre 

36.000 – 8.500 aAP, abarcando el Pleistoceno superior y el Holoceno inferior. Es el fenómeno que 

prepara el escenario geomorfológico previo, sobre el cual se desarrollaran los episodios glaciales 

posteriores (Iriondo, 1994)  

Una resultante conspicua de este largo período, es la formación del denominado Sistema Eólico 

Pampeano, que consistió en la propagación por el viento de grandes mantos sedimentarios, constituidos 

por arenas (fracciones acotadas entre 2.000 y 50 micrones de diámetro aparente), y loess (texturalmente 

limos, de 50 a 2 micrones de diámetro aparente (Teruggi, 1955)) 

Su distribución geográfica se realizó en forma sec uencial, según el tamaño granodecreciente de sus 

materiales, desde las zonas de origen (sistemas Andino y Subandino), hacia las planicies del Este y 

Noreste (Iriondo y García, Op.cit.; Iriondo y Kröhling, 1995) 

La importancia areal y los límites del alcance de la dispersión de las arenas, el loess y los limos loéssicos, 

están vinculadas a las fluctuaciones en intensidad y duración de cada episodio glacial.  

El depósito del material arenoso, resultante  típica de un clima semidesértico o desértico, cubrió parte de 

las provincias de La Pampa, Buenos Aires, San Luis, Mendoza, sur de Santa Fe y Córdoba, 

comprometiendo un territorio aproximado de 300.000 km2. Es denominado Mar de Arena Pampeano 

(MAP) (Iriondo y Kröhling, Op.cit.) 

A continuación, y con rumbo norte - noreste, se distribuyó el material limoso, granulometría 

característica del loess, avanzando hacia la llanura chaqueña, en especial el noroeste de Santa Fe, oeste 

de Chaco y Formosa, y el noreste de Santiago del Estero y Salta, hasta completar, sumando la superficie 

del MAP, ~ 600.000 km2 (Iriondo y Kröhling, Op.cit.) 
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El menor tamaño y peso de las partículas del loess, fue lo que permitió su expansión tan al norte, 

transportado por los vientos dominantes del sudoeste y sur. El área de dispersión del loess incluyó 

paleocanales y paleoplanicies de los ríos Pilcomayo, Bermejo y Juramento- Salado. Como una 

consecuencia de la aridez generalizada, se ha estimado que los caudales de estos ríos eran ~20% de los 

actuales (Iriondo, Op.cit.) 

De acuerdo con evidencias geomorfológicas, paleontológicas y arqueológicas, esta etapa climática 

concluyó en el Holoceno inferior, ~ 8.500 aAP (Iriondo, Op.cit.; Tonni, 1992; Rex González, 1960) 

En los siguientes 5.000 años, las prospecciones arqueológicas ponen en evidencia condiciones climáticas 

más favorables para la actividad de diferentes sistemas bióticos, incluido el hombre; fundamentalmente 

por mayor disponibilidad de agua, al aumentar la frecuencia y cuantía de las lluvias y por temperaturas 

menos limitantes durante los inviernos (Turbay, Op.cit.) 

  A partir de ± 3.500 aAP (fecha que debe considerarse como referencia aproximada, debido a la 

larga transición climática que la precedió), se presentan sucesivos episodios de clima frío y árido - 

semiárido, en la montaña y en casi toda la llanura chaco- pampeana, que se intercalan con fases de clima 

“normal” (Iriondo, 1994 Op.cit.) 

El proceso de deflación predominante, provocó la remoción y el desplazamiento de gran parte de los 

materiales depositados durante la etapa del Sistema Eólico Pampeano. Los movimientos de las arenas y 

el limo, fueron también orientados por los frecuentes vientos del sur y sudoeste, generando campos de 

dunas parabólicas, cordones arenosos y amplias planicies de agradación con material limoso (Iriondo y 

García, Op.cit.) 

Según Iriondo, se formaron extensos campos de dunas (con frecuencia de miles de kilómetros cuadrados 

y 10-15 metros de espesor), afectando parcialmente varias provincias: Buenos Aires, Corrientes, San Luis, 

Mendoza, San Juan y Córdoba. Es probable que también involucraran partes del Chaco, Formosa y Norte 

de Santa Fe. 

La etapa siguiente correspondió al período cálido y húmedo conocido como Máximo Medieval (Tabla N° 

1). Existen discrepancias en cuanto a fechas de inicio y fin de éste período. Algunos autores (Iriondo, 

1999), lo datan desde el año 800 al 1.400 de N.E.; con lo cual, habría persistido unos 80/100 años más 

que lo referido en la tabla. 

Las zonas deprimidas, relitos del período árido anterior, v.g.: cubetas de deflación, depresiones 

intercordales, etc., se transformaron en ambientes leníticos (lagunas, bañados, esteros), colonizados por 

abundante vegetación hidrófila, que permitió el desarrollo de una fauna numerosa y diversificada.  

La mayor disponibilidad de agua en el paisaje, hizo posible el accionar de procesos edafogenéticos a 

partir de la alteración de los materiales por hidrólisis, óxido- reducción y carbonatación en superficie, y 

su posterior lixiviación como compuestos solubles (sustancias húmicas, sales, coloides), dando origen a 

suelos con moderado/alto desarrollo (Iriondo 1999, Op.cit.; Panigatti, 1981) 
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Otra consecuencia de la mayor oferta de lluvia, fue que los grandes ríos de la región aumentaron su 

caudal, y probablemente alcanzaron valores próximos a los actuales, permitiendo el incremento de las 

tasas de erosión y transporte de sus corrientes, con nuevas migraciones laterales de sus cauces, 

especialmente el Juramento –Salado y el Bermejo (Castellanos, Op.cit.; Cioccale, Op.cit.).  

Los dos últimos períodos glaciales inmediatamente posteriores al Máximo Medieval: mínimas Spörer y 

Maunder, comenzaron ca. 1400 de N.E. (Tabla N° 1) Denominados Pequeña Edad de Hielo, incidieron 

fuertemente en la historia reciente del país. 

Los cambios físicos y ambientales, que ocurrieron en los ± 290/320 años que duraron en conjunto, 

pueden resumirse en: 

Intensificación de los procesos de deflación, que afectaron en especial al territorio en donde se depositó 

el Mar de Arena Pampeano. Esto produjo nuevos desplazamientos de las arenas, impulsadas hacia el 

norte y noreste por los fuertes vientos del sudoeste. 

Con frecuencia, el material arenoso fue depositado en discordancia, cubriendo los suelos o los 

sedimentos lacustres y palustres arcillosos o limo arcillosos, formados durante el Máximo Medieval. 

En forma análoga, se incrementó la expansión de los sedimentos limosos (tipo loess), avanzado en mayor 

medida sobre el oeste y centro del Chaco y Formosa, depositándose sobre la morfología de ambientes 

anegables existente. Este proceso, unido al deficiente drenaje interno del subsuelo, ha contribuido en la 

formación de los suelos salinos o salinos- alcalinos, tan frecuentes en el oeste chaco- formoseño. 

La superposición en el espacio de estos eventos climáticos y de los procesos geomórficos concomitantes 

(remoción y depósito de materiales diversos, alternancia de períodos de humedad y aridez, migraciones 

laterales de los ríos), contribuyeron, en gran medida, a generar la alta heterogeneidad territorial de los 

paisajes actuales de la llanura chaco- pampeana. 

Los ríos grandes y medianos de las regiones central y norte del país, con la posible excepción del 

Paraguay y Paraná, disminuyeron fuertemente su caudal. Los ríos más pequeños (Salí- Dulce, Tercero, 

Cuarto), no sólo perdieron la mayor parte de sus aportes hídricos, además fueron rellenados largos 

tramos de sus cauces con depósitos de arenas y/o limos eólicos. 

Con frecuencia, los ríos de la región central (Córdoba, Santiago del Estero, parte de Catamarca), 

perdieron su conexión directa o indirecta con el r ío Paraná, terminando en abanicos aluviales dentro de 

la planicie cordobesa- santiagueña. La cartografía jesuítica del siglo XVIII, identifica una migración hacia 

el oeste del río Juramento- Salado en su baja cuenca, que interrumpe su cauce dentro de la Provincia de 

Santa Fe y drena hacia la laguna Mar Chiquita, (denominada, ca. 1700, como laguna “Los Porongos”) 

junto con el río Dulce. (Cioccale, Op.cit.; Iriondo, 1999 Op.cit.; Iriondo y Kröhling, Op.cit.) 
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Síntesis de los cambios climáticos fríos y secos recientes (~ 1.000 aAP) 

Los registros arqueológicos y geomorfológicos, permiten identificar dos pulsos de intenso frío y aridez. El 

primero abarca casi completamente los siglos XV y XVI y  corresponde a la Mínima Spörer: 

El segundo se extiende desde aproximadamente la segunda década del siglo XVIII, durante el cual 

alcanza su pico de mínima. Prolongando sus efectos restrictivos (en especial la aridez) y con intensidad 

decreciente, hasta ca. 1820/30. Es denominado Mínima Maunder. 

Intercalada entre ambos episodios glaciales se presentan, durante gran parte del siglo XVII, condiciones 

climáticas relativamente más benignas. 

Concluida la última fase de la Mínima Maunder en el siglo XIX, comienza el período húmedo actual, que 

ha sufrido interrupciones por sequías severas, aunque de corta duración. Por ejemplo, durante la década 

de 1930, en especial 1937, cuando la isohieta de 800 mm de lluvia anual se desplazó al Este de los ríos 

Paraguay- Paraná, disminuyendo 45-50% la oferta de lluvia (Bruniard, Op. cit.) 

 

Consecuencias antrópicas de los períodos glaciales del Holoceno  

En la Tabla N° 2, se sintetiza la relación entre las principales culturas del NO argentino y las 

características climáticas que pudieron favorecer, o restringir, su desarrollo.  

Comprende el período desde 3000 aAP, hasta la conquista hispánica. Se basa en el cuadro cronológico 

presentado por Turbay (1993, Op.cit.), que resume trabajos de Ibarra Grasso, Ponce Sanginés, Rex 

González, Eddy, Disselhoff y otros. 

Es necesario enfocar esta evaluación tomando, como referencia, las culturas andinas, en razón que la 

mayor cantidad de yacimientos arqueológicos estudiados en este ámbito, ha permitido reconstruir sus 

diversos modos de vida, incluyendo los efectos de los episodios glaciales sobre su estructura social. 

Los yacimientos representan el registro más perdurable de su transformación cultural (cabe recordar que 

los aborígenes sudamericanos eran ágrafos), sustentada por sus trabajos con la piedra, la cerámica y la 

metalurgia. Situación que no se presenta, por lo menos en magnitud semejante, en las culturas de la 

llanura chaco- pampeana (Rex González y Pérez, Op. cit.) 

La deformación o adulteración de las tradiciones orales de los aborígenes chaqueños a partir de la 

conquista, limita mucho su valor histórico (Trinchero, 2000). Sumado a esto la menor cantidad y riqueza 

de los sitios arqueológicos identificados en las áreas de dispersión de estas culturas; que obliga, por el 

momento, a considerar sólo las consecuencias sociales negativas ocurridas en las regiones andina y 

subandina durante los episodios glaciales.  
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Asumiendo que las parcialidades chaqueñas también las sufrieron, y posiblemente en mayor medida, ya 

que eran aún más vulnerables debido a su inferior nivel cultural. 

Los nombres de los grupos culturales, su distribución geográfica y la estimación del tiempo que éstos 

perduraron, son los establecidos en la literatura etnográfica y arqueológica de la Argentina, en especial 

aquellos realizados por Canals Frau; Serrano; Rex González; Sanguinetti de Bórmida; Ibarra Grasso; 

Ottonelo; Lorandi y Núñez Regueiro, entre otros. 

Es frecuente que se solapen expresiones culturales diferentes, tanto en el tiempo como en el espacio 

geográfico. Esto se debe, en gran parte, al dilatado lapso que necesitaron para desarrollarse hasta 

alcanzar su auge, cualquiera sea el nivel logrado, y luego su posterior caída, a veces brusca, siendo 

sustituida, o dominada, por otra cultura más avanzada.  

El paradigma de este proceso lo representa la evolución del imperio incaico, que tuvo una alta incidencia 

sobre las comunidades del NO argentino, desde inicio del siglo XV, hasta su aniquilamiento por la 

conquista mercantil- salvacionista de los españoles; que luego continuo con el exterminio, la dispersión o 

la esclavitud de las comunidades autóctonas del NOA (Celso Furtado, 1974; 

Todorov,1994;Trinchero,op.cit.)
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Tabla N° 2: Relación de los cambios climáticos con el desarrollo de diversas culturas aborígenes  

del NO Argentino (Turbay, 1.993) 
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La cultura más primitiva registrada en la Tabla N° 2, corresponde a la fase pre- cerámica del 

Período Temprano. Se caracterizó por tener una amplia zona de dispersión en el NO argentino, y  

es denominada Ayampitín (Rex González, 2.000). Su preeminencia parece haberse extendido hasta 

2.600 aAP, cuando es reemplazada, en principio, por la cultura Ampayango. 

El episodio glacial, cuyo pico de mínimas temperaturas se manifiesta alrededor de 2.700 aAP, 

probablemente debió afectar de un modo muy traumático y definitivo a los integrantes de  

Ayampitín, en razón de sus escasos recursos para sobrevivir al frío y a las hambrunas provocadas 

por las sequías.  

Situación semejante puede aplicarse a la cultura Ampayango, por el impacto del siguiente episodio 

glacial (pico de mínimas temperaturas ~ 2.400 aAP) 

El muy largo período siguiente, que abarca desde 2.300 aAP hasta ca. el año 600 de NE, con 

condiciones climáticas predominantes favorables para la vida, permitió la diversificación y 

crecimiento de culturas muy importantes, en especial Condorhuasi, que lograron realizaciones  

artísticas y técnicas de alto nivel. 

Concluido el episodio glacial denominado por Turbay (1993, Op.cit.) Tiwanako (~ 650-750 NE), se  

alcanza lo que posiblemente sea el máximo desarrollo cultural autóctono, previo a la expansión 

del imperio incaico involucrando al NOA. 

Según destaca Turbay en la obra citada, las carencias producto del tiempo frío y seco de la Mínima 

Spörer, obraron como catalizador para que el incario ampliase sus fronteras, tomando por la 

fuerza los recursos que necesitaba, incluyendo la mano de obra de las comunidades que  

dominaba, desplazándolas según su conveniencia (el llamado sistema de “Mitimaes”) 

La expansión del imperio incaico hacia el Sur alcanzó, durante ~ 50-70 años del siglo XV e inicio del  

XVI, a dominar el NOA de forma casi completa y todo el norte de Chile, hasta su fin en manos de  

los españoles. 

Estos hechos fueron coetáneos con el desarrollo de la Mínima Spörer. Durante la Mínima Maunder  

(~1.650 en adelante), pocos habitantes aborígenes quedaban en la región, como consecuencia de  

las matanzas y deportaciones compulsivas (“extrañamientos”), producidas por los españoles. 

El “extrañamiento” de la parcialidad de los Quilmes sobrevivientes de las guerras calchaquíes hacia 

Santa Fe y Buenos Aires, en donde se extinguieron, es uno de los ejemplos más conocido del  

genocidio. 

Para todos los calchaquíes, sin duda debió ser mucho más brutal la conquista española que los 

efectos de Spörer o Maunder. Por lo menos, durante los episodios glaciales tenían probabilidades  

de sobrevivir. 
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No se han encontrado todavía registros o evidencias fiables de los sucesos climáticos precoloniales  

en la llanura chaqueña. Por el contrario, existen numerosos trabajos sobre el genocidio posterior  

perpetrado por los europeos contra sus habitantes originales, especialmente desde el siglo XVIII 

en adelante. Muy semejante, en sus consecuencias, a lo sucedido con las comunidades del NOA 

(Trinchero, Op.cit.; Magrasi, 1987; Encuentro Interconfesional de Misioneros, 1998) 

 

Comentarios finales 

 

Si se consideran las transformaciones climáticas holocénicas desde la perspectiva de la duración 

de una vida humana (~ 65-75 años), existe una neta preeminencia de períodos climáticos benignos 

in sensu lato. 

Este concepto se modifica radicalmente, cuando se enfoca la sucesión de cambios climáticos bajo 

la óptica de la evolución de una sociedad humana, por ejemplo,  la aborigen sudamericana 

prehispánica, que involucra a numerosas generaciones con sus particularidades étnicas ya 

bosquejadas. 

Como consecuencia, es altamente probable hayan sido afectadas, en cualquiera de sus etapas, por 

el fuerte impacto de los períodos glaciales holocénicos. 

Sus componentes debieron no sólo desarrollar su cultura y su economía aprendiendo, adoptando 

y/o adaptando modos de vida cada vez más especializados y eficaces, sino también dirimir  

conflictos bélicos con otras parcialidades, sean vecinas o provenientes de sitios lejanos.  

Conflictos que fueron más frecuentes durante los períodos climáticos adversos, al aumentar la 

competencia intertribal por la fuerte disminución en la disponibilidad de alimentos, agua, frutos, 

forraje, etc. (Turbay, Op.cit.) 

Las evidencias históricas coinciden en destacar el papel decisivo de los períodos fríos y secos, 

sinónimo de hambre, miseria y fundamentalismo religioso extremo (con referencia a los sacrificios 

humanos realizados para “calmar” la “ira de los dioses”), sobre las diversas estructuras sociales y  

el paisaje. Se  
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consideran los períodos de clima “normal” o cálido, como épocas de mayor abundancia relativa y,  

por lo menos, estabilidad social. 

No son numerosos los registros históricos de época, que describan las situaciones adversas. En su 

mayoría pertenecen a crónicas de viajeros, soldados o misioneros religiosos, realizadas durante la 

conquista o en el período colonial inmediatamente posterior; que a su vez recogieron, y con 

frecuencia modificaron, lo que se transmitía en forma oral desde los tiempos precoloniales. 

Esta forma documental tiene una fuerte subjetividad en su interpretación de las tradiciones orales, 

que depende de la formación cultural de cada cronista y, en especial, de los intereses a que él  

sirve, determinando un elevado nivel de “ruido” en la información. Condición que debe tenerse en 

cuenta para la interpretación correcta de los documentos. 

Trinchero (Op.cit.), analizando los escritos de uno de los principales cronistas, el jesuita Pedro 

Lozano, comenta: ”En dicho texto se relata que, diez años antes de la llegada de los españoles a la  

provincia del Tucumán (ca. 1550), precedieron a la misma señales notables, que atemorizaron 

mucho a la población aborigen del Tucumán, entre ellas grandes sequías, hambre y pestes que 

produjeron estragos y diezmaron a gran cantidad de ella”. 

Asi (cita textualmente a Lozano): “faltos de consejo en tamaña aflicción por carecer del  

conocimiento del Dios verdadero, cuya protección habrían de implorar para su remedio,  acudieron 

a consultar sus magos y hechiceros...No les respondieron los hechiceros atónitos con los infortunios  

presentes; pero les aconsejaron que se convocasen de todas partes a consultar a diferentes ídolos, 

a quienes adoraban, como lo hicieron por tres continuos años con muchas ofrendas de las que 

solían y abominables sacrificios”, pero “ni aún así se dio por entendido el demonio” (Lozano, 1733). 

Más allá del lenguaje de circunstancias de Pedro Lozano, cargado de intencionalidad teológica 

estigmatizante para los indios, queda claro el gran daño que las sequías, producto del episodio 

glacial, en este caso la Mínima Spörer, producían sobre la población y el grado de desesperación 

que se apoderaba de ellos, llevándolos al fundamentalismo extremo. 

Las crónicas del período colonial avanzado, ~1.600-1.700 en adelante; por ejemplo, actas de los 

cabildos, registran con mayor objetividad los impactos negativos; en especial las “secas” para 

emplear el lenguaje de época, producidos durante la Pequeña Edad de Hielo. 

Según el Ing. Montoya, citado por Carrazzoni (1997, Op.cit.), las condiciones de sequía durante el  

siglo XVIII (Mínima Maunder) fueron tan extremas, que “se llegó a temer por la desaparición de las  

diversas especies ganaderas”, en el Litoral y la Provincia de Buenos Aires. 

Las grandes sequías del siglo XVII, en especial 1.654, fueron tan desastrosas que el Cabildo de la 

Ciudad y Puerto de Santa María de los Buenos Ayres, obligó a los ganaderos a trasladar sus  

haciendas a la cuenca del río Salado, donde “todavía quedaban algunos bajos, arroyos y lagunas  
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con agua” (Carrazzoni, Op.cit.). La cuenca del río Salado es hoy una muy extensa zona de  

anegamiento recurrente, a pesar del gran número de canales de drenaje construidos.  

Iriondo y Kröhling, (1995, Op.cit.) destacan que: 

 

La laguna Mar Chiquita (actual espejo de agua de 6.000 km2 y 13 metros de profundidad), era, 

durante los siglos XVII y XVIII, un gran pantano rodeado de arenales. 

El caudal del río Paraná era tan modesto en el año 1752, que al no ocurrir la creciente anual, las  

embarcaciones medianas de esa época no lo podían navegar. 

 

Las penurias derivadas del tiempo frío y seco (pérdida de cosechas, muerte de animales de caza o 

domésticos, carencia de agua para riego o consumo directo, entre otros efectos negativos), podían 

aumentar la vulnerabilidad de las diversas parcialidades aborígenes, hasta extremos de ser  

sojuzgados por grupos más fuertes, o su desaparición por agotamiento de los recursos de  

supervivencia, como posiblemente ocurrió con la comunidad que construyó el pueblo 

prehispánico, en lo que hoy se conoce como Santa Rosa de Tastil, en Salta.  

El concepto del rigor creciente con que los cambios o episodios violentos del clima, afecta a los 

grupos vulnerables, que ahora son los excluidos o marginados sociales, tiene perfecta actualidad. 

Para ello basta considerar a quienes perjudican más los eventos de El Niño, con su secuela de  

inundaciones, destrucción, epidemias, entre otras consecuencias adversas. 
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APLICACIÓN DE ALGUNAS TEORÍAS CUANTITATIVAS RESPECTO A LA 

POBLACIÓN DEL SISTEMA URBANO DE LA PROVINCIA DE FORMOSA 

 

                     Ricardo Omar Conte 

 

Resumen 

 

La utilización de teorías del orden cuantitativo en el análisis de la distribución de la población en 

una unidad política – administrativa dada, es una herramienta de suma utilidad en la 

determinación de la jerarquía de los elementos componentes  del sistema de asentamientos 

humanos – tanto urbanos como rurales – de la unidad en cuestión. Este trabajo de investigación 

aplicada en el campo de la Geografía Humana pone de manifiesto la relación jerárquica existente  

en el sistema urbano – rural de la provincia de Formosa. 

Summary 

The utization of quantitative order theories in the population distribution analysis of one political -   

administrative unit, is an useful tool in determining the hierarchy of elements that belong both to 

cities and towns, in the mentions unit. This research job in the Human Geography field shows the  

hierarchical relationship that exists in the urban – town system of Formosa province in Argentina 

 

Palabras claves 

Relación – Tamaño – Rango – Primacía - Espaciamiento. 

Key words 

Relationship – Volume – Range – Primacy -  Spacemen. 

 

Objetivos 
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1-Aplicar algunas teorías del orden cuantitativo al estudio de la distribución de la población en la 

provincia de Formosa. 

2-Establecer la relación existente entre el tamaño de las ciudades y el rango jerárquico de las  

mismas en el sistema urbano formoseño. 

3-Demostrar la condición de ciudad primada de la capital formoseña respecto a su red de  

asentamientos humanos. 

4-Determinar la relación existente entre el tamaño de las ciudades y los pueblos rurales y la 

distancia que las separa, discriminando éstas en rangos poblacionales. 

 

La regla tamaño – rango 

 

Dentro de un sistema urbano compuesto por una serie de ciudades de diferente rango 

poblacional, podemos analizar el ordenamiento jerárquico de las mismas a través de dos enfoques  

paralelos, que a decir de la Doctora Norma Meichtry son: 

 

1-La forma adoptada por la distribución por tamaños del total de centros, conocida como el 

debate rango – tamaño. 

2-El liderazgo de la ciudad mayor, es decir, el argumento de alta primacía.  

 

El concepto de rango hace referencia al lugar que ocupa una ciudad por su población dentro de un 

sistema de ciudades, tomando como pauta que el tamaño poblacional está en íntima relación con 

el número de funciones centrales que posee dicha ciudad. A modo de ejemplo, la ciudad de mayor 

rango (rango 1) será la ciudad que posea mayor población dentro del sistema de ciudades  

referenciado. 

En el caso que nos compete, el sistema de localidades de la provincia de Formosa, la ciudad de  

rango 1 es la capital, Formosa, mientras que la ciudad de rango 2 es la capital del departamento 

Pilcomayo, Clorinda. 

En realidad, al estar la población considerada en función al rango, se debe esperar una gran 

regularidad en la distribución de los tamaños de las ciudades, es decir una gradación poblacional  
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continua y no escalonada. Empíricamente, esto se puede comprobar mediante una fórmula de  

relación tamaño- rango, que es la siguiente: 

 

Pr = P1                     

                   r 

 

r    = Rango de la ciudad 

Pr = Población de una ciudad de  x rango (esperada según la regla tamaño- rango) 

P1 = Población de la mayor ciudad del sistema (población  real observada) 

 

Lógicamente, para analizar la relación tamaño- rango debimos ordenar la serie de ciudades de  

mayor a menor población. 

Por ejemplo, en el sistema urbano formoseño, el orden por rango poblacional de las ciudades es el  

siguiente: 

 

Rango 1: Formosa 

Rango 2: Clorinda 

Rango 3: Pirané 

Rango 4: El Colorado 

Rango 5: Las Lomitas 

 

De acuerdo a esto, una ciudad de rango 5, debería tener cinco veces menos la población de la 

ciudad de rango 1. 

Por otra parte, para medir el grado de ajuste entre los valores reales observados de población (Po) 

y los valores poblacionales esperados (Pe), debe dividirse cada valor observado por su 

correspondiente valor esperado, según la relación tamaño- rango. 
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Cuando dicho cociente ofrece valores cercanos a 1, el ajuste es muy bueno; los valores superiores a 

1 indican que la población real de una ciudad es mayor que la esperada según la regla tamaño- 

rango; y por último, los valores inferiores a 1 muestran que esa ciudad tiene menor población de la  

que cabría esperar. (1)  

 

La fórmula de ajuste es: 

 

Po                       

Pe 

 

Po = Población observada o real 

Pe = Población esperada según la regla tamaño – rango 

 

 

Veamos a continuación, la aplicación de la regla tamaño- rango a la red de asentamientos de  

localidades de más de 1.000 habitantes de la provincia de Formosa. 

 

PROVINCIA DE FORMOSA 

 

RELACIÓN TAMAÑO-RANGO DE LAS LOCALIDADES DE MÁS DE 1.000 HABITANTES 

AÑO 1991 

 

RANGO LOCALIDAD POBLACIÓN 

OBSERVADA(Po) 

POBLACIÓN 

ESPERADA (Pe) 

Po / Pe 

1 FORMOSA 148.074 148.074 1 

2 CLORINDA 39.924 74.037 0,54 
3 PIRANÉ 14.101 49.358 0,29 
4 EL COLORADO 10.330 37.018 0,28 

5 LAS LOMITAS 8.170 29.615 0,28 
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6 ING. JUÁREZ 6.621 24.679 0,27 

7 IBARRETA 6.620 21.153 0,31 
8 LAG.  BLANCA 4.927 18.509 0,27 
9 CMTE. FONTANA 4.641 16.453 0,28 

10 G. BELGRANO 3.565 14.807 0,24 
11 EST. DEL CAMPO 3.375 13.461 0,25 

12 MISIÓN LAISHÍ 3.081 12.339 0,25 
13 POZO DEL TIGRE 3.052 11.390 0,27 
14 PALO SANTO 3.032 10.577 0,29 

15 EL ESPINILLO 2.983 9.872 0,30 
16 RIACHO HE-HE 2.808 9.255 0,30 
17 VILLAFAÑE 2.594 7.710 0,30 

18 VILLA 213 2.448 8.226 0,30 
19 GRAL. GUEMES 2.334 7.793 0,30 

20 SAN MARTÍN II 2.313 7.403 0,31 
21 LAGUNA YEMA 1.602 7.051 0,23 
22 GRAL MANSILLA 1.591 6.730 0,24 

23 HERRADURA 1.488 6.438 0,23 
24 TACAAGLÉ 1.364 6.170 0,22 
25 NAICK-NECK 1.273 5.923 0,21 

26 EL CHORRO 1.141 5.695 0,20 
  

FUENTE: Elaboración propia. 

 

Como podemos apreciar en los valores de la relación Po / Pe, la red de localidades de la provincia 

de Formosa no se ajusta a los principios enunciados en la relación tamaño – rango en lo más  

mínimo, ya que la diferencia entre los valores de población reales observados y los valores de  

población esperados según la aplicación de dicha regla, es de dos, tres, cuatro y hasta cinco veces 

menores los primeros que los segundos. 

Como consecuencia, pudimos comprobar que los principios de la regla tamaño – rango no se  

cumplían en la red urbana de la provincia de Formosa. Esto no implica afirmar que toda la red 

urbana de la provincia esté desequilibrada, sino que este desequilibrio podría darse solamente en 

la ciudad de mayor rango, es decir Formosa capital, la que presenta un tamaño anormal en 

comparación al resto del sistema de asentamientos. 

Para verificar esta hipótesis volvimos a analizar el resto del sistema urbano formoseño 

prescindiendo de la ciudad capital, y consideramos como ciudad de rango 1 a la ciudad que  

actualmente posee el rango 2, es decir Clorinda. De ésta manera,  sin tomar en cuenta la capital,  

nuestro sistema quedó conformado de la siguiente manera: 
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Rango 1: Clorinda 

Rango 2: Pirané 

Rango 3: El Colorado 

Rango 4: Las Lomitas 

Rango 5: Ibarreta 

Volvimos a aplicar la regla tamaño – rango a este nuevo sistema de ciudades formoseñas, lo que  

dio como resultado el siguiente cuadro: 

 

PROVINCIA DE FORMOSA 

 

RELACIÓN TAMAÑO-RANGO DE LAS LOCALIDADES DE MÁS DE 1.000 HABITANTES 

AÑO 1991 (EXCLUIDA FORMOSA CAPITAL) 

 

RANGO LOCALIDAD POBLACIÓN 
OBSERVADA(Po) 

POBLACIÓN 
ESPERADA (Pe) 

Po/Pe 

1 CLORINDA 39.924 39.924 1 
2 PIRANÉ 14.101 19.962 0,71 
3 EL COLORADO 10.330 13.308 0,77 

4 LAS LOMITAS 8.170 9.981 0,82 
5 ING. JUÁREZ 6.621 7.984 0,83 
6 IBARRETA 6.620 6.654 0,99 

7 LAG.  BLANCA 4.927 5.703 0,86 
8 CMTE. FONTANA 4.641 4.990 0,93 

9 G. BELGRANO 3.565 4.436 0,80 
10 EST. DEL CAMPO 3.375 3.992 0,85 
11 MISIÓN LAISHÍ 3.081 3.629 0,85 

12 POZO DEL TIGRE 3.052 3.327 0,91 
13 PALO SANTO 3.032 3.071 0,99 

14 EL ESPINILLO 2.983 2.851 1,04 
15 RIACHO HE-HE 2.808 2.662 1,05 
16 VILLAFAÑE 2.594 2.495 1,04 

17 VILLA 213 2.448 2.348 1,04 
18 GRAL. GUEMES 2.334 2.218 1,05 
19 SAN MARTÍN II 2.313 2.101 1,10 

20 LAGUNA YEMA 1.602 1.996 0,80 
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21 GRAL MANSILLA 1.591 1.901 0,83 

22 HERRADURA 1.488 1.815 0,81 
23 TACAAGLÉ 1.364 1.735 0,79 
24 NAICK-NECK 1.273 1.664 0,76 

25 EL CHORRO 1.141 1.597 0,71 
 

FUENTE: Elaboración propia. 

 

Como podemos analizar, los valores de la relación Po / Pe se aproximan mucho a 1, es decir a una 

relación de equilibrio entre la población observada y la población esperada de las localidades del  

sistema urbano formoseño, por lo que debemos destacar que salvo la ciudad de Formosa - muy 

desproporcionada respecto al resto de las localidades – el resto de los asentamientos que  

componen el sistema se ajusta a la relación tamaño – rango. 

En el gráfico de dispersión siguiente, apreciamos claramente las veintiséis  localidades de la 

provincia de Formosa  - expresadas a través de los respectivos puntos- ordenadas de acuerdo a su 

tamaño y a su rango poblacional. En la parte superior del gráfico visualizamos  la ciudad de  

Formosa, - ciudad primada con rango 1- y en escala descendente podemos apreciar  la ciudad de  

Clorinda, - segunda en población en la provincia con rango 2- y luego, desde el rango 3 en 

adelante, al resto de las localidades formoseñas. 

Claramente diferenciamos el tamaño poblacional de la capital provincial del resto de las  

localidades de la provincia de Formosa.  

Observemos que desde la ciudad con rango 3 hasta la ciudad con rango 26, se nota una suave  

pendiente en el trazado de la curva poblacional, lo que nos marca una gran similitud en el tamaño 

poblacional de las ciudades que componen la red urbana de la provincia de Formosa.  
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El índice de primacía 

La anormalidad en el tamaño de la capital formoseña, hace que nos preocupemos por explicar por 

qué de este fenómeno, cuestión que vamos a tratar de resolver a través de la aplicación del índice 

de primacía. 

Antes que nada, debemos destacar que la aplicación de este índice, como así también la 

verificación de la regla tamaño – rango, se realizan generalmente en sistemas urbanos a nivel  

nacional o regional, es decir a nivel de países, por lo que su aplicación a un sistema urbano 

provincial, es un tanto atípica. El índice de primacía se utiliza para visualizar la diferencia de  

tamaño entre la principal ciudad de un sistema urbano y el resto de las ciudades que lo componen.  

A veces ocurre que la ciudad mayor tiene un tamaño excesivamente grande en comparación con 

las demás ciudades del sistema. Entonces se habla de un sistema macrocéfalo, en el que una gran 

parte de la población y la actividad económica del país o región considerados se hallan 

concentrados en una sola ciudad. En otros casos, no existe una verdadera primera ciudad, sino que 

dos o más ciudades pueden competir por alcanzar esa primacía regional o nacional. Como no hay  

una verdadera ciudad rectora, se puede hablar entonces de un sistema microcéfalo, ya que la  

ciudad mayor tiene una población inferior a la que cabría espera según una distribución regular de 
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los tamaños. Lo más frecuente es que, en tales casos, se trate de sistemas bicéfalos (con dos  

ciudades de tamaño semejante en la parte superior de la distribución) o tricéfalos (tres ciudades). 

La relación entre la ciudad mayor del sistema y  la segunda nos puede ayudar a observar algún 

ejemplo de estos casos de desequilibrio en los sistemas de ciudades. Según la regla rango –  

tamaño, la población de la segunda ciudad del sistema deberá ser la mitad de la de la ciudad 

mayor. (2)  

Asimismo, la Doctora Norma Meichtry afirma que el enfoque de la primacía urbana como fuera 

enunciado originalmente por el geógrafo Mark Jefferson (1939), toma en consideración las  

relaciones de tamaño entre las ciudades mayores de la jerarquía. El concepto de alta prim acía se 

refiere a los sistemas en los cuales la ciudad líder es considerablemente más grande que las  

siguientes, considerando no sólo el dominio de la ciudad según su tamaño sino también el dominio 

social, económico y político ejercido sobre el sistema. (3)  

Sin embargo, muchas veces  no se cumple la relación tamaño – rango, donde la segunda ciudad 

del sistema debería tener la mitad de la población de la primera ciudad. En algunos sistemas  

urbanos existen ciudades de rango 1 que no solamente duplican, sino también triplican, 

cuatriplican y superan incluso varias veces la población de la ciudad que le sigue en orden de rango 

poblacional.  

A simple vista, podemos observar en la provincia de Formosa en el año 1991, un sistema 

macrocéfalo con la ciudad capital, Formosa, de 148.074 habitantes, unas 3,7 veces mayor que la 

segunda ciudad de la provincia, Clorinda, que contaba en ese año con 39.924 habitantes. Para 

expresar matemáticamente este fenómeno, existe una fórmula que nos permite expresar  

cuantitativamente la relación entre la mayor ciudad de un sistema urbano y las tres ciudades que  

le siguen en tamaño. Esta fórmula, denominada índice de primacía (Ip), se expresa de la siguiente  

manera: 

 

Ip =  P1    x 100 

                      4 

                      P1 

 

Donde: 

 

P1 : Población de la ciudad mayor del sistema 
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               4 

             P1 = Sumatoria de la población de las cuatro primeras ciudades del sistema urbano 

 

En el caso del sistema de localidades de la provincia de Formosa, tenemos en el año 1991 los 

siguientes valores poblacionales: 

 

P1 : Formosa: 148.074 habitantes 

 

              4 

             P1: Formosa:      148.074 habitantes 

                    Clorinda:         39.924 habitantes 

                    Pirané:            14.101 habitantes 

                    El Colorado:   10.330 habitantes 

 

Por lo tanto: 

 

Ip = P1   x 100 

                      4 

                     P1 

 

Ip = 148.074 x 100 

                      212.429 
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Ip = 0,697 x 100 

 

Ip = 69,7 

 

Esto significa que el índice de primacía Ip es de 69,7, lo que indica que la capital formoseña 

representa el 67,7% de la sumatoria de las cuatro primeras ciudades del sistema urbano provincial,  

incluyéndola.  La ciudad de Formosa es 2,33 veces mayor en población que la sumatoria de las tres  

ciudades que le siguen en rango poblacional o tamaño, es decir las ciudades de Clorinda, Pirané y  

El Colorado. 

Los valores de este índice pueden variar teóricamente entre un 25% y 100%, valores que  

determinan la primacía  de una ciudad sobre el resto del sistema, en el caso de porcentajes altos, o 

la similitud de rango entre dos o más ciudades, en el caso de valores bajos. En el caso de la capital  

formoseña, el valor del 69,7%, refleja en forma muy clara la macrocefalía del sistema urbano 

provincial, en manos de la ciudad capital.  

 

La relación tamaño - espaciamiento 

 

Además de la relación existente entre el tamaño de las ciudades y el rango que éstas ocupan en la 

malla de asentamientos urbanos y rurales, existe otro tipo de relación, muy estrechamente  

relacionada –valga la redundancia- con la anterior, donde participa la variable tamaño, esta vez  

acompañada por la distancia que separa las poblaciones componentes de dicha malla.  

Sobre el tema, el geógrafo Peter Haggett, en su libro Análisis locacional de la Geograf ía Humana, 

afirma al respecto: Si se considera que la regla del tamaño en función del rango actúa 

efectivamente, sin tener en cuenta los resultados obtenidos por Gunawardena... debe esperarse 

que el espaciamiento de las poblaciones está regido en gran parte por su tamaño. Las grandes  

poblaciones estarían entonces ampliamente espaciadas y las pequeñas poblaciones estarían poco 

espaciadas. (4)  

Definiremos espaciamiento, como la distancia existente en línea recta entre una población y sus  

más próximas vecinas de igual tamaño, considerando como de  igual tamaño a las poblaciones de  

tamaño aproximado al agrupamiento humano en cuestión. Según Haggett, observaciones de los 

geógrafos Christaller y Losch para el sur de Alemania y el estado de Iowa en los Estados Unidos de  

Norteamérica respectivamente, determinaron, en el primer caso, que las capitales regionales del  
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sur de Alemania se separan entre sí a distancias constantes y mayores que las capitales  

provinciales, que a su vez se separan en mayores distancias entre sí que las capitales de distrito, y  

éstas repiten el mismo fenómeno con respecto a los pueblos, que presentan las mínimas  

distancias entre sí. 

En el segundo caso, Losch analizó el estado de Iowa, en el centro de los Estados Unidos, la relación 

tamaño – espaciamiento, y pudo determinar que esta tenía una estrecha relación en tres clases de  

poblaciones, agrupadas las mismas en intervalos de población que comprendían de 300 a 1.000 

habitantes, de 1.000 a 4.000 habitantes y de 4.000 a 20.000 habitantes. A nuestros fines, también 

utilizamos intervalos de población para calcular la relación tamaño – espaciamiento existente en la 

red de asentamientos humanos, tanto urbanos como rurales de la provincia de Formosa,  como así  

también  medimos   la distancia existente en línea recta entre las localidades de igual o similar  

rango poblacional  - agrupadas en los intervalos - más próximas entre sí.  

Los intervalos de población de los asentamientos humanos a escala provincial que utilizamos para 

el cálculo de la relación tamaño – espaciamiento son los siguientes: 

 

200 a 1.000      habitantes:  Asentamientos de cuarto rango poblacional.  

1.000 a 5.000   habitantes:  Localidades de tercer rango poblacional.  

5.000 a 50.000 habitantes:  Ciudades de segundo rango poblacional. 

Más de 50.000 habitantes:  Ciudad de primer rango provincial. 

 

La ciudad de Formosa, capital de la provincia homónima, es la única ciudad de rango 1 en el  

territorio provincial, por lo que la consideramos a los efectos del cálculo de la relación tamaño –  

espaciamiento junto a las ciudades de rango 2 a nivel provincial. El cálculo del promedio del  

espaciamiento de cada intervalo de población nos dio una idea de la distancia media existente  

entre las localidades integrantes de cada grupo de asentamientos humanos. Las tablas de los tres  

intervalos de asentamientos urbanos y rurales de la provincia de Formosa quedaron constituidas  

de la siguiente manera: 

 

CIUDAD DE PRIMER RANGO POBLACIONAL: (Más de 50.000 habitantes) 

Formosa 
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CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL: (5.000 a 50.000 habitantes) 

Clorinda - Pirané - El Colorado- Las Lomitas- Ibarreta- Ingeniero Juárez. 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Pirané – El Colorado 70 kilómetros 

Pirané – Ibarreta 95 kilómetros 

Ibarreta – Las Lomitas 92,5 kilómetros 

Las Lomitas – Ingeniero Juárez 155 kilómetros 

Pirané – Clorinda 150 kilómetros 

Pirané – Formosa 105 kilómetros 

Formosa – El Colorado 120 kilómetros 

Clorinda - Formosa 110 kilómetros 

PROMEDIO 112,2 kilómetros 

 

De las siete  ciudades de primer y segundo rango poblacional analizadas, una  pertenece al  

departamento Matacos, una  al departamento Pilcomayo, dos  al departamento Patiño, dos  al  

departamento Pirané y una  al departamento Formosa. Como podemos ver en la  tabla, el  

promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento entre ciudades de más de 5.000 

habitantes en la provincia de Formosa, incluyendo a la capital formoseña, es de 112,2 kilómetros 

lineales. 

Si en cambio descartamos a la ciudad capital de las ciudades de segundo rango poblacional, la 

situación sería la siguiente: 

 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Pirané – El Colorado 70 kilómetros 

Pirané – Ibarreta 95 kilómetros 

Ibarreta – Las Lomitas 92,5 kilómetros 

Las Lomitas – Ingeniero Juárez 155 kilómetros 

Pirané - Clorinda 150 kilómetros 

PROMEDIO 112,5 kilómetros 

 

Como podemos apreciar, si excluimos a la ciudad de Formosa, el promedio de espaciamiento entre  

las ciudades de segundo rango poblacional es prácticamente el mismo, del orden de los 112,5  

kilómetros lineales. 
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En la tabla y en el histograma que a continuación podemos apreciar, visualizamos la relación 

existente entre el número de veces que se repite la distancia en línea recta  en kilómetros lineales  

entre dos ciudades vecinas, - expresado este valor en frecuencias relativas, es decir en porcentajes  

-  y la distancia existente en kilómetros lineales entre las mismas ciudades de primer y segundo 

rango poblacional del sistema de asentamientos urbanos de la provincia de Formosa, agrupadas  

las mismas en intervalos de 5 kilómetros. 

 

PROVINCIA DE FORMOSA.  

RELACIÓN TAMAÑO – ESPACIAMIENTO 

   

CIUDADES DE PRIMER Y SEGUNDO RANGO 

POBLACIONAL 

  

AÑO 1991       

  DISTANCIA FRECUENCIA 

RELATIVA 

   

  70 Km. 12,50%    

  75 Km. 0%    

  80 Km. 0%    

  85 Km. 0%    

  90 Km. 12,50%    

  95 Km. 12,50%    

  100 Km. 0%    

  105 Km. 12,50%    

  110 Km. 12,50%    

  115 Km. 0%    

  120 Km. 12,50%    

  125 Km. 0%    

  130 Km. 0%    



INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año II – Número II 

 

    
UNAF 46 

  135 Km. 0%    

  140 Km. 0%    

  145 Km. 0%    

  150 Km. 12,50%    

  155 Km. 12,50%    
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LOCALIDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL: (1.000 a 5.000 habitantes) 

Laguna Blanca - Comandante Fontana - General Belgrano- Estanislao del Campo- Misión Laishí-  

Pozo del Tigre- Palo Santo- El Espinillo- Riacho He- He- Mayor Villafañe- Villa Dos Trece- General  

Guemes- San Martín II- Laguna Yema – General Mansilla- Herradura- Misión Tacaaglé- Laguna 

Naick – Neck- El Chorro.                                                               

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

El Chorro – Laguna Yema 160 kilómetros 

Laguna Yema – Pozo del Tigre 117,5 kilómetros 

Pozo del Tigre – Est. Del Campo 28 kilómetros 

Est. Del Campo – Cmte. Fontana 50 kilómetros 

Comandante Fontana – Palo Santo 42,5 kilómetros 

Palo Santo – Villa 213 70 kilómetros 

Villa 213 – Mayor Villafañe 32,5 kilómetros 

Mayor Villafañe – Misión Laishí 42,5 kilómetros 

Misión Laishí – Herradura 40 kilómetros 

Herradura – General Mansilla 36 kilómetros 

General Mansilla – Misión Laishí 46 kilómetros 

Naick Neck – Laguna Blanca 20 kilómetros 

Naick Neck – Riacho He- He 22,5 kilómetros 

Riacho He- He – Laguna Blanca 27,5 kilómetros 

Laguna Blanca – El Espinillo 35 kilómetros 

El Espinillo – Misión Tacaaglé 29 kilómetros 

Misión Tacaaglé - General Belgrano 22,5 kilómetros 

General Belgrano - General Guemes 50 kilómetros 

General Guemes – San Martín 2 37,5 kilómetros 

PROMEDIO 47,8 kilómetros 

 

Como podemos ver, el promedio de espaciamiento de las localidades de rango 3 del sistema de  

asentamientos humanos de la provincia de Formosa es de 47, 8 kilómetros lineales, es decir 2,35 

veces menor que el de las ciudades de segundo y primer rango poblacional. 

En el análisis de las localidades correspondiente a este intervalo de población, podemos 

observar que de las diecinueve  localidades estudiadas, una  pertenece al departamento Ramón 

Lista, una  al departamento Bermejo, seis  al departamento Patiño, dos  al departamento 

Pilagás, tres  al departamento Pilcomayo, tres  al departamento Pirané y tres  al departamento 

Laishí. 

En la tabla y en el histograma que a continuación se aprecian, podemos visualizar la relación 

existente entre la cantidad de veces que se repite la distancia entre dos localidades más 
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cercanas entre sí, expresadas éstas en frecuencias relativas (en porcentajes) y las distancias  

existentes entre las localidades de tercer rango poblacional, expresadas en kilómetros lineales y 

agrupadas éstas en intervalos de cinco kilómetros. 

Queremos señalar que el intervalo de cinco kilómetros se ha tomado como base para el cálculo 

de las frecuencias relativas de las ciudades y pueblos rurales de todo el sistema de  

asentamientos humanos de la provincia de Formosa, para de esa manera uniformar el criterio 

intervalar. 

Veamos a continuación la tabla correspondiente a la relación tamaño – espaciamiento de las  

localidades de tercer rango poblacional del sistema urbano – rural de la provincia de Formosa 

 

 

PROVINCIA DE FORMOSA    

RELACIÓN TAMAÑO – ESPACIAMIENTO   

 

LOCALIDADES DE TERCER RANGO 

POBLACIONAL 

  

AÑO 1991      

      

  DISTANCIA FRECUENCIA 

RELATIVA 

  

  20 kilómetros 15,70%   

  25 kilómetros 15,70%   

  30 kilómetros 5,30%   

  35 kilómetros 15,70%   

  40 kilómetros 15,70%   

  45 kilómetros 5,30%   

  50 kilómetros 10,50%   
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  55 kilómetros 0%   

  60 kilómetros 0%   

  65 kilómetros 5,30%   

  70 kilómetros 10,50%   

      

 

En el caso de los  asentamientos de cuarto rango poblacional, de 200 a 1.000 habitantes, podemos 

incluir al resto de las localidades, pueblos rurales y asentamientos humanos de hábitat más o 

menos concentrado de la provincia de Formosa. 

La lista es muy larga de enumerar,  pero como síntesis, podemos decir que fueron analizados 

ciento sesenta y ocho  asentamientos, de los cuales doce  correspondieron al departamento 

Ramón Lista, siete  al departamento Matacos, treinta y siete  al departamento Bermejo, cuarenta y  

dos  al departamento Patiño, diez  al departamento Pilagás, trece  al departamento Pilcomayo, 

doce  al departamento Formosa, veintitrés  al departamento Pirané y doce  al departamento 

Laishí. 

Destacamos que a los fines de poder obtener mayor claridad en la cartografía correspondiente a la 

relación tamaño – espaciamiento de los asentamientos humanos de cuarto rango poblacional,  
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hemos omitido introducir en este cálculo unos sesenta  asentamientos de dicho rango, 

correspondientes a todos los departamentos de la provincia de Formosa. 

Caso contrario, esta cifra, sumada a los ciento sesenta y ocho  asentamientos de cuarto rango 

poblacional seleccionados, nos dificultaría la confección del correspondiente mapa, atentando 

contra su claridad y facilidad de comprensión. 

La cantidad de asentamientos seleccionados, es más que suficiente para visualizar el fenómeno 

que queremos mostrar. 

En la tabla e histograma que a continuación detallamos, apreciamos la relación que existe entre la 

cantidad de veces  que se repite la misma distancia en línea recta entre  asentamientos  más  

cercanos entre sí, (expresadas éstas en frecuencias relativas, es decir en porcentajes)  tomando 

para realizar dicho cálculo pares de asentamientos más próximos entre sí  y las distancias en línea 

recta existentes entre dichos pares de asentamientos de cuarto rango poblacional de la provincia 

de Formosa, agrupadas  éstas en intervalos de 5 kilómetros. 

 

 

PROVINCIA DE FORMOSA     

RELACIÓN TAMAÑO – ESPACIAMIENTO    

 

ASENTAMIENTOS DE CUARTO RANGO POBLACIONAL 

  

AÑO 1991       

       

  DISTANCIA FRECUENCIA 

RELATIVA 

   

  5 kilómetros 12,10%    

  10 kilómetros 24,20%    

  15 kilómetros 21,90%    

  20 kilómetros 14,30%    
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  25 kilómetros 13,20%    

  30 kilómetros 7,70%    

  35 kilómetros 5,50%    

  40 kilómetros 1,10%    

 

 

El promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos en el cuarto rango poblacional es de  

15,4   kilómetros lineales, es decir 3,1 veces menor que el determinado para las localidades de  

tercer rango poblacional, y  7,3 veces menor que el determinado para las ciudades de primer y  

segundo rango poblacional en la provincia de Formosa. 

De esta manera hemos podido comprobar la veracidad de la teoría referente a la relación tamaño 

– espaciamiento, y verificamos que a mayor tamaño poblacional del asentamiento, mayor 

distancia  lo separa de otro de igual o similar rango, y a menor tamaño poblacional del  

asentamiento, existe una menor distancia de separación entre asentamientos de similar o igual  

rango. 
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Recordamos que para realizar estos cálculos, hemos tomado en cuenta siete  ciudades de primer y  

segundo rango poblacional, diecinueve  localidades de tercer rango poblacional y ciento sesenta y 

ocho  asentamientos de cuarto rango poblacional, lo que da un total de ciento noventa y cuatro  

asentamientos humanos, entre ciudades, pueblos rurales y otros agrupamientos de hábitats más o 

menos agrupados de la provincia de Formosa. 

 

Conclusiones 

 

Tras la aplicación de las diversas teorías cuantitativas de análisis poblacional al sistema de  

asentamientos humanos –tanto urbanos como rurales- de la provincia de Formosa, podemos 

concluir lo siguiente: 

 

La  red urbana provincial se ajusta en términos generales a los enunciados de la regla tamaño – 

rango –donde se analizaron veintiséis ciudades- salvo en lo que hace a la capital provincial,  

constituida ésta en ciudad primada dentro del sistema urba no formoseño. El resto de la red se  

encuadra dentro de los parámetros teóricos de la misma. 

La ciudad de Formosa, constituida en capital  primada dentro del sistema urbano provincial, debe  

ser considerada dentro del sistema como macrocefálica, ya que no solo presenta una 

desproporcionada concentración de población respecto al resto de la red, sino también concentra 

gran parte de la actividad económica de la provincia de Formosa, lo que trae aparejado la llegada 

de nuevos flujos migratorios que se sumarán a la capital provincial, aumentando su rango 

poblacional en desmedro de las localidades del resto del sistema provincial.  

En el sistema de asentamientos urbano – rural formoseño se puede verificar tras la aplicación de la 

relación tamaño – espaciamiento (donde se tomaron en cuenta ciento noventa y cuatro unidades  

poblacionales, ciudades, pueblos rurales y otros asentamientos de hábitat semi – agrupado) que el  

mismo responde a los fundamentos teóricos de la misma, ya que pudimos comprobar que a mayor 

población de un asentamiento, mayor distancia lo separa de otro de similar rango poblacional y  

viceversa. 

 

Sintetizando, podemos afirmar que salvo la ciudad capital  - constituida en una ciudad primada 

dentro del sistema urbano provincial- el resto del sistema guarda una relación de proporcionalidad 

poblacional entre sus elementos,  manifiesta en la similitud  que sus ciudades componentes  

presentan en lo que respecta al número de personas que las habitan. 
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LOS “SENTIDOS DE LOS LUGARES”, APORTE DEL HUMANISMO A LA CIENCIA 

GEOGRÁFICA EN RELACIÓN CON EL IMPACTO DEL EXCURSIONISMO 

RELIGIOSO (CATÓLICO/MARIANO) EN LUJAN (PROVINCIA DE BUENOS 

AIRES) 

 

                                                                                                                       Mónica Vasconi 

 

Resumen 

 

El humanismo aportó a la geografía el concepto de “sentido del lugar” o de  “sentidos de los 

lugares”, así como las valorizaciones de los mismos. Dichos conceptos requieren de la generación 

de instrumentos adecuados, tal como el que fuera empleado en mi tesis doctoral en el Conurbano 

Lujanense (Buenos Aires- Argentina) con 429 casos, centrándose la investigación en percepciones  

de la población local de:  atracción, obtención de beneficios, rechazo y molestias en relación con el  

excursionismo religioso sobre las diferentes subáreas determinadas por su uso. 

 

Summary 

 

The humanism made a port to the geography the concept  “sense of the place” or “senses of the  

places”, so this valuations. These concepts need the adequate instruments, so as the inquiry  

utilised in my thesis doctoral in the Conurbano Lujanense (Buenos Aires- Argentina) with 429 

cases. This research was support in perceptions of the local population: attraction, attainment of 

benefits, rebuff and bothers in relation with the religious excursionists over the different spaces 

limit for theirs usage’s. 
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Palabras claves  

 

Humanismo - “Sentidos de los lugares” – Valorizaciones -  Conurbano Lujanense. 

 

Key words 

 

Humanism - “Senses of the places” – Valuations - Conurbano Lujanense. 

 

Advertencia 

 

El presente artículo aborda uno de los aspectos tratados en mi tesis doctoral realizada en la 

Universidad del Salvador bajo la dirección del Dr. Pablo Gabriel Varela sobre: “El impacto 

geográfico del excursionismo religioso (católico/mariano) en Luján (Provincia de Buenos Aires) 

 

Aportes del humanismo a la ciencia geográfica 

 

La  denominación de geografía humanística se dio en la década del setenta del siglo XX para 

difundir una nueva forma de hacer y de entender a  nuestra ciencia por los anglosajones, aunque  

ya fue usada por Sauer en la década del veinte del mismo siglo (al ocuparse del paisaje cultural). 

    Pretende estudiar la totalidad de las experiencias humanas, sin separar hechos y valores, 

centrando la atención en la complejidad de las relaciones entre las personas y los lugares.  

    Mientras  que la geografía de la percepción se apoya en los mapas mentales y/o en las  

imágenes evocadas que constituyen y generan instrumentos válidos para la obtención de los 

indicadores - por supuesto cartografiables - necesarios para el estudio de las variables, la geografía 

humanística ha sido en principio puesta en tela de juicio, dado que pretende explorar nuevas  

alternativas metodológicas para la disciplina. Se aparta de la cuantificación por considerar que las  

técnicas estadísticas más estandarizadas son incapaces de responder a sus requerimientos, puesto 

que no captan valores, ni experiencias humanas.   
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    La geografía humanística se encarga del espacio vivido, donde se dan la intención humana, 

el valor y la memoria. Tiene un enfoque holístico de la realidad en torno al concepto de “lugar”. 

Éste, es producto de la propia experiencia, de los pensamientos y de los sentimientos, está lleno 

de significados y valores. 

    Los lugares guardan una relación con las personas que los habitan, observan dimensiones  

simbólicas y culturales, donde suelen influir el arraigo y el sentido de pertenencia, la 

“territorialidad”  y los lazos de unión con los mismos. El trabajo de campo adquiere una nueva 

forma y estilo: trata de buscar el conocimiento interpersonal a través de la inmersión en los 

lugares vividos cotidianamente de aquellas personas que nos ocupan. 

    En definitiva, los “sentidos de los lugares”, no lugares con características únicas, se  

generan en la percepción y el comportamiento, en los lazos con el lugar y con los vecinos, la 

cultura, el simbolismo, la imaginería, la memoria, la memoria colectiva, la experiencia, el  

compromiso, la “territorialidad”; de tal manera, se debe tratar a un “espacio actividad”(pasado y  

actual), donde  obviamente la accesibilidad juega un significativo papel. Los “sentidos de los 

lugares” pueden depender del sexo, edad, pertenencia a redes, carácter localista, estilo de vida, 

afinidades políticas e ideológicas, tiempo de residencia etc. 

    Así, aparecen: 

El “sentido del lugar social” 

El “sentido del lugar religioso”  

El “sentido del lugar de compras” 

El “sentido del lugar para la recreación” 

Pero, además en ese “espacio actividad” con “sentido del lugar vivido”, hay percepciones  

valorizantes. Al respecto, Yi Fu Tuan, de acuerdo a la concordancia o no de los valores de jerarquía 

simbólica del paisaje y los de el/los individuo/s, distingue actitudes o relaciones con el lugar de:    

-Topofobia: rechazo, aversión o miedo. 

-Topofilia: simpatía. 

 Aunque, también se dan: 

-Topoidolatría: o sentido reverencial o mítico. 

-Toponegligencia: o apatía. 

    Como técnicas para el tratamiento de las variables pueden utilizarse: 
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-Observación participante (con diferencias cuali- cuantitativas) 

-Autoinformación: donde podrán generarse instrumentos como: 

+Entrevistas en profundidad 

    +Encuestas o entrevistas semi- estructuradas con formato de preguntas abiertas o de  

diversa profundidad sobre el tema o cuestión, basadas en una lista de control temático, con 

diferencial semántico(para medir o cuantificar –indicadores-) en un marco de observación 

participante,- por lo menos en valorización- no con sentido de pertenencia. 

      Además, si las mismas se corresponden con casos que observan capacidad de localización, 

puede asimismo generarse cartografía temática. 

+Conversaciones abiertas con lista temática de control a informantes- clave (10% de la muestra 

que he utilizado para la encuesta a la población local en mi tesis) 

      +Historias de vida o autobiografías asistidas 

      +Historias artísticas 

      +Documentales 

En el caso de mi tesis sobre: “El impacto geográfico del excursionismo religioso (católico/mariano) 

en Lujan (Provincia de Buenos Aires)”, se generó y aplicó un instrumento con las  características 

descriptas, que también se modificó y luego se aplicó a una muestra de aproximadamente el 5%  

del total de la población local del Conurbano Lujanense (Ver Mapa 1 y Plano 1). Se buscó dentro 

de la posible una distribución con densidad homogénea en todas las subáreas de estudio (Ver  

Planos 2 y 3 - Mapas 2 y 3),  y se apuntó a valorizaciones: 

-Topofílicas: percepciones de atracción y de obtención de beneficios 

-Topofóbicas: percepciones de rechazo y de molestias 

 La inexistencia de valorización determinó la toponegligencia o la apatía, y la falta del “sentido del  

lugar” o de los “sentidos de los lugares”. 
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Percepción y valorización del espacio del Conurbano Lujanense por su población local en 

relación con el excursionismo religioso (católico/mariano) 

    

    En el Conurbano Lujanense los grupos de pertenencia e identificación detectados se  

relacionan sobre todo con el carácter localista, y en mayor medida, con el tiempo de permanencia 

en la ciudad. Son aquellos que pertenecen a las familias más tradicionales  y/o que observan una 

mayor data de residencia,  quienes muestran por la ciudad, por la S.T. (subárea religiosa, turística, 

histórica y recreativa- fluvial) y por la Basílica Nuestra Señora de Luján, una mayor 

“territorialidad”, sentido de pertenencia y un “sentido del lugar percibido y vivido”. Pero, al mismo 

tiempo también observan un “sentido del lugar invadido”, que su vez se ha tornado en un “sentido 

del lugar deteriorado permanente” con respecto a gran parte de la ribera, o en un “sentido del  

lugar deteriorado semi- permanente”, tal como se da con otros espacios dentro y fuera de la S.T.  

    Muy por el contrario, hemos podido verificar que la edad, el sexo, el nivel socio- 

económico, cultural, la realidad política o el partido político de pertenencia o afiliación, la 

integración de redes o grupos, no generan grupos que guarden cohesión interna respecto a sus  

percepciones y sentimientos sobre el ERECAM(excursionismo religioso- católico- mariano) y sobre  

los espacios en cuestión, o sobre el “sentido del lugar” de los mismos.  

    Para ello, se realizó  una  encuesta a la población local de 429 casos, de los cuales un 

62,24% son mujeres y un 37,76% varones, un 13,52% poseen menos de 20 años, un casi 80% de 21 

a 60 años y casi un 6,50% más de 60 años. 

    Visita a la S.T. todos los días más del 50%, más del 20% lo hace dos a cuatro veces por 

semana, más del 16% de una a tres veces al mes ( es decir, que su frecuentación es alta). Por otra 

parte, dicha frecuentación no observa estacionalidad. Se da todo el año por igual en más del  96%, 

con una data casi igual a la de la residencia en la ciudad, y por motivos varios: el cruce o paso para 

ir de un punto a otro del Conurbano Lujanense - por otros diversos motivos- (33,45%), religiosos 

(17,51%),  asistencia a espectáculos artísticos y culturales (15,67%), la recreación, e l placer y la 

diversión (12,35%) 

El lujanense por lo general recibe sus servicios religiosos en las capillas de sus propios barrios, en 

sus respectivos espacios de pertenencia, en sus espacios vividos.   Por el contrario, la Basílica 

Nuestra Señora de Luján está dentro de un espacio que suele ser “invadido” en los domingos, 

feriados y días de las peregrinaciones masivas - como la de la Juventud, la Gaucha y la del 8 de  

diciembre -, y por lo tanto, pierde no sólo su “sentido del lugar social”, sino también s u “sentido 

del lugar religioso”. La excepción a ello, se da los domingos después de las 19 horas o 20 horas, 

cuando parte de la población local  la recupera  y acude a misa.  
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Dichos locales, en mayor o menor medida, integran ese sector de la comunidad que pertenece a 

las mencionadas familias con larga data de asentamiento en la ciudad o en el Conurbano 

Lujanense, y con mayor sentido de pertenencia y de “territorialidad”.  

    El total de los lujanenses encuestados observa sobre la S.T. y el ERECAM, porcentajes  

mayores de sentimientos o percepciones de molestias(71,79%), que de atracción (55,01%) y de  

obtención de beneficios (38,46%), siendo el de rechazo del 28,67% 

    Dada la correlación entre “territorialidad” sobre la S.T. y los espacios centrales lujanenses  

con la mayor data de asentamiento o residencia familiar en el Conurbano Lujanense, y dado el  

peso que tienen el grado de “territorialidad”, el “sentido de lugar de pertenencia” o “sentido del  

lugar vivido” en las respuestas afirmativas, tanto de atracción y de obtención de beneficios, como 

de rechazo o de provocación de molestias hacia el ERECAM, hacia la S.T., o hacia otros espacios 

utilizados por él, en general las mismas  son cuantitativa, pero también cualitativamente, más  

significativas en los espacios centrales del área de estudio. 

    De tal  manera,  ello se verifica ampliamente en los barrios Centro Norte,  Microcentro, 

Centro Estación, Centro Hospital, Vieja Estación Basílica, Sarmiento, Santa Elena, San Bernardo, al  

igual que en la S.T.; mucho menos en los barrios Juan XXIII, El Mirador, Parque Lasa,  menos aún en 

los barrios Ameghino, Lanusse, Zapiola, y menos todavía en Los Gallitos, Luna, San Pedro.  

    En el resto de las localidades que integran el Conurbano Lujanense (Villa Flandria Norte o  

Pueblo Nuevo, Villa Flandria Sur o José M. Jáuregui, Cortines y Lezica y Torrezuri) prácticamente se  

repite el modelo del último grupo de barrios. 

    En definitiva, en  general es bastante bajo el grado de “territorialidad” sobre la S.T., así  

como sobre la ciudad de Luján y sus espacios centrales; sólo en aquellos que pertenecen a grupos 

familiares con residencias temporalmente más largas, es mayor su sentimiento de pertenencia y 

de compromiso. 

 

Sentimiento o percepción de atracción sobre la S.T. 

    

     Para más del 94% se ha mantenido desde que reside en Luján, al igual que en el resto de  

su familia.  

Se observa en forma continua para la casi totalidad, mientras que no posee estacionalidad para 

casi el 95%. La mayor atracción registrada corresponde a la Basílica Nuestra Señora de Luján (casi  

el 89% la siente alta), y en segundo lugar están los museos (más del 54%) Los motivos religiosos 

generan total o parcialmente la atracción de todos los encuestados, aunque de la misma forma 
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también se dan: aquellos históricos (museos) en más del 59%, los relacionados con espectáculos 

en casi el 6%, con la arquitectura y el patrimonio en más del 7,50%, y con la ribera en casi el 6%. 

Para más del 85% de los encuestados, el resto de la comunidad lujanense comparte ésta atracción, 

aunque desconoce en su mayoría los motivos. 

 

Percepción de beneficios que se  obtiene o recibe de la S.T. 

 

    Para más del 83% se mantienen dichos beneficios igual desde que residen en Luján, 

aunque para más del 10% decrece, y sólo para algo más del 4% crece.  La frecuencia de su 

obtención es continua para más del 93%. No hay estacionalidad para casi un 80%, aunque más del  

18% sólo los percibe desde fines de agosto hasta diciembre. La familia los comparte en casi todos 

los casos, y la comunidad lujanense en más del 87%, aunque no siempre se trate de la misma 

tipología. 

    Los mayores beneficios son generados gracias a la Basílica Nuestra Señora de Luján, 

mientras que el segundo lugar al respecto lo ocupan los museos, y el tercero la ribera. Un 47 ,88%  

de los encuestados percibe la obtención de beneficios económicos directos solos o en asociación, 

un 52,12% la de beneficios económicos indirectos en la misma forma, a pesar que en la práctica 

este porcentaje debe superar sin duda ampliamente al anterior. Además, para más del 32% son 

religiosos, para casi el 8,50% se refieren a los espacios verdes para la recreación y la práctica de 

deportes, para casi el 8% son históricos (museos), para más del 6% culturales.  

 

Sentimiento o percepción de rechazo hacia la S.T. y al ERECAM  

 

    Para casi un 79% de los casos crece el grado de rechazo, y para algo más del 4% se  

mantiene igual.   

Su frecuencia es continua todo el año en domingos, feriados y durante las peregrinaciones masivas  

para más del 52% del total;  se da siempre pero se agrava con las peregrinaciones masivas para un 

18,70%; y para más del 13% es continua en domingos, feriados y días de peregrinaciones masivas  

desde setiembre hasta diciembre. En cuanto a la estacionalidad (si bien se desprende del análisis  

de su frecuencia) no posee para casi un 70%, y para el 30% restante se da desde setiembre hasta 

diciembre, casi coincidentemente con la mayor afluencia cierta. 
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    Para los encuestados, su familia la comparte en más del 97% de los casos, y la comunidad  

lujanense en más del 86% de los mismos; siendo para casi el 56% los motivos los mismos, y para 

más del 28,40% otros además de ellos. El mayor rechazo se da por el espacio de la ribera, y en 

segundo lugar por la Plaza Belgrano. 

Para casi un 80% el rechazo se observa también fuera de la S.T, puesto que el mismo se refiere al  

ERECAM y a todas sus connotaciones, observándose también en los espacios de accesibilidad  de  

las S.A.A. (subáreas de accesibilidad y amortiguación al uso del excursionismo religioso -  

católico/mariano -, con distintas valorizaciones de su población local hacia las mismas)  Entre los 

motivos predominan: la contaminación de suelos, agua y degradación ambiental (80,49%), los 

robos en toda la ciudad- incluso en los barrios- (casi 50%), la delincuencia en general (54,47%), la 

violencia generada en el alcohol (32,52%), la imposibilidad de atravesar la S.T. y la ciudad toda por 

los congestionamientos de tránsito y por la aglomeración (15,45%), el aislamiento dentro de la 

ciudad (12,20%), la contaminación de las aguas del río Luján (37,40%), la pérdida de la religiosidad 

(2,44%), la inseguridad y falta de control (12,20%), la  contaminación auditiva (26,83%)  

 

 Percepción de molestias causadas o provocadas por la S.T. y el ERECAM 

 

Para casi un 58% crece, mientras que para casi el 9% se mantiene igual.  En cuento a su frecuencia, 

se da en las peregrinaciones masivas desde setiembre hasta diciembre para un 33,12%, los 

domingos, feriados y días de peregrinaciones masivas desde setiembre hasta diciembre para un 

29,22%, en forma continua todo el año en domingos, feriados y días de peregrinaciones masivas  

para casi el 27%. Por su parte,  su estacionalidad se observa para casi el 66% desde setiembre  

hasta diciembre, pero  no existe para un 31,20%.  

     La familia las comparte para más del 96%, y la comunidad lujanense para más del 91%;  

siendo los motivos los mismos para un 64,61%, y ellos más otros para un 27,92%. Las mayores  

molestias causadas se localizan en la ribera y en la Plaza Belgrano. Aunque, más del 93,50% las  

percibe también fuera de la S.T., por los mismos motivos (71,75%), o por ellos más otros (22,40%), 

observándose en los espacios de accesibilidad. 

    Entre los tipos de molestias predominan: impedimentos para el movimiento peatonal  

(25%), trastornos y congestionamientos en el tránsito (más del 86%), cortes de calles por la policía 

(45,78%), imposibilidad de atravesar gran parte de la ciudad- además de la S.T.- (69,81%), robos y  

otros delitos a la propiedad (56,49%),  delincuencia en general (58,77%), violencia generada en el  

alcohol (27,42%), basura, contaminación de suelos y aguas, y degradación ambiental (68,51%), 

contaminación auditiva (29,55%), manifestaciones del comportamiento de ciertos excursionistas  

incompatibles con la moral y las buenas costumbres (19,48%)                



INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año II – Número II 

 

    
UNAF 65 

Percepción y valorización del espacio del Conurbano Lujanense por su población local en 

relación con el excursionismo religioso (católico/mariano) 

 

Percepción de la S.T. (subárea religiosa, turística, histórica y recreativa- fluvial) 

 

    La S.T., pero especialmente sus espacios constituidos por la Plaza Belgrano y la ribera, en 

gran parte de la población local, genera rechazo y molestias. El rechazo del lujanense va más allá 

del mismo por el uso del ERECAM.  a tal punto que la percepción de esta subárea se observa en las  

antípodas de la "territorialidad". No la percibe una gran parte de los lujanenses como integrante  

de su espacio, la ha apartado porque otros la utilizan, porque otros la invaden y la deterioran. De  

tal forma, observa por ella un “sentido del lugar invadido”, que enseguida toma forma de “sentido 

del lugar deteriorado”.   

    Pero, en general por esta S.T. también se observan percepciones de atracción y de  

obtención de beneficios. Dichas percepciones corresponden a lujanenses residentes y familiares  

de residentes en ella o en otros espacios o barrios (generalmente centrales), que a su vez como se  

dijo, tienen larga data de asentamiento en la ciudad En ellos, el  sentido de pertenencia por los 

espacios basilicales e históricos aún se mantiene vivo gracias a la  “memoria colectiva”   y  a las 

imágenes compartidas de identidad.    

    

Percepción del resto del área de estudio  y de su relación con el ERECAM por parte de la  

población local 

 

Microcentro 

      

El sentimiento de exclusión del ERECAM de este espacio por parte de los locales se origina en el  

sentido de pertenencia, en el "grado de territorialidad", en el “sentido del lugar vivido” y en el  

“sentido del lugar social”. Mas, se manifiesta en interrelación e interacción con sus percepciones  

de  molestias y de rechazo por los segmentos excursionistas que hemos llamado “epífitos”  

(aquellos que se adosan y se confunden en el anonimato con los verdaderos peregrinos, aunque  

en realidad no lo son) -, dadas  sus  acciones y  su comportamiento en la S.T.,  como en toda la 

ciudad.  
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Una amplia mayoría de los encuestados de otros barrios (si bien predominan aquellos que poseen 

su lugar de residencia habitual en los espacios centrales), también la sienten "invadida" en algunos 

domingos y feriados desde setiembre hasta diciembre, y durante las Peregrinaciones masivas de la 

Juventud, Gaucha y del día de la Inmaculada Concepción, al igual que a la S.T. y a los espacios de  

acceso a ésta.  

    No obstante, es significativo el número de encuestados que residen en su espacio con 

percepción de atracción sobre la S.T.; y aunque menor, también lo es el de aquellos que observan 

o perciben obtención de beneficios sobre la misma La explicación a todo ello se encuentra en el -  

ya explicado- sentimiento de pertenencia y territorialidad de aquellos locales con larga data de  

asentamiento en la ciudad, o bien que pertenecen a sus familias tradicionales, que son quienes -  

como ya se mencionó- recuperan la zona basilical de la S.T. en determinados días y horarios.  

Espacios de acceso, contiguos o cercanos sin capacidad de recepción y receptoras o con capacidad  

de recepción para el ERECAM, con valorización indiferente o casi indiferente de su población local 

hacia las mismas. 

 

Barrios Centro- Centro Hospital- Centro Estación 

     

Surcados por espacios de accesibilidad., en estos barrios el gradiente de rechazo y de molestias  

por la S.T. y por el ERECAM por parte de su población local, a veces aún sin residir en ellos, es  

significativo. Ello, ocurre especialmente a la vera  de las arterias  de accesibilidad  como las calles  

y avenidas: Las Heras (la principal),  San Martín, Dr. Muñiz, Constitución, Pellegrini, España… No 

obstante, en menor medida, se observa en las calles:  B.Mitre, Lavalle…, y en la Estación.   

Tanto el rechazo como la percepción de molestias, se dan en algunos domingos y feriados, y 

durante las Peregrinaciones masivas de la Juventud, Gaucha y del día 8 de diciembre, desde 

setiembre hasta diciembre. Pero en ellos, también sus habitantes perciben atracción y obtienen 

beneficios de la S.T., que en el caso de ser económicos directos mitigan como en otros barrios en 

general al rechazo. 

    El sentimiento o percepción de rechazo en particular, si bien es medio a bajo, se observa 

casi sólo en torno a la proximidad de las arterias de accesibilidad, tanto en el número de casos 

como en el número de motivos que lo conforman y su grado de determinación.  

En cuanto a la percepción de las molestias, la misma manifiesta una distribución con una densidad 

homogénea en el Centro Oeste y en torno a la Estación, que decae hacia la zona del Hospital, al 

igual que el número de motivos que la conforma y su grado de determinación. 
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Barrio Santa Elena 

 

 Los habitantes de este barrio perciben beneficios directos, indirectos, fijos y eventuales del  

ERECAM, que junto a la atracción que sienten por la  S.T., neutralizan las molestias y excluye al  

sentimiento de rechazo  todo el año.  

Además, sobre este barrio como sobre casi todo el espacio lujanense ya no pesa el sentimiento de  

"territorialidad", de “sentido del lugar vivido”, del “sentido del lugar propio”...  que tiene la 

población lujanense por el Microcentro. Además, su contacto es con el sector de la S.T. menos 

frecuentado por el ERECAM en la margen izquierda del río Luján. 

 

Barrio Sarmiento 

    

En este barrio es alta la  atracción, pero también la percepción de  molestias, en algunos domingos 

y feriados, y durante las Peregrinaciones masivas de la Juventud, Gaucha y del día 8 de diciembre, 

desde setiembre hasta diciembre.  

Ello, es consecuencia de la frecuentación de sus habitantes de la S.T. No obstante, es bajo el  

rechazo con una obtención de beneficios media. 

 

Barrio Antigua Estación Basílica 

 

    En él, a pesar de los escasos casos de la muestra,  dada la proximidad a la  S.T. y al  

Microcentro., son altos los grados tanto de percepción de rechazo y de molestias, como de  

atracción y de obtención de beneficios.  

 

Barrios El Mirador- Lanusse- Ameghino- Zapiola 

Sus pobladores locales con un bajo grado de "territorialidad", y casi sin observar un “sentido del  

lugar vivido” sobre la  S.T., el Microcentro y gran parte de la ciudad de Luján, hacen que se  

muestren densidades bajas de atracción y de obtención de beneficios, así como de rechazo y de  

molestias, que son nulas en el barrio Ameghino, e insignificantes en el Lanusse con un menor 

número de ítems, que no son determinantes para el rechazo.  
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    Las molestias están asociadas a la inaccesibilidad a la ciudad y a los problemas de  

desplazamiento, que se dan en algunos domingos y feriados, y durante las  peregrinaciones  

masivas, (especialmente la de la Juventud, a pie) desde setiembre hasta diciembre.  

En El Mirador es alto el grado de atracción y de obtención de beneficios, como consecuencia de la 

mejor accesibilidad a la S.T. 

 

Barrio Villa del Parque 

    

Muestra un alto grado de molestias por proximidad a los espacios de accesibilidad. Sus habitantes, 

especialmente, durante la  Peregrinación a pie de la Juventud se ven impedidos de salir de su 

domicilio. Se quedan aislados y sienten o padecen todo el accionar de los segmentos "epífitos"  

manifestado por robos, violencia, delincuencia, conductas incompatibles con la moral y las buenas  

costumbres, no recibiendo (por lo menos los integrantes de la muestra de nuestra encuesta) 

beneficios, ni observando sentimientos de atracción en forma tal que se mitiguen los 

inconvenientes.  

 

Barrios La Palomita- El Ceibo 

    

Observan grados medios de atracción y de obtención de beneficios, que neutralizan el rechazo y  

las molestias. Muestran en general una mayor estacionalidad, desde setiembre hasta diciembre, 

que el próximo barrio Santa Elena y  gran parte del  resto de la ciudad en general.  

 

Barrios Santa Marta- San Pedro- San Jorge 

 

    No observan atracción, pero tampoco molestias, ni rechazo. Sin embargo, obtienen de la 

S.T. beneficios, producto de accesos continuos y eventuales para el "cirujeo" con la basura.  

    Los "cirujas" que actúan en el basural municipal encuentran una "entrada extra" en todos 

los desechos que genera el ERECAM en la S.T., en espacios públicos especialmente, puesto que su 

accionar al respecto se encuentra impedido en recreos concesionados, o bien en otros espacios 

dedicados a servicios privados.  A su vez, la Plaza Belgrano y parte de la ribera, les da posibilidades  
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a una amplia mayoría de sus habitantes para la mendicidad o para algún puesto de trabajo 

eventual. 

 

Barrio La Loma 

    

Por su posición próxima a la S.T.., es significativo el grado de molestias detectado en algunos 

domingos y feriados, y durante las Peregrinaciones masivas de la Juventud, Gaucha y del día de la 

Inmaculada Concepción, desde setiembre hasta diciembre. En cambio, el rechazo se neutraliza por 

los beneficios permanentes o eventuales obtenidos. 

 

Barrio San Bernardo 

 

    Si bien muestra significativas densidades de atracción y de percepción de obtención de  

beneficios, ocurre lo propio con las molestias y el rechazo, asociados a su proximidad a la S.T. y a 

su contacto con los espacios de accesibilidad. Las molestias se manifiestan especialmente por: los 

cortes al movimiento vehicular dentro de la ciudad, como por su padecer del accionar de los 

segmentos "epífitos",  y algunos otros inconvenientes determinantes en algunos domingos, 

feriados y peregrinaciones masivas desde setiembre hasta diciembre. En 1999, entre las últimas se  

destacó la Gaucha. 

 

Barrio Juan XXIII 

     

Observa atracción y obtención de beneficios, pero también rechazo y molestias, mas, el grado de  

las últimas supera ampliamente al de la atracción. En contacto con los espacios de accesibilidad, 

padecen el accionar de algunos segmentos "epífitos" y otros inconvenientes determinantes.  

Entre ellos, están aquellos que les impiden movilizarse dentro de la ciudad en algunos domingos y 

feriados desde setiembre hasta diciembre, y durante las peregrinaciones masivas. De las cuales, 

durante 1999 se destacó la Gaucha - como en el barrio San Bernardo -, por la  proximidad  de  

algunos de los campamentos a su periferia.  
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Barrio San Cayetano 

Se observan molestias y atracción, aunque no en gradientes significativos. 

 

Barrios más periféricos 

    

Predomina la indiferencia. Las respuestas son casi todas negativas tanto con referencia a la 

percepción de la  atracción, de la obtención de los beneficios, como de las molestias y el rechazo, 

hecho que alcanza un grado más alto aún entre los adolescentes, en los barrios: San Emilio, El 

Milagro, La Medalla Milagrosa, Los Gallitos y Luna, entre otros. En dichos barrios, el “sentido del  

lugar vivido” y el “sentido del lugar social”, sus habitantes sólo lo observan en sus propios espacios   

    La atracción y la obtención de beneficios son percibidos como nulos o muy pocos en los 

barrios: Hostería San Antonio, La Esperanza y Las Casuarinas.  En general, no hay rechazo y las  

molestias son exiguas, representadas en impedimentos para los desplazamientos(pero en muy 

pocos casos) en los barrios: Las Casuarinas, Parque Esperanza, Hostería San Antonio y Parque Lasa. 

Aunque, este último observa mayores compromisos con la S.T. en atracción y obtención de  

beneficios. 

 

Resto de las localidades del Conurbano Lujanense 

 

    En ellas se muestran las siguientes percepciones o sentimientos:  

Atracción: sus grados son medios a bajos, aunque se dan sobre todo en aquellas familias con 

mayor trayectoria en el partido. 

Obtención de beneficios: son exiguos o nulos, de tipo religiosos o económicos indirectos.  

Rechazo: no lo perciben, ni lo sienten. 

Molestias: sólo están referidas a los desplazamientos o a la movilización dentro de la ciudad de  

Luján 

    En general, casi no perciben el accionar de los segmentos que hemos llamado "epífitos". 

Aunque, en realidad, muchos evitan por  los trastornos y los congestionamientos del tránsito 

vehicular, así como por los cortes de las calles y otras molestias en la cuestión, acceder a la ciudad 
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de Luján en algunos domingos y feriados, y durante las Peregrinaciones masivas de la Juventud, 

Gaucha y del día 8 de diciembre, desde setiembre hasta diciembre. 

    Un número considerable de los encuestados, ha respondido con indiferencia 

prácticamente total, con respuestas negativas para las cuatro percepciones o sentimientos.  

    En cambio, tal indiferencia  no se manifiesta en Lezica y Torrezuri, puesto que es la más  

afectada por las molestias, dada su localización a la vera de la ruta nacional Nº5, vía de  

accesibilidad a la ciudad de Luján desde el Conurbano Bonaerense,  especialmente durante la 

Peregrinación a pie de la Juventud. También, en dicha localidad se percibe el accionar de los 

segmentos que hemos denominado "epífitos", si bien no se manifiesta en los resultados de  

nuestras encuestas entre quienes viven en el barrio Los Laureles, con menor contacto con la ruta 

nacional N°5.  

 

Percepción de la ribera 

 

    Dentro y fuera de la S.T., su mal estado que en lugar de mitigarse se acrecienta, causado 

por la acción de efluentes cloacales e industriales, y por el accionar del ERECAM, especialmente  

por los segmentos “epífitos”, motiva una percepción gracias a la cual la "territorialidad" se ha 

perdido en su espacio en un altísimo porcentaje de la población local.  

 

Conclusiones 

 

     La percepción del espacio y el comportamiento sobre el mismo se retroalimentan 

constantemente, mas, dejan su impronta en fenómenos psico- sociales que generados en ellos 

observan una significativa intervención en el Impacto Geográfico que fue motivo de mi estudio. 

Por ello, hay que conocer cuáles son las experiencias significativas que los pobladores locales 

poseen de los lugares, cómo experimentan su sentido de pertenencia de cada lugar, cómo varían 

en el tiempo sus percepciones acerca de los mismos, cómo se generan lazos afectivos o de rechazo 

hacia ellos...   

En general, el “sentido del lugar vivido” en la población local del Conurbano Lujanense está 

determinado por el sentido de pertenencia, de “territorialidad”, por el carácter localista y por el  

tiempo de residencia dentro del mismo, tanto para espacios centrales de la ciudad como para 

espacios histórico- basilicales. En algunos casos, también se asocia la accesibilidad. Mas, es  
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precisamente dicho “sentido del lugar vivido” el generador de las valorizaciones topofílicas y  

topofóbicas estudiadas.  
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Mapas y planos 

 

MAPA 1:  Área de estudio. 

MAPA 2:  Subáreas contiguas o cercanas a la S.T, receptoras o con capacidad de recepción para el  

ERECAM, con valorización casi indiferente de su población local hacia las mismas y subáreas  

contiguas o cercanas a la S.T, sin capacidad de recepción para el ERECAM, con valorización  

indiferente de su población local hacia las mismas. 

PLANO 1: Subárea de exclusión o rechazo al ERECAM. 

PLANO 2: S.A.A. 
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EL APRENDIZAJE BASADO EN LA RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS, UNA 

ALTERNATIVA PARA LA ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFÍA EN EL NIVEL 

POLIMODAL 

 

                   Elsa Noemí Álvarez 

 

Resumen 

 

La resolución de problemas como estrategia de enseñanza- aprendizaje adquiere gran  

importancia en el actual curriculum del nivel Polimodal.  

En primer lugar se plantea como una competencia  relacionada con el conocimiento social en las  

expectativas de logros de la modalidad Humanidades y Ciencias Sociales,  que se expresa a través  

de comprender algunos problemas globales y americanos, y evaluar consecuencias económicas, 

sociales, políticas, culturales y ambientales.  

También se la observa como contenido procedimental a ser enseñado en el bloque  

correspondiente a estos contenidos, a través de  formulación de problemas y de explicaciones  

provisorias.  

Por último en  la propuesta curricular que se hace para la disciplina Geografía, (L.C.J) 

específicamente se la menciona como capacidad a lograr por los alumnos, observada  mediante  

los criterios de evaluación.  

 

Summary 

 

 The resolution of problems as education – learning strategy acquires great importance in 

the present curriculum of the polimodal level. 

 In the frost place one considers like a competition related to the social knowledge in the  

espectativas of profits in the modally Social Humanities and Sciences, That are expressed through 

including- understanding some global an American problems, and to evaluate economic, social,  

political, cultural, and environmental consequences. 
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 Also it is observed like procedural content to be taught in the block corresponding to these  

contacts, through formulation of problems and provisory explanations. 

 Finally in the curricular proposal that becomes for the Geographer discipline (L.C.J) 

specifically is mentioned it like capacity to obtain by the students, observing by means of the  

evaluation criteria.  

 

Palabras claves 

 

Enseñanza - Aprendizaje - Situación Problema. 

 

Key words 

 

Classroom factory – Leavening - Situations problems. 

 

Introducción 

 

La actividad docente es una tarea de por sí compleja que implica tomar decisiones fundadas en 

cuestiones epistemológicas de la ciencia que se enseña, de la psicología de quienes aprenden, de 

sus potencialidades y del contexto del cual provienen, la enseñanza de la Geografía en la escuela  

está atravesada por estas cuestiones, puesto que saber de Geografía, supone saber distinguir 

problemáticas, acotarla en su escala precisa, plantear vías de solución desde conceptos 

científicos. 

Para enseñar es necesario elevar lo conocido vulgarmente a la categoría de conocimiento escolar,  

lo que supone los fundamentos antes mencionados. En las aulas los alumnos construyen 

significados a partir de la información que les suministra el docente y los materiales curriculares  

que éste utiliza, pero para aprender es preciso que puedan reconstruir sus ideas espontáneas en 

interacción con lo que les enseñan sus pares y el profesor. 

Una forma de aplicar lo aprendido puede  resultar la resolución de problemas o el aprendizaje 

basado en problemas (ABP), - como lo llaman algunos autores- que constituye una estrategia de  
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enseñanza- aprendizaje que adquiere gran  importancia en el curriculum de los distintos nivel de  

enseñanza en nuestro país, sobre todo en el Nivel Polimodal.  

En este trabajo, se intenta aportar ideas para trabajar en este nivel, dado que es donde se plantea 

específicamente como una competencia  que los alumnos deben desarrollar  relacionada con el  

conocimiento social, precisamente en las expectativas de logros de la modalidad Humanidades y 

Ciencias Sociales, se expresa así: comprender algunos problemas globales y americanos, y evaluar  

consecuencias económicas, sociales, políticas, culturales y ambientales.  

También el ABP está considerado como contenido procedimental a ser enseñado que expresan 

que los alumnos deben adquirir competencias en la formulación de problemas y de explicaciones  

provisorias. Por último en  la propuesta curricular que la provincia hace para la enseñanza de la 

Geografía,  se infiere desde los criterios de evaluación,  el logro de esta competencia. 

 

El aprendizaje basado en problemas (ABP) 

 

El ABP, fue ideado por Edwin E. Gray (1908) de la escuela de negocios de Harvard, como método 

de enseñanza para formar a los estudiantes que ocuparían puestos importantes en las empresas. 

 Para su creación Gray se inspiró en la enseñanza que se hacía del Derecho, a partir de la 

simulación de casos jurídicos y la denominó "método de solución de problemas". En la actualidad  

se ha extendido a todos los niveles y especialidades de la educación, el ABP se presenta como una 

posibilidad para organizar el curriculum de manera diferente y también como una estrategia de  

enseñanza-  aprendizaje.  

El aprendizaje basado en la resolución de problemas, en Geografía fue difundido entre las técn icas 

de simulación y  los “estudios de caso". La educación tradicional desde los primeros años de  

estudios y hasta los niveles superiores ha obligado, en la mayoría de las veces, a memorizar una 

gran cantidad de información, sobre todo en disciplinas como la Geografía, gran parte de esa 

información se vuelve irrelevante en el mundo exterior a la escuela o bien en muy corto tiempo los 

alumnos olvidan mucho de lo aprendido y lo que logran recordar no puede ser aplicado a los 

problemas y tareas que se les presentan en la vida diaria, lo que hace que la disciplina se 

transforme en algo obligatorio y de poca relevancia en la escuela. 

En consecuencia se observan en los alumnos dificultades para razonar, para trabajar de manera 

colaboracionista, para pensar sobre sus propios procesos de aprendizaje, para aprender a 

aprender, etc. En las aulas se necesita plantear una alternativa para enseñar Geografía, que  
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implique una forma diferente de entender la educación geográfica, en cualquier nivel del sistema 

educativo que se practique. 

   El ABP propone aprender significativamente, supone la posibilidad de atribuir significado a lo que 

se debe aprender a partir de lo que ya se conoce. Este proceso desemboca en la realización de 

aprendizajes que pueden ser efectivamente inte grados en la estructura cognitiva de la persona que 

aprende, con lo se asegura  una  memorización comprensiva y su funcionalidad (1). 

En esta actividad se apela a las capacidades del alumno, ya que dada una determinada situación 

problemática, se ha de formular una curso de acción a seguir tendiente a buscar la solución. Por 

supuesto que asumir esta postura implica reconocer que el alumno posee determinadas  

competencias de tipo conceptual, metodológicas que el docente tuvo que habérselas enseñado a 

lo largo del proceso, para lo que tuvo que poner énfasis en ejercicios de reflexión, de desarrollo de  

autonomía del pensamiento y de curiosidad intelectual. 

Este enfoque de enseñanza en una ciencia como la Geografía, por un lado permite, abordar 

problemas reales de la sociedad en un marco de actividades formativas que involucra fuertemente  

a los alumnos y provoca interés y motivación; por el otro, ayuda al desarrollo de las habilidades  

esenciales para cualquier individuo.  

 

Qué es una situación problema 

 

Es importante aclarar qué significa "problema". Si bien hay numerosas definiciones al efecto, en 

este ensayo se toman algunas consideradas más relevantes, como la que sugiere Lester, quien 

expresa que una situación es un problema cuando... un individuo o un grupo quiere o necesita 

resolverla y para lo cual no dispone de un camino rápido y directo que le lleve a la solución.   

Se puede agregar la idea de Thorndike, para quien entre otras palabras dice que una situación es  

problemática cuando no permite que el sujeto avance hacia el objetivo o meta buscada. 

Ambas definiciones coinciden en señalar que se trata de una situación que es pensada por alguien 

que a su vez necesita resolverla, para la cual no existe una única vía de solución prefijada, sino que  

hay que compaginar los pasos que se darán. Por lo que problema significa un obstáculo, algo con 

lo cual me encuentro delante. Pero para que ese algo sea un obstáculo para mí, no basta con que 

esté allí delante; para que se convierta en un obstáculo no es suficiente su presencia ante mí; hace 

falta que yo necesite pasar al otro lado. Esto me origina una situación de perplejidad que incita a la  

búsqueda de una salida. (2) 
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Teniendo en cuenta lo expresado arriba, no cualquier situación será un problema, para que se  

convierta en tal es necesario que reúna ciertas condiciones que se manifiestan en las distintas  

definiciones (que alguien la piense como tal, que ese alguien sienta la necesidad de darle una 

respuesta, que constituya un obstáculo para el logro de los objetivos).  

En consecuencia para aplicar ABP como estrategia de enseñanza- aprendizaje, será necesario que  

el docente indague acerca de temáticas de la disciplina en cuestión  que podrían constituir  

experiencias para este tipo de aprendizaje  y además, tendrá que tener en cuenta que el nivel del  

problema estará relacionado con las expectativas de los alumnos y sus conocimientos previos, 

porque lo que es problema para un grupo puedo no serlo para otro.  

Es importante destacar también que hay distintos tipos de problemas , de distintos niveles de  

complejidad, amplitud y sutileza hasta llegar a los de máximo nivel que formulan teorías  

científicas. 

 Están los problemas denominados prácticos, motivados por una necesidad de hacer algo, de  

resolver la situación práctica, por ejemplo:  tener que aprobar un examen.  

Por otro, lado están los problemas intelectuales, motivados por una necesidad de comprender, de  

saber, de conocer por qué, por ejemplo: poder explicar cómo se organiza una sociedad a partir de  

asentarse en un área inundable; o se podría trabajar con el análisis de modelos digitales del  

terreno, para estudiar la elección del emplazamiento de un vertedero de residuos,  

 

El ABP, una alternativa de enseñanza para la Geografía 

 

A partir de los años '60 en la producción del conocimiento geográfico irrumpe la corriente  

renovada de la Geografía que focaliza su interés en los conflictos sociales, las desigualdades, los 

cambios, más centrada en los procesos sociales, con lo que la mis ma adquiere la categoría de  

Ciencia Social que propone comprender la realidad social a partir de hacer hincapié en la 

dimensión espacial, al tiempo que se interesa en buscar explicaciones dando prioridad a las de  

orden social por sobre las de orden físico- natural, propia de las corrientes positivista y  

neopositivista.  

En el campo educativo la corriente de pensamiento conocida como paradigma reconceptualista o 

hermenéutico,  niega que exista un mundo exterior objetivo e independiente de la existencia del  

hombre y considera que se accede al conocimiento a partir de los datos suministrados por el  

sujeto, porque el conocimiento es un producto de la actividad humana y de la experiencia del  

mundo vivido por el hombre, por lo que el objetivo de la enseñanza ya no es acumular  
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conocimientos, sino comprender y explicar la realidad y sus problemas, lograr que el individuo sea 

capaz de hacer una reflexión crítica sobre esos problemas y pensar en vías alternativas de  

solución.  

Desde el punto de vista didáctico, en la Geografía, ya no se considera suficiente saber cómo son las  

montañas, los ríos,  los climas, cómo se distribuyen en el espacio, cómo ocurrieron a través del  

tiempo; sino que la propuesta va más allá, se trata de descubrir las intencionalidades de los 

sujetos que producen los hechos que se dan en el espacio, lo que significa aceptar que hay 

conflictos y que existen opciones para solucionarlos. En este sentido se le otorga al alumno un 

papel activo en el  proceso de aprender y la posibilidad de desarrollar actitudes de compromiso 

social y político, en tanto que la escuela debe formar para actuar en la comunidad a través del  

saber, saber hacer y saber ser. 

Por todo lo expresado, surge que el ABP es una propuesta interesante para aplicarla en las clases  

de Geografía, puesto que es el alumno quien busca el aprendizaje que considera necesario para  

resolver el problema que se le plantea, orientado por el docente que le ayudará a organizar los  

conocimientos, teniendo en cuenta que en esa búsqueda se podrán conjugar informaciones de  

diferentes áreas de conocimiento, El método tiene implícito en su dinámica de trabajo el  

desarrollo de habilidades, destrezas, capacidades, actitudes y valores para la mejora personal y de  

su entorno social.  

El ABP puede ser usado como una estrategia general a lo largo del plan de estudios o bien ser  

implementado como una estrategia de trabajo a lo largo del desarrollo de una unidad didáctica e 

incluso como una técnica didáctica aplicada para la revisión de ciertos objetivos de aprendizaje de  

un curso. Es un camino posible para trabajar en el aula problemas sociales, territoriales y  

ambientales relevante, aunando el abordaje de conceptos y de lógicas explicativas propias de la 

disciplina con estrategias tendientes al logro de estrategias cognitivas en los alumnos. 

Estas estrategias apuntan a la contextualización de los fenómenos; la comprensión, explicación e  

interpretación de la información, el abordaje de distintas dimensiones de análisis de la realidad; la 

identificación de distintos actores y sus intencionalidades, la multicausalidad de los fenómenos, la 

multiperspectividad de las interpretaciones y la articulación de distintas escalas de análisis  

geográfico. 

 

El ABP, un camino para encarar su enseñanza 

 

Para poner en juego el desarrollo de esta estrategia de enseñanza- aprendizaje, en la que tanto la 

adquisición de conocimientos como el desarrollo de habilidades, capacidades y actitudes resulta 
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importante, lo más conveniente es el trabajo en  grupo (se sugiere no más de seis integrantes),  

orientados por el docente, para analizar y resolver un problema seleccionado o diseñado 

especialmente para el logro de ciertos objetivos de aprendizaje.  

Durante el proceso de interacción de los alumnos; en primer lugar se presenta el problema; 

seguidamente éste se analiza, se hipotetiza sobre el mismo, se analiza el marco teórico, se 

discuten las decisiones y tomas de posición  frente al problema y se diseñan alternativas de  

solución.  

Al enfrentarse con el problema, los alumnos pasan por distintas situaciones, desde confusiones  

por la diversidad de argumentos que pueden presentarse ante el caso, reflexiones e  

interpretaciones diversas.  

El ABP incluye el desarrollo del pensamiento crítico en el mismo proceso de enseñanza -  

aprendizaje, no lo incorpora como algo adicional sino que es parte del mismo proceso de  

interacción para aprender; busca que los alumnos comprendan y profundicen adecuadamente en 

la búsqueda de respuesta a los problemas que se usan para aprender abordando aspectos de  

orden espacial, histórico, sociológico, económico, práctico, etc., desde un enfoque integral.  

La estructura y el proceso de solución al problema están siempre abiertos, lo cual motiva a un 

aprendizaje consciente y al trabajo de grupo sistemático en una experiencia cooperativa de  

aprendizaje. El rol del docente es el de conductor y orientador de la actividad, ya no es el único 

que puede ofrecer la solución adecuada, sino que orienta y da apoyo estratégicamente hasta que  

los alumnos adquieran destrezas y capacidades para enfrentar las tareas que requieren de  

reflexión y toma de decisiones personales o grupales hasta  asumir el control de sus propios 

procesos de aprendizaje. 

              Las ventajas didáctica- pedagógicas que ofrece esta modalidad de trabajo son las  

siguientes: 

 

Propicia la participación activa de los estudiantes, en un ambiente abierto y distendido, que 

facilita la circulación de las ideas. 

              2-Potencia el desarrollo del pensamiento individual, la imaginación y la creatividad.  

              3-Desarrolla la capacidad para el diagnóstico y el juicio crítico. 

              4-Incrementa la confianza y el grado de iniciativa personal. 

              5-Contribuye a resignificar las relaciones interpersonales: docente- alumno y alumno- 

alumno. 
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Cómo son  los "problemas"  de las Ciencias Sociales 

Las Ciencias Sociales en general, presentan ciertos rasgos que los distinguen de otras disciplinas de  

conocimiento y que a veces pueden jugar en contra en el momento de pensar en enunciar  

problemas sociales. 

En primer lugar, los modos de resolver los problemas sociales no presentan modelos acabados, 

sino que pueden actuar como marcos referenciales, se acomodan a las condiciones específicas de  

cada caso, no se ajustan a leyes generales, como en las ciencias naturales.  

Al investigador no sólo le interesa saber cómo y por qué ocurren los hechos, sino explicar por qué  

este o aquel hecho ha ocurrido así y no de otra manera. Esta característica exige que las  

actividades de enseñanza estén orientadas a la búsqueda de explicaciones multicausales  

enfatizando la búsqueda de relaciones desde diferentes perspectivas y mostrando la dinámica de  

los procesos sociales y evitar explicaciones de causalidad simplista.  

Otra característica está dada por la inexistencia de soluciones correctas para los problemas  

sociales, puede ocurrir que ante un mismo problema se planteen varias alternativas de solución, y  

serán mejores o peores en función de los criterios elegidos que estarán relacionados con 

posiciones ideológicas y morales. 

Y por último, el otro rasgo que tienen los problemas sociales es que están fuertemente  

mediatizados por los medios de comunicación, por lo que es importante enseñar a los alumnos 

que toda interpretación de la realidad social debe ir acompañada de sus correspondientes  

pruebas, o sea las fuentes en que se apoya, puesto que sin ellas la evaluación carece de sentido.  

Las líneas directrices para desarrollar con los alumnos el proceso de resolución de problemas  

podría sintetizarse así: 

 

Reconocer el problema: el sujeto toma conciencia que el problema existe y necesita dar una 

solución al mismo. 

Aclarar el problema: se especifica, se hace más preciso, se aclara qué resultados deben alcanzarse. 

También se plantea: qué se conoce del problema, qué no se conoce, con qué recursos se cuenta 

para buscarle solución al mismo. En este momento es importante la exposición del marco teórico 

del profesor para proporcionar a los alumnos las orientaciones necesarias.  

Proponer hipótesis para la resolución del problema: se trata de pensar en propuestas específicas 

que sugieran cursos de acción para manejar el problema. 
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Razonar las inferencias de la o las hipótesis: se trata de conjugar la o las hipótesis con los hechos 

relevantes que le resultan conocidos, y emitir conclusiones al respecto. 

Verificar la o las hipótesis: las conclusiones que surjan de las hipótesis se comprueban con hechos 

conocidos y se reúnen nuevas evidencias para sostener o desechar la o las hipótesis, en el caso del  

vertedero de residuos, vale el análisis de las propuestas que  resultan y la justificación de la 

elección más conveniente. 

  

Es necesario aclarar que las líneas se detallan a los efectos de ayudar en la comprensión de lo que   

requiere la resolución de problemas, de ninguna manera es la descripción de un sujeto en 

situación de resolver el problema, pues no hay un modelo rutinario de resolución de problemas.  

El modelo puede servir para indicarle al docente los puntos en los cuales puede contribuir a que el  

proceso sea efectivo. Es importante que el docente oriente a los alumnos acerca de fuentes de  

información, los requisitos que deben reunir para considerarlas confiables, y cuestiones acerca de  

la pertinencia respecto del problema tratado. 

 

Conclusiones 

 

A modo de conclusión, diré que la toma de decisión de ciertos presupuestos metodológicos para 

enseñar Geografía en la escuela, está condicionada por el marco conceptual de la ciencia  (ligado a 

escuelas o tendencias de la Geografía) y por la teoría de aprendizaje que utilicemos para 

fundamentar la propuesta didáctica, pero esto no debe evitar  encontrar una estrategia para 

lograr que el conocimiento geográfico se constituya en un saber social útil para los alumnos y  

alumnas, basado en un conocimiento científico que le servirá de contraste respecto a su 

conocimiento espontáneo. 

El propósito de este trabajo, no es dar recetas para ser aplicadas, sino una sugerencia 

metodológica - didáctica para encarar la enseñanza del conocimiento social, un aporte que nos 

permitan a los profesores de Geografía repensar la organización de los contenidos escolares, 

desde la práctica docente, abrir el debate sobre la selección de los mismos y trabajar sobre  

aquellos obstáculos que impiden que los alumnos aprendan. 

La importancia dada a la enseñanza basada en la resolución de problemas no sólo está dada por 

una consideración curricular, sino que existen razones disciplinares porque así sea, es una forma 

de hacer transitar a los alumnos y alumnas por las mismas preguntas que se hace un geógrafo 

cuando construye el conocimiento científico. 
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A través de ABP, se hacen más significativos los contenidos y se logra el  desarrollo de las  

competencias, que en definitiva son una responsabilidad de los docentes, y de la escuela que tiene  

que brindar la posibilidad de experimentar el desarrollo del pensamiento divergente utilizando los 

contenidos de las disciplinas como instrumentos para  desarrollar las capacidades cognoscitivas, 

motoras, comunicativas y de inserción social, va mucho más allá de transmitir contenidos, pues  

tiene efectos en todas las esferas de la personalidad del sujeto. 

Si bien las capacidades no son específicas de ninguna disciplina, la Geografía, como Ciencia Social,  

puede brindarle a los alumnos excelentes herramientas conceptuales, procedimentales y  

actitudinales para pensar, decidir y actuar responsable y críticamente en el proceso de  

transformación de su entorno. El ABP puede ser incluido en la enseñanza de la asignatura, sólo 

falta que se proceda de una manera distinta en el proceso de enseñanza - aprendizaje, poniendo 

más énfasis en la calidad de los contenidos que en la cantidad de los mismos. 
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Anexo 

 

Proyecto de Aula Taller llevado a cabo en el VII Encuentro de Profesores en Geografía de Formosa, 

organizado por la Carrera de Geografía de la  Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional 

de Formosa en octubre del año 2.002. 

 

Guía utilizada por los docentes participantes del Aula Taller. 

 

Proyecto de Aula-  Taller 

 

La resolución de situaciones problemáticas, una alternativa para la enseñanza de la 

Geografía. 

 

VII Encuentro de Profesores en Geografía de Formosa, Carrera de Geografía. Facultad de  

Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa. 

 

1-Fundamentación 

 

La enseñanza de la Geografía, en la escuela secundaria; ahora el nivel Polimodal; se ha 

caracterizado por preocuparse de que los alumnos aprendan a recordar datos, describir  

fenómenos o apropiarse de explicaciones que el texto o el profesor le proporcionaran y no tanto 

en brindar experiencias de aprendizaje orientadas al análisis y la comprensión de tramas sociales  
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complejas que se materializan en el espacio geográfico y que dan como resultado la realidad social 

contemporánea. 

Pensar que la Geografía puede aportar contenidos, procedimientos y técnicas para entender la 

realidad social y a la vez generar en los alumnos actitudes críticas y de compromiso con su entorno 

social y ambiental, es plantearse un desafío en la tarea docente que no está eximida de  

dificultades. 

Este desafío requiere que el docente; por un lado; se apropie de nuevos marcos conceptuales de la 

disciplina, lo que exige un replanteo profundo de los planteamientos epistemológicos del  

conocimiento geográfico y por el otro, reflexionar acerca de cuestiones pedagógica- didácticas 

relacionadas con el  proceso de enseñanza- aprendizaje que realiza el alumno a la luz de los 

nuevos enfoques relacionados con este proceso. 

En este taller, se presenta una sugerencia metodológica, que puede ser aplicada por el docente  

para organizar los contenidos de la disciplina y a la vez al alumno le permitirá el desarrollo de  

habilidades del pensamiento, como es  Aprendizaje Basado en la Resolución de Situaciones 

Problemáticas (ABP). 

Teniendo en cuenta las características de los contenidos de la Geografía, considerados en su triple  

dimensión: conceptual, procedimental y actitudinal; que apuntan a superar el enfoque descriptivo 

antes mencionado, por otro que aborde el estudio de la relación sociedad- naturaleza desde  

enfoques que ayuden a comprender grandes problemáticas territoriales, como así ta mbién a 

asumir posturas frentes a las consecuencias que pueden tener las mismas. 

El ABP se sustenta en distintas corrientes teóricas del pensamiento humano, particularmente en la 

teoría constructivista, de acuerdo con esta postura en el ABP sigue tres principios básicos: 

 

*El entendimiento con respecto a una situación de la realidad surge de las interacciones con el  

medio ambiente. 

*El conflicto cognitivo al enfrentar cada nueva situación estimula el aprendizaje.  

*El conocimiento se desarrolla mediante el reconocimiento y aceptación de los procesos sociales y  

de la evaluación de las diferentes interpretaciones individuales del mismo fenómeno. 

 

Como estrategia para organizar una propuesta didáctica, se presta para que el docente organice el  

proceso de enseñanza- aprendizaje desde un camino diferente al del aprendizaje convencional,  

basado en la exposición del docente o la lectura de textos, a otro que parte de presentar un 
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problema al alumno o que sea el mismo quien lo plantee,  identifica cuáles son las necesidades de  

aprendizaje para resolverlo, busca la información necesaria y finalmente regresa al problema.   

De manera que los alumnos trabajan cooperativamente en grupos en la búsqueda de soluciones a 

problemas reales; piensan en forma crítica acerca de vías de soluciones de los mismos, comparten 

con sus pares y tienen la posibilidad de desarrollar capacidades de observación, de análisis, de  

síntesis y reflexión sobre actitudes y valores que difícilmente lo lograrían si trabajarán en forma 

individual, desde la exposición sola o la lectura. 

 

2-Objetivos  

 

*Conocer la metodología y los principios de aprendizaje en que se fundamenta el ABP y los roles  

que desempeñan el docente y el alumno en esta forma de organizar el proceso de enseñanza- 

aprendizaje. 

*Analizar algunas experiencias de la aplicación del ABP y reflexionar sobre la aplicación de la 

misma en el contexto educativo de los participantes. 

*Identificar temáticas de la disciplina y convertirlas en situaciones problemáticas a través de una 

propuesta didáctica en el sentido de ABP. 

*Generar un espacio de intercambio y reflexión del conocimiento, su transferencia y la aplicación 

al nivel polimodal de alternativas didácticas para la enseñanza de la Geografía.  

 

3-Contenidos 

 

*La solución de problemas y la enseñanza de las Ciencias sociales: el ABP en el curriculum del  

Polimodal.  

*Características de los problemas de las disciplinas del área de Ciencias Sociales.  

*El ABP como objeto de enseñanza  y como estrategia de organización de contenidos.  

*Fases del ABP. 

*La enseñanza del ABP en Geografía. 
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*Operaciones del pensamiento implicadas en el ABP. 

*Evaluación: presentación de una propuesta didáctica para trabajar el ABP desde la Geografía.  

 

4-Metodología 

 

Durante las horas de desarrollo del taller se planteará, alternativamente, el marco teórico de la 

metodología conjuntamente con actividades individuales y grupales de los participantes que   

podrán vivenciar la aplicación de la estrategia del ABP.  

 

5-Criterios para la acreditación del taller 

 

*Cumplimentar con la asistencia al taller (único encuentro). 

*Actitud activa y participativa durante el taller. 

*Presentación de un trabajo consistente en el diseño de una propuesta didáctica específica para 

aplicar el  ABP en Geografía. La misma puede ser realizada en grupo de cuatro integrantes o en 

forma individual y deberá ser entregada en el Departamento de Geografía hasta el 10/11 del  

corriente año. 

 

6-Fecha  

 

17/10/2002. 

 

7-Horario  

 

De 8,00 a 12,00 horas. 
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8-Lugar 

 

Aula Magna de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa. 

 

9-Responsable 

 

Profesora Elsa Noemí Álvarez 

 

10-Destinatarios  

 

Docentes asistentes al encuentro, Profesores en Geografía y en Ciencias Sociales.  

 

11-Recursos 

 

        *Papel afiche, diarios y  revistas, goma de pegar, tijeras. 

        *Fotocopia de textos, de viñetas. 

        *Retroproyector 

        *Filminas 

        *Marcadores 

        *Pizarrón y marcador p/pizarrón. 

 

12-Bibliografía  
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Gurevich, Raquel; Blanco, Jorge y otros. Notas sobre la enseñanza de una Geografía renovada. 

AIQUE Ediciones. Bs.As.  

Moreno Jiménez, Antonio y Marrón Gaite, M. Jesús. Enseñar Geografía. De la teoría a la práctica. 

Editorial Síntesis. Madrid. 1996. 

L.E. Raths y otros. Cómo enseñar a Pensar. Teoría y aplicación. Paidos Studio. México. 1994. 

Pozo, Juan I.; Puy Pérez María del y otros. La solución de problemas. Santillana Aula XXI. Madrid, 

1994. 

Sanjurgo, Liliana y Vera, Ma. T. Aprendizaje significativo y enseñanza en los niveles Medio y  

Superior. Homo Sapiens Ediciones. Rosario. 1998. 

Por otra parte, la guía de actividades entregadas a los docentes participantes del Taller fue la 

siguiente: 

 

Guía de Actividades del Taller 

 

*En forma individual: 

 

              1- Escribir cinco ideas que se imagina cuando piensa en Aprendizaje basado en Resolución 

de Problemas. 

 

*En pareja: 

 

1- Compartir con otro colega y seleccionar tres ideas que consideren que son las más importantes  

y finalmente lea una sola en voz alta. 

 

*Reunidos en grupos con sus colegas plantee preguntas que se haría ante las siguientes    

situaciones   problemáticas: 
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1-Desaparición de las masas forestales en la región chaqueña argentina. 

2-La calidad de vida de los argentinos se ve afectada por los altos niveles de pobreza. 

 

*En grupo 

 

1- Leer y analizar el escenario en el que se presenta el problema: discutir en el grupo los puntos 

necesarios para establecer un consenso sobre cómo se percibe dicho escenario.  

2- Identificar cuáles son los objetivos de aprendizaje que se pretenden cubrir con el problema que  

el profesor - tutor les ha planteado. 

3- Identificar la información con la que se cuenta: elaborar un listado de lo que ya se conoce sobre  

el tema, identificar cuál es la información que se tiene entre los diferentes miembros del grupo. 

4- Un esquema del problema: elaborar una descripción del problema, esta descripción debe ser  

breve, identificando qué es lo que el grupo está tratando de resolver, reproducir, responder o 

encontrar de acuerdo al análisis de lo que ya se conoce, la descripción del problema debe ser  

revisada a cada momento en que se disponga de nueva información. 

5- Un diagnóstico situacional: elaborar grupalmente una lista de lo que se requiere para enfrentar  

al problema, preparar un listado de preguntas de lo que se necesita saber para poder solucionar el  

problema, así como conceptos que necesitan dominarse. Este es el punto en el que el grupo está 

trabajando en la elaboración de su propio diagnóstico situacional en torno a los objetivos de  

aprendizaje y a la solución del problema. 

6- Un esquema de trabajo: preparar un plan con posibles acciones para cubrir las necesidades de  

conocimiento identificadas y donde se puedan señalar las recomendaciones, soluciones o 

hipótesis. Es pertinente elaborar un esquema que señale las posibles opciones para llegar a cubrir  

los objetivos de aprendizaje y la solución del problema. 

7- Recopilar información: El equipo busca información en todas las fuentes pertinentes para cubrir  

los objetivos de aprendizaje y resolver el problema. 

8- Analizar la información: Trabajando en el grupo se analiza la información recopilada, se buscan 

opciones y posibilidades y, se replantea la necesidad de tener más información para solucionar el  

problema, en caso de ser necesario el grupo se dedica a buscar más información. 

9- Plantearse los resultados: A manera de ejercicio para el grupo es importante que preparen un 

reporte en donde se hagan recomendaciones, estimaciones sobre resultados, inferencias u otras  
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resoluciones apropiadas al problema, todo lo anterior debe estar basado en los datos obtenidos y  

en los antecedentes. Todo el grupo debe participar en este proceso de tal modo que cada 

miembro tenga la capacidad de responder a cualquier duda sobre los resultados.  

10- Retroalimentar: el proceso de retroalimentación debe ser constante a lo largo de todo el  

proceso de trabajo del grupo, de tal manera que sirva de estímulo a la mejora y desarrollo del  

proceso, se recomienda al final de cada sesión dejar un espacio de tiempo para la 

retroalimentación grupal. A lo largo del proceso el grupo debe estar atento a retroalimentar en 

tres diferentes coordenadas de interacción: 

 

- La relación de grupo con el contenido de aprendizaje. 

- La relación de los miembros dentro del grupo. 

- La relación de los miembros con el tutor del grupo. 

 

11- La evolución del grupo: el trabajo del grupo continuará y en esa medida el aprendizaje, tanto 

en relación con los contenidos como en relación con la interacción de los miembros con el grupo, 

por lo tanto se recomienda establecer, con base en una primera experiencia, indicadores para el  

monitoreo del desempeño del grupo. 

Los pasos que se recomiendan en este punto deben revisarse en cada ocasión en la que se  

afrontará un problema, ya que cada momento de desarrollo del grupo es diferente. Estas son 

algunas actividades sugeridas para desarrollar durante el desarrollo del Taller: 

 

Actividades:  

*Intercambie ideas con sus colegas acerca de: 

¿Qué es aprendizaje? 

¿Qué características debería reunir un aprendizaje para que sea significativo? 

*Socialice su producción. 
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Actividades: 

*En forma individual escriba cinco ideas que se imagina cuando piensa en el aprendizaje basado 

en resolución de problemas. 

*Compartir con otros colegas y seleccionar tres ideas que consideren más importantes. 

*Finalmente, seleccione una idea y  léala en voz alta. 

*¿Cree que es posible enseñar a pensar? ¿Qué tipo de pensamiento fomenta en sus alumnos? 

 

Actividades: 

*Reunidos en grupos, describan una clase de geografía donde se observen actividades destinadas  

a estimular los procesos mentales. 

*Confeccionen un listado de actividades concretas que podría sugerir para ayudar a los alumnos a 

mejorar los procesos del pensamiento, desde las clases de Geografía.  

*¿Qué estrategias didácticas propondría para favorecer el desarrollo del pensamiento reflexivo y  

crítico desde la disciplina que enseña? 

*A continuación se enuncia una situación problemática, con sus colegas discuta y acuerde acerca 

de: 

 

 

Actividad: 

*A continuación se le propone trabajar con diarios o revistas que circulan en el medio y  

seleccionar una situación local, regional, nacional y  la convierta en problema a ser estudiado por 

la Geografía en el aula y especifique los siguientes puntos: 
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Objetivos 

didácticos 
 

Definición 

del problema 
 

Conceptos 

claves que 
orientarán el 
recorte 

empírico 

Actividades 

para resolver 
el problema 
 

Criterios de 

evaluación 
 

Estrategias 

didácticas 
 

 
 

 
 
 

 

     
 

 
 

 

*Socialice la producción.  
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SITUACIÓN, AMBIENTE Y POBLACIÓN EN LA CUENCA INFERIOR DEL 

PILCOMAYO 

 

Héctor Rubén Borrini 

 

Resumen 

 

 El objetivo del presente trabajo centra su atención en explicar la situación espacial del río 

Pilcomayo y en la descripción del ambiente por él creado, y las características de la población en el  

contorno de su cuenca media e inferior, haciendo referencia en esta monografía, sólo a la 

población de su sector sur, es decir, de la actual provincia de Formosa. 

 

Summary 

 

 The objective of the present work centres his attention in explaining the space location of 

river Pilcomayo and in description of the atmosphere by he created, and the characteristic of 

population in the contour of its average and inferior river basin, making reference in this  

monograph its South sector, that is to say, the present province of Formosa. 

 

Palabras claves 

  

Río Pilcomayo - Población -  Ambiente.  

 

Key Words 

  

Pilcomayo river - Population- Environment. 
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Introducción 

 

 El río Pilcomayo se extiende entre el corazón de los Andes en la República de Bolivia hasta 

su desembocadura en el río Paraguay. Recorre, en su curso inferior, la llanura chaqueña desde  

Villa Montes en una extensión de aproximadamente mil kilómetros, y presenta una particularidad 

esencial: su cauce principal se difunde por cauces secundarios, esteros y lagunas, sobre una gran 

superficie que comprende a territorios de la República Argentina (Formosa) y la República del  

Paraguay (Chaco Paraguayo).  

La región que atraviesa, se halla dominada por un clima subtropical, con variaciones pronunciadas  

entre su sector oriental (subtropical húmedo), con precipitaciones que alcanzan los mil doscientos 

milímetros, y un sector occidental, (subtropical seco) en donde las precipitaciones son menores a 

los quinientos milímetros anuales.  

Una vez que el río penetra en el paisaje chaqueño se convierte en un eje transversal de  

transfiguración del ambiente. Sus características aluvionales y su discurrir sobre un plano de muy 

poca pendiente, hace que en épocas de creciente (verano) las aguas invadan su cauce principal y  

los infinitos lechos que se anastomosan entre sí, formando un espejo de lagunas, esteros y riachos 

más notables en su curso medio y bajo.  

De tal forma se genera un sistema ambiental muy singular, que imposibilitó históricamente su 

navegación, dificultando el acceso y frenando una temprana colonización de la subregión. Puede  

afirmarse que fue una de las últimas zonas que cobijó a la población aborigen ante el avance 

paulatino de nuevas formas de organización y ocupación del espacio que se gestaron desde  

principios del siglo XX. 

 

La situación 

 

 La situación del río Pilcomayo es original tanto por las características fisiográficas que  

contiene, como por el hecho de establecer, durante su recorrido, un área de discontinuidad 

dentro de la enorme extensión del Gran Chaco Americano. 

 Desde un punto de vista político-institucional, el río, en la hipotética “normalidad” 

señalada por su cauce principal, fue tomado como límite natural entre los países de Argentina, 

Bolivia y Paraguay. Dado que discurre atravesando una región en la que el poder colonial no pudo 

sustentar poblaciones perennes durante su dominio, el advenimiento de las naciones americanas  

generó el interés de extender sus soberanías territoriales en los confines del Chaco. 
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 Ello y el deseo de establecer un camino expedito entre los pueblos andinos y el río 

Paraguay, impulsaron una serie de expediciones con el objetivo de determinar su navegabilidad. 

Las expediciones partieron tanto desde el oeste como desde su desembocadura, y fueron en 

general financiadas o apoyadas por los países fronterizos. (1) 

 Con posterioridad a los primeros europeos que avistaron y pretendieron transitar sobre  

los dominios del Pilcomayo en el siglo XVII, los Jesuitas se preocuparon por utilizarlo como vía de  

conexión entre el Paraguay y los Andes. 

 Durante el siglo XVIII, más exactamente en los años 1721 y 1740, se efectuaron sendas  

expediciones al mando de los Padres Patiño y Castañeras respectivamente, con resultados poco 

satisfactorios, quedando el “misterioso” río, olvidado y a la espera de que otros viajeros se  

lanzaran a su conquista. 

 Los gobiernos bolivianos fueron los primeros en organizar este tipo de travesías durante el  

siglo XIX. En 1843 el general Manuel Rodríguez Magariños fue encomendado por Bolivia para 

recorrer el río, pero su intento fracasó al igual que el del marino holandés Van Nivel, iniciado al 

año siguiente. 

 Concluidas las guerras de la Triple Alianza y del Pacífico, la situación del Pilcomayo se hace 

más compleja (geopolíticamente). Como resultado de la primera, el río, mediante el arbitraje del  

Presidente de los Estados Unidos R. Hayes, se convierte en límite entre Argentina y Paraguay; por 

otro lado, al perder Bolivia sus puertos sobre el Océano Pacífico, se potencia su necesidad de  

abordar la ruta hacia el este, buscando una salida a través del Chaco para los productos del  

altiplano. 

 De tal forma se reiniciaron las expediciones que trataban de agrupar datos de todo ti po 

(fluviales, biológicos y antropológicos), de un territorio que transcurridas dos centurias desde su 

descubrimiento todavía se presentaba como una región desconocida e inaccesible.  

 Entre 1882 y fines del siglo se sucedieron otros intentos que buscaban el anhelado camino 

fluvial. La serie la inició el científico francés Crevaux, contratado por Bolivia y cuyo fracaso lo 

condujo a la muerte en manos de los aborígenes. La más importante y que aparentemente avanzó 

hasta tocar el sector oeste de los esteros de Patiño, fue la del explorador vasco Enrique de  

Ibarreta, quién pretendiendo acceder al río Paraguay exclusivamente por vía fluvial, fue muerto 

por los indios. Un grupo  de sobrevivientes decidió llegar hasta Formosa pero transitando por 

tierra de manera paralela al río; luego de una penosa travesía fueron a dar a Villa Concepción en el  

Paraguay, a kilómetros al norte de Asunción. 

 Conocida la muerte de Ibarreta, el gobierno argentino envió dos comisiones al mando de  

José Montero y Daniel Bouchard con el fin que confirmaran la muerte del explorador. Ambas  
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incursiones no alcanzaron a descifrar mayormente la compleja geografía construida por el  

Pilcomayo. 

 Devenido el siglo XX, se realizan otras dos expediciones: una terrestre efectuada por el  

colonizador Domingo Astrada (1903), y otra fluvial y terrestre, dirigida por el Gobernador del  

Territorio Nacional de Formosa, Dr. Lucas Luna Olmos. Las conclusiones a  las que arribó Luna 

Olmos en cuanto a establecer una conexión definitiva entre el este y el oeste puede resumirse en 

la siguiente afirmación: 

 

La expedición que he realizado ha dejado trazado un camino carretero hasta veinte leguas   de la  

“Colonia Buenaventura”, casi donde mismo se lo imaginó don Domingo Astrada, cuando hizo su 

travesía en 1903 desde aquella colonia hasta Formosa, por el Chaco Paraguayo y por un camino 

hecho que tienen por allí los indios...(2) 

 

 Igualmente, y tal vez aceptando más una esperanza que una realidad, confiaba en que el  

río podía navegarse entre San Francisco (Bolivia) y el Paraguay. 

 

Así pues, es mi opinión que, sin mayores dificultades y con un buque apropiado, es perfectamente 

factible de navegación desde la boca del Pilcomayo á Salta y Bolivia. (3) 

Sin embargo la esperanza de los gobiernos y de tantos osados exploradores no llegaron a descifrar  

el laberinto que presentaba el río Pilcomayo en su cuenca media. Entre las denominadas Juntas de  

Fontana y el oeste del estero Patiño, el río no presentaba un cauce confiable y seguro para 

navegarlo. 

 Más aún, la inmensidad de los esteros, lagunas y pequeños cauces o canales que podían 

reconocerse en un año determinado, en los años siguientes, y luego de las grandes crecidas  

estivales, variaban la fisonomía y el escurrimiento de las aguas. 

 Aunque por su situación geográfica y geopolítica debía convertirse en un eje de conexión 

entre el oeste y el Paraguay, y que por el hecho de atravesar territorios de cierta aridez se  

presentaba como un futuro y próspero oasis en el corazón del Chaco, sólo recibió un poblamiento 

espontáneo y lento, en el cual se fueron imbricando las culturas aborígenes y criollas.  
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El ambiente 

 

A través de las exploraciones que hemos reseñado sucintamente pueden extraerse algunas de las  

características ambientales del Pilcomayo. Siendo casi un detalle, conviene recordar que el antiguo 

nombre con el que se lo conocía y nombraba en las antiguas Misiones Jesuíticas, era Araguay, y  

que según el Padre Lozano significaba “río de entendimiento”, haciendo referencia a la virtud que  

debía exhibir quién remontaba sus aguas. (4) 

 Cabe aclarar que las descripciones de los viajeros carecen de las exactitudes que podrían 

pretenderse en una excursión moderna; sin embargo, los relatos e informaciones coadyuvan a 

formarnos una idea más real de las singularidades del río. 

 El Pilcomayo, relata el Padre Lozano, ...va dando de beber a muchas naciones, mientras  

que su corriente en tiempos de bajante es quieta, pero en tiempos de creciente, que es de Enero á 

Agosto, por causa del derrite de las nieves del Perú, corre con mucha rapidez y las aguas son 

blanquizcas y salobres, agregando a continuación que cuando crece se ven los dos brazos del  

Pilcomayo, é inundan todas las campañas vecinas (5). 

 En 1885, el científico francés A. Thouar recorre las adyacencias del Pilcomayo por tierra, y  

paradójicamente, efectúa una descripción bastante ajustada de ciertas características hídricas. 

Divide al río, desde sus nacientes, en cuatro secciones a las que describe de la siguiente manera: 

 

 Primera sección: El río es correntoso y encajonado. Su navegación es difícil y condicionada 

por el salto Pirapó. (cerca de San Francisco. Bolivia) 

 Segunda sección: El cauce continúa bordeado por altas barrancas; la velocidad de las  

aguas es de 2.000 metros por hora, pero entre la Misión de San Francisco y el paralelo de 23º, su 

corriente se retarda un tanto y poco a poco se aplanan las orillas hasta convertirse en un simple  

reborde. 

 Tercera sección: Si bien la velocidad de las aguas es semejante al tramo anterior, las  

riberas se apartan entre sí hasta 1.300 metros. El aspecto de la vegetación difiere de la vista en las  

otras secciones. 

Cuarta sección: Las orillas son bajas y desaparecen bajo las plantas acuáticas. El cauce es profundo 

y discurren las aguas con mucha lentitud. (6) 

 Si bien la relación coincide con otras apreciaciones que se realizaron, en realidad no aporta 

datos fehacientes sobre los caracteres medios del río, justamente en la zona del estero Patiño, que  
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continuaba siendo un misterio para la navegación. Incluso en un croquis de la expedición Thouar- 

Campos, a partir del paralelo de 23º 30m. aproximadamente, se plantea el desconocimiento y la 

duda sobre el camino seguido. 

 Otro de los aspectos interesantes que relatan los viajeros es el de la profundidad que  

presentaba el río y que en definitiva condicionaba la navegación.  

De acuerdo a las mediciones realizadas en diferentes años y en los meses que consigna el cuadro 

correspondiente, el río sólo presenta una profundidad adecuada para vapores medianos en el  

trayecto cercano a su desembocadura en el Paraguay, hasta las Juntas de Fontana, o sea el punto 

donde el río une su brazo norte y su brazo sur provenientes de los grandes esteros. La altura 

media del total fluvial, se calculaba entre los tres y cuatro pies. (7) 

 

PROFUNDIDADES DEL PILCOMAYO 

(Según algunos exploradores) 

 

Expedición Año Mes Sección río Profundidad 
Patiño 1721 Agosto Desembocadura 19 varas 

Giannelly 1863 Agosto-
septiembre 

De San Francisco 
a los esteros 

de ¾ varas a 4 
pies 

Fontana 1882 Julio Juntas de 

Fontana 

menor a 4 pies 

Thouar 1883 Septiembre Cerca del estero 

Patiño 

más de 3 pies 

Thouar 1885 Octubre-
noviembre 

 Afirma que la 
profundidad total 

media del río es 
de 3 pies 

Storn 1890 Enero Brazo sur 0,60 metros en 

bajante 

 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los informes de las exploraciones.  

 En cierta medida estas cotas son verificadas por el calado de las embarcaciones con que 

se abordaron las travesías. Al respecto se reconoce que en el viaje de Luis Jorge Fontana  

participaron, entre otras embarcaciones menores, los vapores Avellaneda y Laura Leona, que 

calaban cuatro y dos y medio pies respectivamente.  
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 Por su parte, en el recorrido de V. Feilberg (1884), se condujeron en los vapores  

“Explorador”, de cuatro y medio pies, y “Atlántico”, de uno y medio. Muchos de los vapores 

mayores debían detenerse y no podían proseguir su marcha, fenómeno que ocurrió durante  

todas las expediciones fluviales. 

 El gobernador Luna Olmos, refiriéndose a la navegación en el curso inferior, afirmaba: 

 

Como ya he dicho anteriormente, el río Pilcomayo es navegado hoy (1904), por la lancha a vapor  

“Córdoba”, de esta subprefectura de 40 pies de eslora y cinco de calado, hasta la antigua Misión 

del Pilcomayo...en un trayecto de 262 kilómetros. (8) 

 

 Las informaciones aportadas eran concordantes y confirmaban una realidad que superaba 

la esperanza de gobiernos y exploradores. El Pilcomayo no podía navegarse por vapores medianos 

entre Bolivia y su desembocadura, salvo en el  curso inferior y muy condicionado tanto por las  

crecientes propias como por las alturas que presentaba el río Paraguay. 

Signado por tales características, sobre sus riberas no fue conveniente fundar ningún 

establecimiento industrial de jerarquía, tal como pudo hacerse sobre el Paraguay- Paraná. 

Solamente en los alrededores de la actual Clorinda y por efecto de su estratégica ubicación 

cercana a Asunción, comenzó a desarrollarse un núcleo poblacional de cierta importancia. Algo 

semejante ocurrió en el extremo oeste de Formosa, donde gracias a las gestiones del colonizador 

don Domingo Astrada, se creó la colonia Buenaventura. (9) 

 

El régimen hídrico 

 

 El río Pilcomayo recorre más de mil quinientos kilómetros entre sus nacientes en Bolivia y  

su desembocadura en el río Paraguay. Su cauce más activo se encuentra en el altiplano y las  

yungas bolivianas, en un trayecto aproximado de quinientos kilómetros, y discurre entre 5.700 y  

400 metros de altura en la localidad de Villa Montes. Desde este último punto y hasta su 

desembocadura, desciende a un promedio de 32 centímetros por kilómetro en un tramo de 1.100 

kilómetros. (10) 

 A tales características topográficas se debe que el río posee un escurrimiento aluvional en 

su curso superior, reduciendo su velocidad al penetrar en las planicies chaqueñas. Como efecto de  
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ello, el caudal desciende con una carga de sólidos (sedimentos) proporcionales a sus caudales y  

que son en definitiva los que van construyendo la intrincada geografía en su curso medio. 

 

RIO PILCOMAYO 

(Caudales y sedimentos) 

Estación: Nuevo Pilcomayo 

Altura: 152 metros 

Latitud: 23-51 

Longitud: 60-52 

 

Mese

s 
E F M A M J J A S O N D Año 

Cauda
l 

321 509 399 215 99 51 31 19 12 16 63 156 152 

Sólido 16.05

6 

19.36

1 

16.05

1 

5.764 908 220 78 50 27 133 1901 7.171 60.84

8 

 

Caudales: en metros cúbicos 

Sedimentos: en millones de metros cúbicos 

Fuentes: A. y E., Resúmenes estadísticos hasta 1962 y 1967. En: Geográfica 4. Pág. 161. 

 

 En el cuadro anterior se representan los caudales medios mensuales del río, y un cálculo 

de los acarreos sedimentarios. Cabe aclarar que las cifras que lo conforman tienen su límite en el  

año 1967; según el trabajo citado del ingeniero Carlos Lagranja, el retroceso del cauce fue  

desarrollándose a través de los años, calculándose que hacia 1974, las aguas ya no circulaban 

“normalmente” al sur del Trópico de Capricornio. 

 La continuidad de este fenómeno eliminó el canal antiguo, ubicándose en 1993, a la altura 

de la localidad de Santa Teresa. 
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Este proceso ha causado numerosos cambios de curso, retrotrayéndose los puntos y zonas de 

desbordes, causando en su evolución no sólo el abandono de dicho cauce por otra dirección de 

escurrimiento, sino lo que es más importante, la colmatación total del cauce y sus riberas...(11) 

 

 La colmatación progresiva del cauce cambió no sólo el escurrimiento de las aguas sino que  

además fue alterando todo el funcionamiento del sistema. Los caudales que antiguamente se  

derramaban en los esteros de Patiño comenzaron a desviarse colateralmente hacia el norte y  

hacia el sur; como efecto de ello uno de los ecosistemas más ricos del Chaco comenzó su 

degradación, incluyendo a grandes lagunas como “La Bella” y “Laguna de los Pájaros” en las  

décadas de 1960 y 1970. (12) 

 Otro fenómeno que influye en la problemática del escurrimiento es la variación de los  

caudales mensuales. Ellos son importantes en verano, entre los meses de noviembre y mayo, 

comenzando un marcado descenso a partir del último mes.  

Pero para formarnos una idea más exacta del régimen fluvial aluvional que posee, es necesario 

observar sus caudales máximos y mínimos diarios en una serie medianamente extensa. 

 

RIO PILCOMAYO 

(Caudales diarios máximos y mínimos) 

 

 

Caudales Estación Puerto La Paz Estación Puerto Pilcomayo 

Caudal máximo diario 4.500 metros-segundo 1.230 metros-segundo. 
Caudal mínimo diario 0 a 5 metros-segundo 0 metros-segundo 

 

Fuentes: Puerto Pilcomayo: Geográfica 4. 

               Puerto. La Paz: Serie 1976-2001. Ing. Carlos J. Lagranja. 

 

 Las cifras son más que elocuentes. Las aguas fluctúan, año por año, entre enormes  

avenidas y bajantes en que el río prácticamente se seca, agravando considerablemente las  

condiciones generales del sistema en términos de navegabilidad y de utilización de sus aguas.  
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 Como se ha señalado, el desvío de las aguas a la altura de Santa Teresa (Formosa), perfila 

la desecación paulatina de los esteros centrales. Es reconocido que las precipitaciones pluviales  

descienden cuantitativamente hacia el occidente; la zona en que se sitúan los esteros recibe una  

precipitación media anual de entre 700 y 900 milímetros, concentrada en el estío y por ende, 

sujetas a una alta evapotranspiración, de tal manera que los índices de escorrentía superficial se  

tornan positivos al oriente de los antiguos humedales. 

PRECIPITACIONES EN LA CUENCA MEDIA DEL PILCOMAYO 

 

FORTÍN PILCOMAYO 

Latitud 23º 52’ 

Longitud 60º 52’ 

 

E F M A M J J A S O N D Año 

118 92 63 45 28 35 8 5 25 53 97 92 661 

 

LAGUNA BLANCA 

Latitud 25º 7’ 

Longitud 58º 15’ 

 

E F M A M J J A S O N D Año 
116 138 169 87 55 59 36 18 61 83 104 93 1020 

 

 Concordantemente, la zona representa la faja de transfiguración de las formaciones  

vegetales chaqueñas. Desde una formación de sabanas se pasa al matorral cerrado que domina 

entre el meridiano de 60º y el Chaco serrano. Estas características implican una transformación 

general del sistema. 

 Más aún, considerando que la solución actual del problema se basa en una repartición 

supuestamente equitativa de las aguas del Pilcomayo entre el Chaco Argentino y el Chaco 

Paraguayo a través del famoso proyecto denominado “Pantalón”, es posible vislumbrar que los 

desajustes ecológicos presentados en las últimas décadas se potencien en el futuro de no 

encararse soluciones más integrales. (13) 
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Potencialidades productivas en la cuenca 

 

 Los caracteres de la cuenca que se han reseñado confirman que se trata de una subregión 

singular contenida en la inmensidad del Chaco. Su potencial productivo fue desde un primer 

momento la ganadería, aunque sin descartar varios cultivos básicos que eran practicados por los 

aborígenes en las adyacencias del río. 

 En el sector oeste de su curso medio, la colonia Buenaventura, concesionada a favor de  

Domingo Astrada y poblada en el año 1902 con pastores provenientes de Salta y de Santiago del  

Estero, fue un ejemplo irrefutable de ello.  

 En muy pocos años la colonia multiplica su población y las haciendas vacunas, caprinas y  

ovinas; del poblamiento original que asentó unos “cincuenta ciudadanos” con una posesión de  

alrededor de tres mil cabezas de ganado (agosto de 1902), se pasó en sólo cuatro años a un 

contingente humano de 2.007 habitantes y un rodeo que incluía 72.508 vacunos, 14.500 

yeguarizos y 34.312 caprinos y ovinos. (14) 

 A pesar de ubicarse en un punto totalmente incomunicado con el este formoseño y cuyos 

centros poblados más cercanos se hallaban en territorio boliviano (Yacuiba y Caiza), y además, 

según palabras del propio Astrada “rodeada del desierto”, el ganado se multiplicó debido a las 

condiciones favorables del ambiente. 

 

Los campos son extensos y poco boscosos en esta parte. Predominan, como madera fuerte, el  

quebracho colorado, el palo santo y el guayacán. Existe abundantemente el algodonero indígena. 

Pastos variadísimos y de excelente engorde en las cuatro estaciones del año; pueden equipararse 

con la alfalfa, y quizás ventajosamente, por este resultado.(15) 

 

 La prosperidad de los colonos residentes en esa especie de oasis recostado sobre el  

Pilcomayo, se verificaba en las exportaciones de los productos ganaderos de la colonia: unas 

3.500 reses anuales eran trasladadas para su venta en las provincias de Jujuy, Salta y Tucumán, 

sin considerar las que partían rumbo a Bolivia. 

 Aguas abajo de la colonia, y ya en el área de influencia del estero Patiño, más exactamente  

a partir del punto denominado “Horqueta”, el Sr. Otto Asp, a cargo de las labores científicas 

durante la expedición comandada por Astrada hacia el Paraguay, se refiere encomiablemente al  

describir los campos allí existentes: 
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...de la Horqueta al estero Bravo (así lo llamaba al estero Patiño), existe una zona de un ancho 

variable entre 5 y 10 leguas, que contiene campos fertilísimos y los mejores quebrachales que he 

visto en toda la república. (16) 

 

 Ya en su recorrido final y concordante con las mayores precipitaciones que se registran en 

toda la zona, los campos refuerzan y amplían su capacidad de sustentar los rodeos vacunos.  

En una perspectiva optimista y sobre la base de los conocimientos adquiridos en su expedición al  

Pilcomayo, el Gobernador del Territorio, Luna Olmos, proponía, en su obra ya citada, la 

colonización pastoril-agrícola del interfluvio Pilcomayo- Porteño. 

 

El tabaco y el algodón tienen que ser, en un porvenir no lejano, la riqueza principal del Territorio. 

Pero es conveniente y es más fácil avanzar primero sobre el desierto, con la ganadería, que 

prosperaría en los dilatados prados, cubiertos de gramíneas de clase varia...(17) 

 Esa perspectiva planteada a principios del siglo XX se fue corroborando a través del 

tiempo. Salvo el fracaso de colonia Buenaventura (debido a profundos cambios ecológicos), los  

campos del Pilcomayo se fueron poblando lentamente y la ganadería se extendió en forma 

proporcional a las posibilidades que ofrecía el medio ambiente. 

 

La población 

 

 Por la imposibilidad de navegarlo en su recorrido y por su marginalidad con respecto a la 

colonización hispana, en primer lugar, y nacional luego, la subregión del Pilcomayo fue receptora 

de un poblamiento “blanco” que puede caracterizarse como tardío y lento.  

 Históricamente, el  poblamiento de las márgenes del Pilcomayo en la actual provincia de  

Formosa se inició tanto desde el oriente como del occidente. En el límite con la provincia de Salta 

se creó la colonia Buenaventura en 1902, a la que ya nos hemos referido. 

 En el sector oriental, se desarrolló un proceso de poblamiento que tuvo como integrantes  

a grandes y pequeños ganaderos, seguido de contingentes de “ocupantes” minifundistas que  

fueron accediendo a tierras concesionadas por la ley 817 de Inmigración y Colonización, pero que  

a raíz de no haber cumplido, los adjudicatarios, con las obligaciones pertinentes, regresaron al  

poder del estado nacional. (18) 
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 A ese sector, incluido en los departamentos Pilcomayo y Pilagás, y extendido entre  

Clorinda y la Misión Franciscana de Tacaaglé, se fueron asentando pobladores y creando pueblos 

de mediana prosperidad; la mayoría de este contingente fue de origen paraguayo y la 

comercialización de sus productos se canalizaba a través de Asunción. 

 La “Vía Pilcomayo”, como se denominó a la subregión, se convirtió rápidamente en una de  

las más pobladas y productivas de la actual provincia, desarrollándose en su espacio una trama de  

localidades de cierta homogeneidad; ella incluía los pueblos de Laguna Blanca, Tres Lagunas, Siete  

Palmas, Buena Vista, Monte Lindo, Palma Sola, La Frontera, Riacho He - He y El Espinillo. 

 En 1912 la población adyacente al Pilcomayo revestía una excepcional importancia relativa 

con respecto al total Territorial, según las cifras aportadas por el censo de 1912. 

POBLACIÓN EN LA ZONA DEL PILCOMAYO 

(1912) 

Departamentos Población urbana Población rural Población total Proporción 
Departamento III - 2.978 2.978 17,1 % 

Departamento 
VII 

- 291 291 1,7 % 

Departamento 
XII 

433 2.345 2.778 15,9 % 

Total 3 deptos. 433 5.614 6.047 34,7 % 

Total Territorio 5.317 12.117 17.434 100 % 

 

Fuente: (19) Ministerio del Interior. Censo de Población de los Territorios Nacionales. 1912. Kraft. 

Buenos Aires. 1914. 

 

 Las cifras revelan que casi un 35 % de la población total del Territorio habitaba el área de  

influencia del Pilcomayo, concentrándose equitativamente en sus extremos este y oeste. Cabe  

recordar que el departamento I (Formosa capital), estaba habitado por 8.127 personas, esto es, un 

46,6 % del total. 

 A mediados del siglo XX (1947), la población total de la Gobernación ascendía a 113.790 

habitantes; de acuerdo a la división departamental imperante desde 1915, los departamentos 

Pilcomayo, Pilagás y Ramón Lista totalizaban 24.349 habitantes, o sea, el 21,4 % del total 

territoriano, con una característica particular: el 97 % se concentraba entre Clorinda y Espinillo. La 

antigua y floreciente colonia Buenaventura prácticamente se había despoblado. (20) 
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 En la última mitad del siglo, principalmente a partir de la década de 1970, con la aplicación 

de un plan concebido para desarrollar el norte del departamento Patiño, comenzó el crecimiento 

acelerado de la población en el área situada entre el riacho Porteño y el Pilcomayo. (21) 

 En 1991 la población total del sector territorial adyacente al río Pilcomayo en la provincia 

de Formosa, era la siguiente. 

 

POBLACIÓN EN LA ZONA DEL PILCOMAYO 

(1991) 

Departamentos Población 

urbana* 

Población rural Población total Proporción 

Pilcomayo 45.321 21.997 67.318 58,2 % 
Pilagás - 17.357 17.357 15,0 % 

Patiño (1) 8.248 11.094 19.342 16,7 % 
Bermejo (2) - 4.933 4.933 4,3 % 
Ramón Lista - 6.651 6.651 5,7 % 

TOTAL 53.569 62.032 115.601 100 % 

 

Fuente:  Censo Nacional de 1991 

 *En localidades de más de 2.000 habitantes 

Fracciones censales 5, 6, 7, 11, 13, 20 y 21. 

Fracciones censales 1, 2, 3, 4 y 5 

 

Como signo del crecimiento observado en los últimos años, puede decirse que localidades de muy 

poca población hasta 1970, situadas oeste de Espinillo y sobre la ruta nacional 86, comenzaron a 

crecer aceleradamente. Los casos particulares son los de Villa General Belgrano, Villa General  

Guemes y San Martín II, los que en el año 2001, contenían una población de 4.376, 3.299 y 3.251 

habitantes respectivamente, según cifras preliminares del relevamiento. (22) 
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Conclusiones  

 

 El río Pilcomayo es uno de los pocos que atraviesan totalmente la extensión del Chaco en 

sentido transversal. Su importancia, devenida de esa particular situación, hizo que históricamente  

se lo considerara como una potencial ruta de unión entre el Paraguay y el altiplano boliviano. 

 Sin embargo, el régimen fluvial del mismo y el relieve por el cual transita generó un 

sistema de una singularidad extrema, caracterizado por una dinámica expresada en una geografía 

compleja, compuesta de lagunas, esteros y cauces de diferente orde n y direcciones, imbricados 

entre sí y separados por formaciones vegetales que responden a las condiciones hidroedáficas de  

la cuenca. 

 Tanto su situación geohistórica como las características de su entorno ambiental, se  

combinaron para que el hombre “blanco” se propusiera una tarea que a la postre se convirtió en 

una lucha estéril contra la naturaleza: la navegación del río. Durante un siglo y medio, las  

expediciones que intentaron navegarlo en todo su curso inferior, devinieron en fracasos, 

salvándose sólo los conocimientos, aunque parciales y muchas veces controvertidos,  que se  

fueron acumulando a través de los años. 

 A pesar de ello, durante el siglo XX comenzó un poblamiento que fue asentándose en la 

periferia sur del sistema (la población en el Chaco Paraguayo no es tratada en la presente  

monografía), en principio en los extremos oriental y occidental del curso inferior, para luego 

expandirse lentamente hacia los dominios del estero Patiño. Si bien el núcleo occidental de esa 

primigenia población se disipó en pocos años, el crecimiento oriental se consolidó y creció 

aceleradamente. 

 Desde 1970 en adelante, y mediante un plan de extensión de la infraestructura hacia el  

oeste de la “Vía Pilcomayo”, el norte del departamento Patiño entre el riacho Porteño y el  

Pilcomayo, hasta el meridiano de 60 grados, vio crecer su población y desarrollarse importantes  

centros urbanos sub-regionales. 

 Todo el proceso de ocupación estuvo desde sus orígenes, condicionado por el singular río. 

Los cambios que se sucedan, tanto naturales como aquellos creados por la intervención humana, 

deberán ponderarse en función de no destruir o trastocar un ecosistema tan complejo y  

compartido por los países de Argentina, Bolivia y Paraguay. 
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EL SABER GEOGRÁFICO EN EL CONTEXTO DE LAS DISCIPLINAS CIENTÍFICAS Y 

EN EL ENTRAMADO DE LA RELACIÓN UNIVERSIDAD – EMPLEO 

 

    Pablo Gabriel Varela 

 

Resumen 

 

La Universidad, como corporación científica universal autónoma, posee una gama de misiones, - el  

hombre, la ciencia y la sociedad- y de funciones - la docencia, la investigación y la extensión- 

relacionadas entre sí. Las Altas Casas de Estudios permiten la formación profesional en diversos 

grados y posgrados, garantizando la titulación y la  acreditación de los mismos,  posibilitando 

mayores y mejores oportunidades laborales a sus egresados. 

 

Summary 

 

The University, like corporation scientific universal autonomous, has a range of missions the man, 

the science and the society- of functions -teaching, investigation and extension related between. 

The High Houses of  Studies allow vocational training  in diverse degrees and posgrados, 

guaranteeing the qualification and  the accreditation of such, making possible greater and better  

labour opportunities to. 

 

Palabras claves 

 

Universidad - Formación - Profesión - Empleo. 

 

Key words 

 University - Education - Profession - Occupation. 
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Introducción 

 

Lo que algunos autores han dado en llamar la “implosión” de las disciplinas  y la “explosión” de las  

mismas (1) – con un marcado incremento desde mediados del siglo XX  y resultante de la Segunda 

Guerra Mundial -, ha ocurrido concomitantemente con un proceso que podemos denominar 

“profesionismo”. 

La transformación que se obró en cuanto a la producción y difusión del conocimiento generó tres  

aspectos que, a nuestro modo de entender, vale la pena destacar desde la perspectiva del  

conocimiento geográfico. 

Los tres aspectos son: 

 

 

 

 

 

 

 

 

La multiplicación endógena de los conocimientos y de las disciplinas 

 La gran profundización que han experimentado las disciplinas científicas hacia dentro de ellas  

mismas  ha  generado una significativa reproducción de los conocimientos cuya circulación en la 

actualidad es vertiginosa. 

La incorporación de recursos económicos y tecnológicos a la investigación en general, y la difusión 

alcanzada por los medios de comunicación masivos   brindan un panorama cada vez más amplio 

en cuanto al espectro disciplinario. 

El saber geográfico también experimentó su propia profundización científica, la cual se vio 

plasmada, en algunos casos, en posiciones dicotómicas especializadas que atentaban  – y a veces  

aún hoy atentan – contra la unicidad de la ciencia geográfica. 

* La multiplicación endógena de los conocimientos y de las disciplinas 

 

* La multiplicación de conocimientos y de disciplinas 

 

* La conversión de oficios en profesiones y el surgimiento de nuevas profesiones 
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Esa profundización dio lugar a especialidades que, en un principio, pa recía que se alejaban de su 

origen científico, pero que, con el tiempo y por imperio de las mismas demandas epistemológicas, 

retornaban hacia el núcleo.  

Asimismo, esta profundización se vio asociada al desarrollo de emergentes oficios y profesiones  

que, en ocasiones, no poseían el sustento teórico suficiente para su existencia o independencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Implosión 

 

La multiplicación de conocimientos y de disciplinas 

 

Pero el desarrollo no sólo se operó hacia el seno de las ciencias, sino que éstas, como los 

conocimientos, se reprodujeron, conjuntamente con las técnicas, las artes,  los oficios y las 

profesiones. 

Este fenómeno se hizo presente en toda la sociedad, con claras manifestaciones en la vida política 

de los estados, los medios de comunicación social, las formas de transporte y hasta las relaciones  

entre las personas. 

En este desarrollo científico y disciplinario el tema de la especialización también adquiere aristas  

particulares. Por una parte, porque los saberes, si bien múltiples, no pueden estar disociados unos 

de otros. Por otra parte, las situaciones problemáticas que se plantean desde mediados del siglo 

 

DISCIPLINA CIENTÍFICA 
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XX no admiten respuestas o soluciones lineales o unidireccionales, sino complejas, multifactoriales 

y pluridireccionales.  

Surge entonces el concepto de relación interdisciplinaria  como estrategia para hacer frente a la 

complejidad de las dificultades científicas y sociales. 

La ciencia geográfica en este contexto encuentra una clara definición y concreto posicionamiento.  

 

 

La conversión de oficios en profesiones y el surgimiento de nuevas profesiones 

 

La universidad. Sus misiones y funciones 

 

En todos estos temas la Universidad ha tenido un papel preponderante, en consecuencia definirla 

nos ayudará a comprender la  relación que,  a partir de la segunda mitad del siglo XX, ha 

mantenido con estos temas. 

Para hablar de la Universidad  como Institución de la sociedad se deben  precisar cuatro aspectos 

fundamentales:  

 

 

* Qué es 

* Cuándo nace 

* Cuáles son sus misiones 

* Cuáles son sus funciones  

 

 Al preguntarnos ¿qué es la universidad? podemos acercarnos a una definición que la 

configura como una   
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             CORPORACIÓN CIENTÍFICA 

                                                                            UNIVERSAL 

                                                                                                            AUTÓNOMA 

 

¿Por qué  es una corporación científica universal  autónoma (2) ? 

 

 Es corporación porque Profesores y Estudiantes conforman un sólo cuerpo con objetivos 

comunes y relaciones comunes. Así lo ha sido desde sus inicios en el Medioevo. 

Es corporación científica por cuanto es la ciencia una de sus fundamentales misiones y no otras 

actividades o expectativas de la sociedad. 

Es universal porque no genera distingos  de ninguna naturaleza en su seno y en sus acciones: está 

abierta a las diferentes posturas y perspectivas del conocimiento y de la cultura. 

Y es autónoma por cuanto de ella misma depende su gobierno, su control, su desarrollo y su 

prospectiva. Está libre de ataduras temporales de cualquier índole y concentra su poder en el  

saber. 

Asistimos, de esta forma, al perfil de una Institución de la sociedad con características muy 

particulares y especiales, que ha navegado a través de los mares de los siglos, entre diferentes  

naciones, formas de gobierno, momentos históricos y de las distintas manifestaciones que ha 

tenido la humanidad prácticamente durante el segundo milenio. En esto se funda no sólo la 

singularidad de esta Institución sino también la responsabilidad que ante la sociedad tiene.  

 

Pero, ¿cuándo nace? 

  

Nace en  los   siglos XI y  XII, aproximadamente, pese a la existencia previa de algunos atisbos  de  

corporaciones semejantes que se remontan a la antigüedad y que  no viene al caso profundizar en 

este momento.  

Esa UNIVERSITAS medieval ha ido evolucionando con el andar de los tiempos hasta nuestros días, 

sin dejar de lado ese ser en sí institucional que la caracteriza, ni abandonando las notas 

particulares que constituyeron su génesis y que aún perviven.  
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Recordemos algunas fechas: 

 

SALERNO, en el siglo XI, BOLONIA (1119), PARIS (1150), OXFORD (1168), PALENCIA (1208),  

SALAMANCA (1220), CAMBRIDGE (1224), HEIDELBERG (1385), ALCALÁ (1508), SANTO DOMINGO  

(1538), SAN MARCOS DE LIMA (1551),  MEXICO (1551), CORDOBA (1621), JAVERIANA (1622), 

CHARCAS (1624), HARVARD (1636), YALE (1701),CARACAS (1721), LA HABANA (1728), BUENOS 

AIRES (1821), entre las más importantes. 

 

 

¿Cuáles son sus misiones? 

 

 Por misión entendemos ”todo poder o facultad que se da a una persona (o a una 

Institución) de ir a desempeñar algún cometido”. La Universidad como Institución de la misma 

sociedad tiene la facultad de desempeñar cometidos respecto de: 

 

 

 

 

 

 Estas misiones se comprenden como grandes objetivos o fines o rumbos terminales hacia 

los cuales la Institución Universitaria propende a través del cumplimiento de sus funciones  

específicas.   

Estas funciones son: 

 * La Docencia 

 * La Investigación 

 * La Extensión 

El 

hombre 

La 

ciencia 

La 

sociedad 
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 A través de la función docencia se ejerce y practica el desarrollo educativo del hombre  

(misión) en la búsqueda de su plenificación como persona humana. En esta función involucramos 

al conjunto de acciones vinculadas con la enseñanza y el aprendizaje y sus derivaciones. 

Mediante la función investigación se aborda la misión ciencia, en un trabajo que se compromete  

en la producción de conocimientos y en su difusión. 

En cuanto a la función extensión, la Universidad desarrolla un conjunto de acciones que la remiten 

a otras demandas de la sociedad más allá de la formación en grado y en posgrado, sin olvidar el  

aporte que hace a la cultura (en el campo de las técnicas y  de las artes).  

Volviendo a la función docencia, observamos que la Universidad tiene la tarea de formar 

profesionales, la cual no es la única. Para eso hemos detallado el conjunto de sus funciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La universidad y la formación de profesionales 

 

 En esta actividad en particular - la formación de profesionales - cabe destacar, que pueden 

plantearse tres núcleos de estudio: 

 

* La formación en grado y posgrado 

 

hombre 

 

ciencia 

 

sociedad 

 

docencia 

 

investigación 

 

extensión 
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* La titulación 

* La acreditación 

 

 Los tres núcleos mencionados constituirían en sí mismos un motivo de análisis en 

particular y de exposición específica.  

 

La formación en grado y posgrado 

 

 Hoy, en la República Argentina,  las universidades se dedican a la tarea de impartir  

formación de grado y de posgrado, adquiriendo ésta última mayor desarrollo en la década de los 

90. La existencia de la Ley 24.521 ha traído como consecuencia, entre muchas otras, una 

diferenciación en el grado respecto de carreras que comprometen el interés público (3) de  

aquéllas que no lo hacen. Kant – destacado geógrafo físico - ya hablaba de este asunto a fines del  

siglo XVIII, diferenciando las profesiones que atienden  directamente las necesidades humanas y  

otras que sirven a los intereses de la ciencia. 

Este tema aún se encuentra en debate y su futura definición generará en la comunidad 

universitaria y en el mercado laboral impactos que deberán ser asimilados en el futuro próximo. La 

misma Ley, en materia de posgrados, menciona   tres modalidades 

 

 * Especializaciones 

 * Maestrías 

 * Doctorados 

 En el caso de la Geografía, se presenta con iniciativas en dos de esos campos: el de las  

Maestrías y el de los Doctorados. Es significativo advertir que no se han desarrollado las  

Especializaciones, contrariamente a lo que ocurre en otros países. 

En nuestro trabajo sobre empleo (4) avanzamos en una definición  de profesión – término que  

desde la Edad Media integra el léxico universitario -,  como  el ejercicio normalmente estable de 

una ocupación a la que se encuentra dedicada una persona, con el objeto de alcanzar realizaciones  

personales, un servicio a la comunidad y a los seres humanos  y obtener un medio de sustento.  
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En lo que respecta al geógrafo, la profesionalidad tiene desiguales manifestaciones en los 

diferentes países.  Concretamente en el nuestro,  la citada calidad tie ne escaso desarrollo aún, no 

obstante, ser una de las disciplinas científicas más comprensivas y totalizadoras del espectro de las  

ciencias sociales.   

 

La titulación 

 

 Las universidades argentinas, otorgan títulos académicos y profesionales. Nuestra 

tradición, en esta materia, se vio reflejada en el texto de la Ley 24.521 que da marco regulatorio a 

la educación superior (universitaria y no universitaria). Es una de las responsabilidades de la 

universidad la organización de un sistema de títulos que responda a un ordenamiento general y  

específico. 

Pero el tema de los títulos hoy no concluye en un simple encuadre organizacional. Las demandas  

de la nueva legislación introducen en el quehacer universitario nacional la evaluación y la 

acreditación, como prácticas continuas y permanentes. 

 

La acreditación  

 

 La acreditación,  basada en los procesos de evaluación, se incorpora entonces como una 

instancia que abarca a las  carreras de grado que comprometen el interés público (5) y a todos los 

posgrados, (6) persiguiendo como finalidad la calidad de los programas y carreras que se ofrecen.  

 Este proceso se insertará como un hecho de significación en el mercado laboral por cuanto 

la acreditación supondrá una garantía de calidad. 

La Geografía, por sus actuales condiciones académicas y profesionales, no ingresaría al régimen de  

las carreras del artículo 43. A pesar de lo expresado, bien podría estar en el futuro sometida a 

procesos de acreditación a fin de asegurar la calidad de su oferta académica. Pero este es un tema 

sobre el cual, en próximos trabajos, profundizaremos más. 

En materia de posgrado, sí se han iniciado procesos de acreditación de Doctorados en Geografía.  
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Profesión, trabajo y empleo  

 

 Las relaciones entre la profesión como la hemos definido, el trabajo, como ámbito para el 

cual la profesión capacita, y la disponibilidad de empleo para ejercerlo, constituyen uno de los 

nudos problemáticos más severos de nuestra época que pone en la mira al sistema educativo 

escolarizado a nivel mundial. 

El modelo de sistema de escolarización vigente durante el último siglo en los países  industriales, 

tras haber conseguido resultados positivos como: 

 

 * La práctica universal de la escuela primaria. 

* El desarrollo de la educación preescolar. 

  * La erradicación del analfabetismo. 

* La elevación del nivel cultural de los pueblos, parece haber alcanzado su techo, suscitando las 

más severas críticas. (7) Esto se hace más evidente aún en los países en desarrollo y aún más, en 

los países pobres. 

 

 Algunos definen esta situación  como un verdadero desencuentro entre educación y 

empleo. (incluyendo en el primer término a las universidades). 

En el transcurso del Siglo XIX acontece el compromiso de la universidad con la formación de  

profesionales para las emergentes modificaciones del trabajo. (8) 

Las nuevas profesiones exigieron, más que disciplinas y metodologías para ser enseñadas,  una 

manera distinta de otorgar títulos. Surgen en el Siglo XIX los sistemas de títulos universitarios que  

certifican ante la sociedad las dedicaciones intelectuales y dan garantías de capacidad para el  

trabajo en su división científica y técnica. 

Se creó lo que podemos denominar “la fiebre de los títulos” (o titulismo, como neologismo), en la 

creencia de obtener pasaportes para el ascenso social y los canales generosos de empleo rentable. 

La apetencia por la titulación lleva en muchos casos a que prevalezca el propósito de instruirse  

para tener un empleo por sobre el de educarse. 
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Observamos, en nuestros días, que va desapareciendo el ejercicio de la profesión liberal. Existe  

una mayor dependencia del empleo y de quien emplee. Por otra parte, el desempleo surge con un 

creciente nivel de desarrollo. 

Más allá de los orígenes y la evolución de las profesiones, el profesionalismo fue acompañando el  

desarrollo científico. 

En los finales del Siglo XIX y primeras décadas del XX era posible adecuar la producción de  

profesionales a las exigencias diversificadas del trabajo. 

Con la Segunda Gran Postguerra se aceleran el desarrollo de la ciencia y el nacimiento de nuevas  

profesiones al pedido de la más compleja división científico - técnica del trabajo. Es aquí donde la 

ciencia geográfica comienza a encontrar aplicaciones (9) y , consecuentemente, una inserción 

profesional en el mundo laboral, más allá de la incuestionada  y siempre vigente labor docente. 

Para esa misma época, también se evidencia una mayor presencia de la disciplina en los planes  

educativos.  

Quizá, ante ciertos  crecimientos desmesurados de las disciplinas científicas, de las profesiones y  

de los oficios  debamos abrazarnos a filosofías educativas más humanas. 

Por ello, la Universidad contribuye con el mundo laboral a través de la  

 

* Formación personal (del estudiante/del graduado) 

* Formación profesional 

* Formación post - profesional  

 

Las profesiones y su clasificación   

 

 En 1915, Abraham Flexner (Is Social Work a profession?) ensaya una teoría que se basa en 

seis características: 

 

1- De orden intelectual y ética (consiste en operaciones  responsables de la inteligencia humana). 

2- Científica: se funda en la materia prima de la ciencia. 
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3- Teleológica: la profesión conduce la ciencia a aplicaciones prácticas definidas.  

4- De naturaleza educativa: puesto que la profesión es poseedora de técnicas comunicables  

mediante el proceso pedagógico. 

5- Social: los profesionales del mismo oficio tienden a organizarse de manera autónoma. 

6- Del servicio altruista. 

 

 Existen diversos criterios para clasificar  (o sea analizar para entender situaciones), las  

profesiones: 

 

A- Criterio del campo científico sustentante: 

 

 Se las clasifica en: 

 

* Profesiones humanas (literatura, filosofía, educación). 

* Profesiones Sociales (derecho, economía, administración, geografía).  

* Profesiones biológicas o de la salud.(medicina, paramédicas). 

* Profesiones técnicas (física, química, geología, ingenierías). 

 

B- Criterio cronológico:  

 

De acuerdo con la aparición de las profesiones a través de la historia. Donde las antiguas  

“Profesiones universitarias” eran la Teología, el Derecho y la Medicina.  (Profesionales medievales  

universitarios) 

  

Y en este sentido, viene bien recordar un famoso relato que Schumacher incorpora en su libro (10) 

El Buen Trabajo. Expresa que viajando en tren por los campos de Inglaterra, se encontró con tres  
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señores sentados en el mismo compartimiento  que él, que mantenían una acalorada discusión. 

Dice Schumacher que no pudo vencer la tentación de oír  lo que decían, de lo cual dedujo que uno 

de ellos era cirujano, otro arquitecto y el tercero economista.  

Su tema de discusión era determinar cuál de las tres profesiones era la más antigua. Después de  

un fatigoso intercambio de opiniones, cuenta nuestro narrador que el cirujano dijo finalmente:  

“¡Dejaos de historias! Mirad, la cosa está clarísima: si habéis leído el Génesis, recordaréis que el  

Señor, para crear a Eva, le quitó una costilla a Adán. Fue una intervención quirúrgica”. Pero el 

arquitecto, sin quedarse atrás, le replicó: “Bueno, pero mucho antes de eso había creado del caos 

todo el Universo. Y eso fue un trabajo de arquitecto”. Y el economista no dijo nada más que lo 

siguiente: ¿Y quién creó el caos?. 

 

C- Criterio fundado en las aplicaciones de las ciencias: 

  

Se clasifican en: 

 

* Profesiones intelectuales 

* Profesiones intelectuales prácticas 

* Profesiones técnicas 

* Profesiones tecnológicas. 

 

 Se sectorizan según se caractericen por ejercicios de orden intelectual y por desempeños 

prácticos (de aplicación concreta de los conocimientos científicos). (Intelectuales e Intelectuales  

prácticas). 

Ortega y Gasset clasifica en profesiones intelectuales (su ejercicio se mantiene - de manera 

dominante- en el plano de la inteligencia) o profesiones académicas universitarias. También se  

clasifican en   profesiones técnicas (TÉCNICA: cómo practicar un arte con acierto, virtuosismo y  

estilo) y  Profesiones Tecnológicas (Tecnología: es la ciencia de cómo hacer las cosas).   

 Las  Profesiones Técnicas  están más cercanas a acciones de asistencia, a los oficios, a las  

artesanías, a  las prácticas elementales. 

 



INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año II – Número II 

 

    
UNAF 128 

D-  Criterio de naturaleza activa del ser humano 

 

 Las profesiones por estar relacionadas con la naturaleza activa del ser humano, tienen 

mucho de natural (son naturales y espontáneas). 

 

E- Existen otros criterios: 

   

* uno fundado en los grados de  identidad de las profesiones. 

* otro fundado en las formas del ejercicio profesional. 

* otro basado en la prestación colectiva de servicios profesionales. 

* otro para discernir el control estatal sobre las profesiones (hay profesiones que son típicos 

oficios o “desempeños prácticos” que pueden lesionar el bienestar social o individual: médico, 

ingeniero, odontólogo). 

 

 En este caso, es menester recordar que en muchos países (como Argentina) la concesión y  

respaldo último de los títulos corresponde a las universidades.  

“Hay una tendencia a convertir todo (oficios) en profesiones” (por el dinamismo propio de  

nuestros tiempos). 

 

La educación superior  y el mundo del trabajo  

                

 Existen dos tendencias paralelas (11) en la actualidad: 

La educación superior tiende a transformarse en sistema de escolarización de masas en la medida 

en que las economías modernas pasan a utilizar  de modo más intensivo el conocimiento y  

necesitan, en consecuencia, más graduados de la enseñanza superior. 

Los graduados han de aceptar empleos que se transforman; que es menester actualizar  

conocimientos  y que deben adquirir nuevos conocimientos especializados. 
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Hoy,  las sociedades evolucionan hacia un modelo de EDUCACION PERMANENTE PARA TODOS. 

(sustituye el modelo vigente de estudio selectivo y concentrado durante un tiempo limitado).  

El énfasis debe ponerse, entonces, en las capacidades intelectuales de los estudiantes a fin de  

adecuarse a los diferentes cambios. Debe alentarse el espíritu de iniciativa, de empresa, la 

creatividad y la capacidad de adaptación para desenvolverse mejor en un mundo laboral moderno.  

 

 La Universidad debe caracterizarse por  

 

* Promover actitudes de apertura 

* Anticiparse al mercado laboral y a las neoformas de empleo. 

* Incentivar cambios en los planes y programas que se adecuen mejor a las circunstancias que se  

presentan. 

* Entregar a la sociedad graduados que sean empresarios y creadores de empleo. 

 

 Por ello, la tan mentada dupla UNIVERSIDAD-EMPLEO 

hoy ya es una frase del pasado: Porque, en rigor de verdad, lo importante es el saber. 

Consecuentemente, la búsqueda de formas de flexibilización de la enseñanza es otro cometido 

universitario. 

Asimismo, la Universidad es el espacio indicado para que se desarrollen programas de formación y  

de actualización en un marco internacional. 

La tan nombrada mundialización  también tiene sus demandas, sus requerimientos. La formación 

de recursos humanos para la sociedad moderna supera la mera formación profesional o 

especializada. Exige una sólida formación personal, con plena conciencia de los problemas  

culturales, económicos y sociales y un bagaje de valores éticos, morales y cívicos que solventen 

una actividad en el medio laboral. 

En este sentido, en algunas universidades trabajamos especialmente para que esa persona que  

hoy es estudiante en nuestras aulas y que mañana será profesional en la sociedad, cumpla con ese  

“deber ser” que en pocos libros está escrito. 
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 Allí está el mayor reto de nuestra época. 

  

Porque cuando la Universidad conforma una profesión genera un perfil profesional que se  

caracteriza por: una faceta operativa (la propia del trabajo profesional);  una faceta científica (la 

atinente a las ciencias  y disciplinas que sustentan la actividad laboral); y una faceta humana  (que  

se vincula con las relaciones de las facultades y valores intelectuales, morales y volitivos de la 

persona humana). 

Pero, ¡cuidado!, porque no siempre se tiene la misma percepción de las profesiones. Hay una, la 

interna, que es la que tienen la Universidad y los mismos profesionales; y otra, la externa, la que  

tiene la sociedad. Y en esta última puede haber una gran diferenciación si no existe una verdadera 

difusión de la profesión. 

Los empleadores, quizá, tienden a mantenerse sujetos a  perfiles profesionales establecidos,  

tradicionales o convencionales. 

Los usuarios comunes y los grandes empleadores no suelen distinguir -y tampoco tienen la 

obligación - los matices menores que diferencian  unas profesiones de otras. En esta línea de  

divulgación está operando la Universidad al estrechar su relación con los sectores sociales del  

trabajo. 

En la actualidad, los sistemas de pasantías o prácticas pre- profesionales constituyen uno de los 

hechos salientes de las dos últimas décadas en materia de vinculación universidad - empresa. Las 

instituciones universitarias, en su gran mayoría, se encuentran desarrollando programas  

especiales en este orden que concreten - además - un inveterado principio pedagógico que es “el  

de proximidad a la vida”. 

  

Conclusiones 

 

Definidas las características más salientes de la Universidad y de las profesiones en función del  

trabajo y del empleo, podemos dar algunas premisas de interrelación entre los mencionados: 

 

1.- En materia de vinculación Universidad - empleo: la relación se ha visto más estrecha en los 

últimos años mediante la formación de profesionales. 
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2.- La Universidad debe generar un sistema de títulos que precise las oportunidades de inserción 

laboral, saneando un conglomerado altamente complejo y crecientemente inextricable. 

3.- La Universidad propenderá  a promover un ordenamiento de las profesiones, buscando 

simplificar el conjunto de las mismas. En este orden, la institución universitaria no tenderá a 

profesionalizar absolutamente todo por cuanto no todo es posible hacerlo y es menester  

mantener oficios y actividades no profesionales que permitan una real diversificación del empleo.  

4.- La Universidad, a través de las actividades de posgrado - que no son sólo carreras-, ayudará a 

calificar aún más las profesiones y, consecuentemente, el nivel de empleo. 

5.- Sigue creando instancias de investigación respecto del empleo y de los temas afines y su 

correlato, aportando, de esta forma, sus metodologías y sus saberes. 

6- Promueve la interdisciplinariedad como modo de dar mayor capacidad para el abordaje de  

cualquier empleo. 

7.- Refuerza aspectos estrictamente relativos a la formación personal de los graduados, más allá 

de la necesaria formación profesional, dejando como impronta en los egresados el afán por el  

perfeccionamiento y la actualización. 

8.- El trabajo universitario con los restantes sectores de la sociedad favorece la futura inserción 

laboral de los graduados. 

9.- Los procesos de orientación vocacional  - profesional –  ocupacional se potencian en 

función del rol ORIENTADOR que le cabe a un sistema educativo en su conjunto y, en particular, a 

su último tramo : LA EDUCACION SUPERIOR. 

10.- La profesión debe entenderse como servicio y en tanto tal es parte de una cultura social.  

11.- La ética profesional integra la formación de todo aquel que lleve a cabo un programa 

universitario. 

12.- La institución universitaria, en su compromiso con el mundo laboral, comienza a ofrecer 

cursos y actividades para no universitarios. 

 Finalmente, es conveniente señalar dos conceptos fundamentales, válidos para este  

vínculo Universidad - empleo y para muchos otros. 

 

La educación es CONDICIÓN NECESARIA pero NO SUFICIENTE, para el progreso social y económico.  
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La Universidad tiene como gran tarea en la sociedad: da r luz, clarificar, ante los diversos 

problemas que se suscitan - y el del empleo es uno- para que se sepa qué hacer, hacia dónde ir y  

cómo actuar. 

  

Quizás,  la Universidad deba poner a los Universitarios, con relación al empleo, más en posición de  

CREADORES  que de DEMANDANTES. 
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RESISTENCIA: GEOMORFOLOGÍA DEL SITIO,  EXPANSIÓN URBANA Y AFECTACIÓN HÍDRICA. 

 

Pilar Yolanda Serra 

 

 

Resumen 

 La ciudad de Resistencia fue fundada en un sitio urbano cuya elección estuvo sustentada 

por razones de índole política y económica, sin que se encuentren reparos a las deficiencias  

ofrecidas por el espacio físico, en especial desde el punto de vista hídrico. El río Negro, por el  

norte, con aguas abundantes para el consumo y la navegación, constituyó una excelente vía de  

penetración hacia el interior. El río Paraná, relativamente distante del sitio fundacional, debía ser  

alcanzado como una vía de contacto con el extra pueblo, ligado a su abastecimiento, seguridad y  

comercio. Por el sur, la vía fluvial del riacho Arazá no revistió mayor significación en los primeros 

momentos, pero sí cerró el cinturón fluvial que rodeó a la ciudad desde su propio origen.  

 La evolución urbana avanzó progresivamente desde el interfluvio hacia los cuatro puntos 

cardinales, expandiéndose al amparo de variadas razones hacia los valles fluviales, modificándolos 

parcialmente en la medida que los ocupaba. La dinámica fluvial de los cursos siguió respondiendo 

a su régimen de alimentación, convirtiendo sus crecientes en un verdadero problema para los 

habitantes del sitio, tanto mayor cuñito mayor la magnitud que ellas revistieron. 

 En una verdadera puja cuya manifestación inicial estuvo en 1878, sitio urbano y ocupación 

antrópica continuaron a lo largo del tiempo en espera de que obras de defensa ofrezcan la 

seguridad de haber puesto a la población a salvo de la dinámica hídrica. La recurrencia de las  

crecientes puso repetidamente el problema sobre el tapete, quedando la solución en medidas que  

a lo largo del tiempo tuvieron tan poca eficacia, como grande fue el avance poblacional sobre los 

espacios en cuestión. Este trabajo pretende poner en relieve las características geomorfológicas 

del sitio inicial, y de los tres valles mencionados, las tendencias evidenciadas por la ocupación del  

espacio y las obras actualmente previstas y ejecutadas como medidas de solución o mitigación al  

problema de las inundaciones. 
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Summary 

 

Resistencia city was established at an urban site, this choice was supported by politic and 

economical reasons, without worrying at the physical space deficiencies, specially from the water  

sight. The “Negro” river at the north, with abundant waters for consumption and navigation, 

constituted an excellent penetration way. The “Parana” river, relatively far from the original  

establishment site, must be reached to contact the outer-town, for supplying, security and 

commercial reasons. At the southern part, the “Arazá” rivulet, was not of great importance at the  

first time, but contributed to close the river belt that surrounds the city from it’s beginning. 

The urban evolution, advanced progressively from the inter-river to the four cardinal points,  

expanding under the shelter  of several reasons toward the river valleys, modifying them partially  

at the time they were occupied.  The river course dynamic, continued responding to it’s feeding 

regime, converting the freshets in a real problem for the site inhabitants, bigger as bigger were  

their magnitudes. 

In a true push which has its first manifestation in 1878, urban site and human occupation, 

continued for a long time, waiting for the defense works that protect the population against the  

water dynamic. The recurrent freshets have put the problem over the table several times, 

remaining the solution set in measures that prove to be inefficient, against the population advance 

over the physical spaces. The present research pretends to show the geomorphologycal 

characteristics of the original establishment, and of the three mentioned valleys, the tendencies  

showed by the spaces occupation and the actual works, planned an executed as solution measures  

to mitigate the freshet problem. 

 

Palabras claves 

 

Geomorfología – inundacioón – expansión urbana. 

 

Key words 

 

Geomorphology – flooding – urban growth. 
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Consideraciones preliminares 

 

En un espacio geográfico mundial activamente antropizado, cada vez se hace más difícil identificar 

las complejas motivaciones que han llevado a establecer los diferentes tipos de asentamientos 

humanos.  

Si bien los urbanos responden a ligazones mucho más estrechas y puntuales que los de tipo rural  

pueden asumirse, en general, que existen dos grandes tipos de macro factores que condicionan la 

elección de los sitios:  

 

FACTORES DE ORIGEN FISICO:  

 

Endógenos: son el resultado de procesos geodinámicos responsables de condiciones lito 

estructurales.  

Cualquiera sea la escala a la que se analice un espacio, su contexto morfológico será   uno de los 

componentes del paisaje y estará dado no sólo por las macro condiciones derivadas del tipo de  

estructura. A ellas deberán atribuirse la naturaleza del paquete rocoso y la susceptibilidad que los 

espacios tienen a sufrir deformaciones y dislocaciones,  así como otras manifestaciones endógenas  

tales como las sísmicas y volcánicas.  

 

2- Exógenos: son producto de la interrelación entre los anteriores asociados a una dinámica 

cósmica y los procesos propios de la dinámica atmosférica.  

Entre los primeros consideramos a aquellos derivados del comportamiento de la tierra como astro 

considerando la radiación solar que recibe en tal carácter y la distribución de la misma como 

resultado de la forma, inclinación del eje y movimientos. Los segundos comprenden los procesos 

netamente climáticos, surgidos como síntesis entre los derivados de la dinámica cósmica en 

contacto de la superficie lito -biológica y la envoltura gaseosa de la atmósfera.   

La conjunción de todos ellos  conforma los macro escenarios en que se desarrolla la vida con toda 

su complejidad, y por ende, el accionar humano. Ellos sustentan la diversidad de espacios 

geográficos que servirán de sitios estratégicos para el asentamiento urbano o rural, proveedores  

de recursos o asiento de otros hechos culturales. 

 



INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año II – Número II 

 

    
UNAF 137 

FACTORES DE ORIGEN ANTRÓPICO:  

 

 Entre ellos pueden mencionarse dos que responden a políticas que son complementarias.  

 1- Los geopolíticos:  son el resultado de la necesidad de ocupación del espacio y de todas  

las acciones encaradas en el marco de la territorialidad.   

 2- Los socioeconómicos: derivan de los requerimientos de utilización del espacio,  

considerando a éste como proveedor de recursos o asiento de determinados hechos culturales  

como pueden ser los religiosos, artísticos, etc. 

De la conjunción es todos estos factores, resulta una macro compartimentación en 1- espacios 

urbanos; 2- espacios rurales y 3- redes de interconexión entre ambos. Todos tienen una dinámica 

temporal, que los lleva a sufrir modificaciones y secuencias de primacía y dependencia de unos 

sobre otros.  Lo que ocurre es que no siempre la tendencia de la dinámica natural es del mismo 

sentido de la antrópica.  

En algunos casos el medio físico se sobre impone totalmente y el antrópico debe amoldarse a él.  

En otros casos, es el factor  antrópico el que no sólo compite sino que adquiere una preeminencia 

total sobre el medio natural, al punto de modificarlo totalmente. Debe considerarse, de modo 

especial, la escala en que uno y otro están actuando y también los rangos de tiempo en que lo 

hacen. Es muy probable que acciones antrópicas locales o pequeñas  pueden tener repercusiones  

de magnitud en el medio natural y que los procesos de retroalimentación los conduzca a encontrar  

de alguna forma la tendencia o la dinámica perdida... a veces es sólo cuestión de tiempo.  

Para evaluarlas correctamente debe tenerse en cuenta que los “tiempos humanos” son 

infinitamente menores que los naturales... y es en la apreciación esas dos escalas donde surgen los 

desequilibrios en la ocupación del espacio.  Considerando los objetivos de este trabajo, 

focalizaremos la atención en las relaciones con los cursos fluviales las cuales quedan en evidencia 

claramente en el sitio que nos ocupa. Sobre la base de un sin fin de motivaciones, el hombre  

desde siempre mostró predilección por afincarse en proximidades de los ríos.  

Estos son sistemas naturales cuya dinámica tiene dos requerimientos básicos:  1- contar con un 

cierto gradiente topográfico que le proporcione energía suficiente como para movilizar materia en 

forma de agua y sedimentos; y 2- contar con una fuente de alimentación hídrica que  

necesariamente es pulsátil. Esto hace que un curso fluvial guarde ciertas relaciones paramétricas 

con sus fuentes y su nivel de base regional lo cual a su vez traduce la dinámica de toda la cuenca.  

Además del tipo de alimentación, el régimen hídrico es una  manifestación hidrográfica que  

depende de las condiciones morfológicas de la cuenca. Como resultado de ello, el río labra una 
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depresión longitudinal, generalmente escalonada en terrazas, que recibe el nombre de valle  

fluvial. 

El sitio urbano a que se refiere este trabajo guarda estrechas relaciones no sólo con uno, sino con 

tres valles fluviales lo cual en gran medida es la causa de las afectaciones hídricas a que se ve  

sometido. Desde su fundación el asentamiento urbano entró en conflicto con el medio natural,  

pero eran tan fuertes los condicionamientos antrópicos, que aún después de repetidos y severos 

episodios de inundación, la urbanización ha continuado expandiendo y densificando el área 

edificada, al amparo propuestas y obras de ingeniería que logren defenderla en lo futuro. 

Este trabajo pretende presentar describir las características geomorfológicas e hidrográficas del  

sitio urbano de Resistencia y zonas aledañas, mostrar las relaciones que con ellas ha establecido la 

ocupación urbana  y poner en evidencia la vulnerabilidad del espacio antropizado frente al  

problema de las inundaciones. 

 

La ocupación del sitio 

Los inicios del poblamiento del área, Fig. 1 y 2, estuvieron ligados a dos factores principales.  

Uno de ellos, el servir de asentamiento a tribus indígenas cuya subsistencia dependía de la caza y 

de la pesca y el otro, a las incursiones y afincamientos semi permanentes de obrajeros correntinos 

que en unos 15 establecimientos explotaban la riqueza forestal del lugar la exportaban por el  

llamado puerto de la Barranquera.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1 
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El acoso que las parcialidades indígenas hacían a estos asentamientos y a la propia ciudad de  

Corrientes, llevó a sus gobernantes a ejercer presiones políticas a fin de que se establecer  

reducciones que nuclearan, amansaran y amainaran la belicosidad de los nativos. En respuesta a 

las demandas, en 1750 se estableció la reducción jesuítica de San Fernando del río Negro en el  

actual lote 175 a la altura de Av. 25 de mayo al 2000, la cual 17 años después fue abandonada al  

ser expulsados los jesuitas.  

Luego se hicieron cargo los franciscanos, pero debieron abandonarla por el asedio de la 

confederación de Tobas y Vilelas. En 1865, con fines solamente defensivos de la ciudad, desde  

Corrientes se instaló una segunda reducción, en el paraje conocido como Monte Alto , pero la 

guerra de la triple alianza, comprometió a  Corrientes y como resultado, se paralizaron los 

trabajos, se retiraron los sacerdotes y los aborígenes volvieron a dispersarse.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIGURA 2. Imagen Landsat 242-279-E-2393- 13003- NASA.  
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Durante la presidencia de Sarmiento se creó el Territorio Nacional del Chaco con el doble objetivo 

de mantener jurisdicción territorial en él, y asegurar la defensa a Corrientes. Se establecieron 

cantones frente a costas correntinas, y uno de ellos fue Res istencia. Los responsables de la misión 

demarcadora de la Colonia, Ing. A. Seelstrang y Agrim. E. Foster, mencionan en su informe ... 

sensible es no haberse podido ubicar la colonia más inmediata al puerto de la barranquera, para 

facilitar de esta manera la exportación de sus productos... por ser terreno bajo, anegadizo e inútil  

para la agricultura el que se encuentra entre la colonia y el citado  puerto...(1).  Fig.  3.                                                                          

Durante la presidencia de Nicolás Avellaneda se sancionó la Ley Nº 817 de Inmigración y  

Colonización que fijó las condiciones de asentamiento para colonos inmigrantes “alentó el viaje de  

familias italianas que promovieron la inauguración de la Colonia Resistencia...”...    

El 2 de febrero de 1878 desembarcaron en el sitio donde hoy se levanta el modesto monolito 

recordativo sesenta y siete familias, con un total aproximado de doscientos cincuenta personas ... 

(2) 

Una misión demarcadora posterior, a cargo del Agrimensor Jua n Dillon (h) ensanchó los límites  

asignados inicialmente a la Colonia, y la describió como cruzada en todas direcciones por espesos  

montes, grandes esteros y lagunas, el río Negro y un riacho profundo la divide en fracciones . (3)  

Fig.  4. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                          FIGURA 3: Plano de la Colonia Resistencia. Fuente: Geraldi, C. 1965. 
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La colonia se expandió inicialmente en el interfluvio entre el río Negro y el riacho Arazá, con un 

sentido oeste-este, favorecido más adelante, por el incremento en la explotación del quebracho, 

las instalaciones para elaborar tanino, y el trazado de vías férreas para unir los puntos de  

extracción, transformación y el puerto. La llegada del Ferrocarril Santa Fe a Resistencia, en 1.907, y  

el inicio dos años más tarde de la construcción del Ferrocarril de Barranqueras a Metán provocó 

una expansión de la ciudad en sentido norte sur, asociada a la localización de las estaciones y a 

todo el movimiento comercial y de transporte afines a ellas. También fortaleció la conexión con el 

puerto y el sentido del asentamiento y densificación del área urbanizada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      Figura 4: Sector de Resistencia en 1880. Fuente: Bruniard. 1974. 

 

La atracción de la vía fluvial del Paraná, tuvo una gran influencia en el afincamiento de población 

hacia el puerto de Barranqueras, sentido en el cual también se instalaron grandes  

establecimientos industriales textiles y aceiteros. El ferrocarril “rural”  para el transporte de rollizos 

fortaleció el destino portuario de Barranqueras en 1.916 se construyó un pequeño embarcadero 

de madera, modernizado en 1920 con muelles, galpones y grúas.  En 1917 se estableció más al sur  

otro embarcadero de tanino, en el lugar conocido como Barranqueritas, que luego pasó a llamarse  

Puerto Vilelas. También en  la década del 20 se construyó el camino pavimentado a  Barranqueras  

y en 1930, se inauguró el servicio de balsas automóviles entre este puerto y el de Corrientes.  
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La gran distancia entre Resistencia y el área Barranqueras – Vilelas, y las actividades peculiares de  

cada uno de estos núcleos, fortaleció su individualidad urbana y funcional. A su vez, fue inevitable  

volver la mirada hacia el interior de la provincia, donde la colonización y florecimiento en la 

explotación agroforestal, creaba nuevos asentamientos que dependían, fortalecían y requerían 

conexiones con Resistencia. De tal manera, asociada a las anteriores, se manifiesta una tendencia 

expansiva hacia el oeste con destino hacia las rutas nacionales Nº 11 y 16. 

Del mismo modo que estos procesos expandían la trama urbano vial, las crisis económicas y la 

atracción de los florecientes núcleos urbanos de Resistencia, Barranqueras y Vilelas, produjo la 

llegada de población desde el interior de la provincia y desde las vecinas, cuya ocupación del  

espacio densificó y expandió el área edificada. Actualmente, el crecimiento natural de la población 

se sumó a todos estos procesos urbanísticos y en la urbanización  de las tres  ciudades, se destacan 

los barrios de planificación.  

Al amparo de la sensación de seguridad ficticia que han dado las épocas de aguas medias y bajas  

en los ríos, y de las  obras encaradas con fines de defensa contra las inundaciones, se ha 

evidenciado una persistente y atrevida tendencia al acercamiento y densificación de los espacios 

urbanizados en vecindades de lagunas y ríos. Ello es particularmente notorio hacia el norte, y  en 

sentido paralelo a la ruta  Avellaneda, 11 y 16 en áreas de reconocida afectación, y en el valle del  

río Arazá (cuyo curso ha sido desviado) que ha sido totalmente borrado del área urbana y tapizado 

con complejos habitacionales, gran parte de ellos del Instituto Provincial de Vivienda de la 

Provincia. 

 

Geomorfología del sitio urbano 

 

El área en estudio se sitúa en un contexto topográfico que le confiere las siguientes características 

morfométrcas: 

Las innumerables formas fluviales actuales o abandonadas que inciden el relieve en todas  

direcciones, contrastan su alta energía local con la baja energía general del sector central. 

La amplitud total de relieve es de 7 metros  y localmente adquiere valores de 8 metros al norte  

(entre 44 y 52 metros);  3 metros al este (entre 45 y 48 metros) y al sur, los valores más bajos:  2  

metros al oeste, 2,75 metros en el centro y de nuevo 2 m al este.  

Al norte, se diferencian sectores con máximos de energía (al este y al oeste) y con  mínimos en el  

sector central que se corresponde a gran parte del primitivo damero de Resistencia. Comparando 
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los dos primeros sectores, el del oeste tiene una energía mayor ya que coexisten los valores  

máximos y mínimos del área en estudio (45 y 52 metros), mientras que al este sólo 45 y 49 metros.  

 

El contexto geomorfológico es complejo, asociada a factores genéticos que caracterizamos como 

de escala macro y de escala meso o local.  

 

1- LOS MACRO FACTORES:  han actuado conformando 3 grandes unidades que por su magnitud 

sobrepasan el área en estudio, pero la contienen. Ellos son: 1- El dorso oriental del Chaco; 2- el 

abanico aluvial del Bermejo y 3- el valle del río Paraná.  

 

El dorso oriental del Chaco:  

 

Se originó en  sucesos tectónicos, asociados a la dinámica de compartimentación de la cuenca del  

Paraná. Es un bloque elevado que se prolonga hacia Santa Fe .Constituye el sector terminal de la  

llanura oriental del Chaco y se presenta con una estructura tabuliforme de sedimentos modernos, 

ligeramente sobreelevados... su elevación y caracterización morfológica... es relativamente 

reciente... 

Está sustentado por estratos sedimentarios con ligero buzamiento hacia el este... condicionado por  

el levantamiento de una criptodorsal situada entre la cenca sedimentaria chaqueña  y la fosa del  

valle del Paraná. 

Limita al norte... con el último derrame austral del paleo conoide del Bermejo... por el este, el límite 

es neto y corresponde a frentes disecados de fallas que caen bruscamente por un escarpe de 

erosión hacia la planicie fluvial del río Paraná (4). 

En el área en estudio el dorso constituye la planicie sobre la cual se ha labrado todo el modelado 

fluvial.   

Oficia de interfluvio central comprendido casi totalmente entre las cotas de 50, 51 y 52 m. con  0,3  

o/oo de pendiente. Es la morfología primitiva que habría de caracterizar al sitio de no haberse  

implantado el modelado fluvial. En este dorso asienta la divisoria de aguas a partir de la cual se  

definen las pendientes hacia las cuencas del río Negro (sur- norte), del riacho Arazá (norte- sur) y  

directas al Paraná de oeste a este.  Figura 2 
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El conoide del Bermejo: 

 

Se originó en la dinámica de este curso actuando como macro torrente, según se lo refieren 

numerosos trabajos.  Considerando la típica morfología de sus nacientes, es lógico pensar que en 

la llanura chaqueña su sector terminal se expandiera en un abanico aluvial, y todo parece indicar  

que en el área de Resistencia, se han registrado las divagaciones más australes. Aparentemente  

eso ya ocurría antes del levantamiento de los dorsos oriental y central del Chaco, y tal vez se viera 

facilitado por condiciones de aridez que se sucedieron en el historial geológico del área.  

Según POPOLIZIO, E. y SERRA, P. 1980: El curso aparentemente cambió repetidas veces de posición 

con respecto al eje actual, tanto hacia Formosa como hacia el Chaco, donde su límite sur parece ser  

el río Negro (5)  

Esta hipótesis no sólo está avalada por la disposición semi radial de muchos cursos que  

desembocan en el río Paraguay, (presumiblemente emplazados en paleovalles del Bermejo), sino 

porque existe un área con numerosas paleoformas fluviales y depósitos arcillo arenosos rojizos 

frente a la cual el curso del río Paraguay describe un arco de concavidad al oeste. Parte de la 

misma puede observarse en la carta geomorfológica de la figura 5 donde se evidencia una gran 

variedad de paleomodelos al norte del río Negro, y en el interfluvio con el río Tragadero.  

 

El valle del río Paraná: 

 

La magnitud de su cuenca y el caudal que transporta lo convierten en el gran regulador hídrico y  

topográfico del espacio que nos ocupa. En su recorrido norte sur, se sitúa casi en el eje de la 

cuenca del Paraná, como un río de zonas de fallas, atendiendo a los numerosos dislocamientos 

tectónicos que muestran los perfiles geológicos.  

El valle, sin embargo, puede ser considerado de “lecho móvil”, ocupado total o parcialmente por 

las aguas según las condiciones de alimentación de la cuenca.  Son precisamente estas  

fluctuaciones en altura de las aguas, las que llevan a olvidar que ese espacio es fluvial, y se  

producen asentamientos humanos en las proximidades de las mismas durante las épocas de  

“bajante” o de “aguas medias”. Cuando se dan las situaciones hidrológicas  normales y  

complementarias de “creciente” esta se transforma en la emergencia de“inundación”, ante la 

afectación a obras humanas.  

En el valle del Paraná pueden establecerse los siguientes compartimientos geomorfológicos: 

Figuras 2 y 5. 
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Canales de estiaje: Tienen un ancho aproximado de 2.500 m. existiendo sectores donde oscilan 

entre los 4.000 m como máximo y otros donde se estrechan hasta los 1.500 m. En ellos escurren 

las aguas permanentes y se registran los menores caudales y alturas hidrométricas. Los perfiles  

batimétricos transversales permiten apreciar la existencia de 1, 2, ó 3 canales, de los cuales en uno 

es posible encontrar las máximas profundidades por lo cual existe la tendencia de denominarlo 

“principal”. 

La dinámica fluvial moviliza los materiales arenosos del fondo, provocando encuentros y  

desencuentros de estos canales, los cuales en el primer caso sólo evidencian una ligera asimetría 

en el fondo, pero en el segundo, quedan formaciones isleñas entre uno y otro brazo. Estas  

situaciones son evidentes al  norte, al sur y exactamente frente a Resistencia. 

Terrazas: Las terrazas configuran escalones en el valle, de las cuales las que se encuentran  a 

menor altura son cubiertas por las aguas con más frecuencia, y en su modelado, por lo tanto es 

mucho más evidente la acción fluvial, tanto morfológica como fitogeográfica. La más baja (a la que  

designaremos como A), se corresponde a lo que convencionalmente se denomina “coronas de  

arena”,  visibles como un pequeño rellano, a la vera del canal de estiaje en la ribera y en las islas, 

en épocas de bajante. Dado el pequeño desnivel que tienen, son cubiertas varias veces en el año 

por el agua de las leves crecidas que se producen en el río.  

Otro nivel de terraza, al que llamaremos B, toma contacto con el anterior por un escarpe bien 

notorio, vulgarmente conocido como “barrancas del río” Paraná. Aparece al  ENE y al ESE del área 

en  estudio, mucho más evidente y preservado al norte que al sur. Tiene un relieve caracterizado 

por la presencia de innumerables riachos y canales que en forma ondulante y trazado laberíntico o 

paralelo constituyen largos y angostos ambientes inundables. Tienen comunicación con el canal de  

estiaje, de modo tal que cuando el nivel del agua sube toman un típico aspecto fluvial (como 

ejemplo en riacho Barranqueras o Antequeras, o el Ancho entre otros) mientras que en aguas  

bajas o cuando están en etapas de involución por colmatación, formando lagunas y esteros 

alargados.  

Como elementos positivos y paralelos a ellos, los canales están bordeados por verdaderos 

albardones,  en los cuales asienta  una rica flora con características de selva de ribera, y a veces, 

galería. Este nivel de terraza es bien notorio en todo el viaducto de acceso al puente General  

Belgrano, donde incluso se pasa el puente sobre el río Tragadero el cual  próximo a su 

desembocadura, está regido por el modelo descripto y escurre actualmente por uno de los 

antiguos canales. Este cambio de rumbo del Tragadero es relativamente reciente ya que si se  

comparan planos antiguos se verá que inicialmente desembocaba en el río Paraná, hoy lo hace en 

el río Negro. 

Hacia el SE el conjunto de albardones forma arcos muy cerrados y se dispone como un depósito 

sedimentario areno arcilloso, de color rojizo muy desmantelados y 2 ó 3 veces más anchas que las 



INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año II – Número II 

 

    
UNAF 146 

anteriores. Las depresiones inter albardón están muy colmatadas y poco evidentes en  la 

actualidad y son drenadas por cárcavas y pequeños riachos que organizaron el escurrimiento de  

modelo dendrítico, hacia el un afluente del riacho Arazá. La carta geomorfológica la muestra 

perfectamente separada por un escarpe de los modelos fluviales asociados a los ríos Negro y  

Tragadero y Arazá.  

Esta terraza es muy evidente hacia el sur de los terrenos del Ejército y en tierras de La Rubita 

donde el color y naturaleza arenosa de los suelos de los albardones alterna de con franjas  

arcillosas de las depresiones inter albardón, donde todavía aparece la flora típica de éstos.  

Asociado a este nivel de terraza,  se destaca  una abigarrada  formación de palmeras Copernicia  

Australis  hacia el norte  y el sur del río Negro. Es de destacar que en el primer caso se encuentra 

antes de la terraza B, mientras que la segunda después. La primera aparece luego de un notorio 

escarpe a partir de la curva de acceso al puente General Belgrano sobre ruta Avellaneda, antes de  

la Estación de Servicio. Nos da la impresión de que asienta sobre un paleomodelo fluvial de  

grandes meandros encadenados (de morfometría no asimilable al río Paraná ni al río Negro) que  

viene desde el oeste, cruza la ruta 11 exactamente al sur de la nueva defensa.  

La segunda aparece partir de Av. España, sobre Av. Castelli y hacia sur. Su situación respecto de la 

terraza B (si ella pudiera ser asimilada a lo que en Geomorfología Fluvial se conoce como faja de  

divagación meándrica) se parece mucho a la de una especie de típico back swamp, hecho que  

requiere un estudio de mayor detalle dentro de los compartimentos de valle del Paraná.  

A partir de este complejo nivel B se extienden hacia  el oeste dos niveles de terrazas altas, a las 

que llamamos C y D. Labradas sobre el dorso, se confunden con él; no nos ha sido posible  

identificar su resalto en el terreno, pero sí se evidencian por el nivel alcanzado por las aguas  

durante las crecientes.  Contrastan notablemente con las terrazas anteriores porque su cubierta 

vegetal es de tipo parque denso, que no conserva indicios fluviales  pero sí especies higrófilas en 

los bosques y pastizales. 

Sería necesario contar con mejor información topográfica como para definir el límite oeste del  

valle del Paraná, que estimamos cota 50 en la ciudad de Resistencia. También sería interesante  

contar con elementos geológicos que permitan dilucidar si el origen de las terrazas es  

exclusivamente fluvial o existe algún tipo de condicionante tectónico. La carta geomorfológica 

muestra que son paralelas al río Paraná pero su continuidad se interrumpida al quedar 

enmascaradas por la superposición de los modelos fluviales, en especial los  asociados al río 

Negro.   
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2- LOS MESO FACTORES 

Han actuado conformando las siguientes unidades geomorfológicas en el área en estudio: 1- El  

valle del río Negro; 2- el área de influencia hidrológica del río Negro y 3-  el valle del riacho Arazá. 

Figura 5. 

 

El valle del río Negro:  

 

En el área en estudio este curso lleva un rumbo que a vuelo de pájaro es ONO- ESE. Las 

características de ese valle son complejas ya que corre sobre impuesto a otros modelos fluviales;  

esa sobre imposición se da, además, en sus formas abandonadas, las cuales, en sectores han 

adaptado su trazado a aquéllas, haciendo variar localmente las dimensiones del valle. 

El valle del río Negro se ensancha progresivamente hacia el SE en forma de embudo, con mayor 

cantidad de meandros abandonados hacia el sur, lo cual podría indicar una cierta tendencia a 

desplazarse hacia el norte... A través de aquellos es posible reconstruir parcialmente los antiguos 

recorridos del curso. 

El análisis morfométrico permite inferir la existencia de fragmentos relictuales de la primitiva 

superficie del dorso (que corresponderían a cota 49 al este, 50 en el centro y 51- 52 al oeste), lo 

cual puede seguirse también por la correspondencia norte sur en que aparecen, en mosaico con el  

conjunto de formas fluviales y muy desmanteladas por estas.  

En el área en estudio se detecta perfectamente las características del valle menor, conf ormado 

por el canal de estiaje, un nivel de terraza inferior  (Too) y uno de terraza superior (To) también 

llamada faja de divagación meándrica. No hemos podido identificar niveles de terrazas altas ya 

que el contacto morfológico se hace en toda el area a través de un escarpe que separa al dorso de  

las terrazas bajas. 

Se ha podido diferenciar, en el ámbito de las formas fluviales, algunas que no guardan relación 

morfométrica similar con las que corresponden al río Negro, pero que sí están unidas a la dinámica 

del escurrimiento de éste, por lo cual la llamamos “área de influencia hidrológica del río Negro”.  

En el valle pueden distinguirse las siguientes unidades geomorfológicas: 

El canal de estiaje:   El ancho medio oscila en los 50 a 80 m y es marcadamente meándrico. Su 

morfología de fondo es asimétrica con un sector más profundo en los sectores cóncavos y más  

elevado en los convexos. Tiene agua permanente y el escurrimiento es muy lento, lo cual lleva a 

favorecer la proliferación de vegetación arraigada y flotante, que retroalimenta la dificultad del  
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drenaje. Aparece asociada a varios tramos del río, a los que cubre casi totalmente y en especial,  

frente al obstáculo representado por troncos caídos, puentes o sectores de rellenos con basura.  

Terraza Too: Presenta típica configuración en arco, de perfil inclinado, como prolongación del  

fondo del sector convexo, y en el área en estudio se encuentra entre los 45 y 46 m. y su ancho 

oscila entre los 5 y 10 m. Está constituida por materiales limo-arcillosos, de color negruzco, y con 

frecuencia queda cubierta por el agua de pequeñas crecientes  por lo cual mantiene el suelo 

desnudo, aunque en sectores puede aparecer cubierta por gramíneas o hidrófilas en progresión a 

partir del río.  

Las dos unidades descriptas están perfectamente enmarcadas por el albardón de borde, cuyo 

frente empinado se eleva a unos 2 a 4  metros de la terraza Too y a partir del cual se inicia el nivel  

de terraza siguiente. 

Terraza To:  Junto con las dos unidades anteriores constituye la faja de diva gación cuyo origen está 

en la sucesión de meandros, que forma el canal de estiaje. Tanto los meandros abandonados, sus  

respectivos albardones y el canal conservan parámetros que responden a la dinámica hidráulica y 

que confieren a cada curso una morfometría de ancho, profundidad y radio de curvatura, que  

permite reconstruir los antiguos modelos de cada río por su “aire de familia” con el actual.  

En el valle del río Negro, la faja de divagación meándrica tiene un ancho medio de 2.500 metros y  

el tope de los albardones se encuentra entre los 47 y 49 metros.  La altura  no siempre se  

mantiene constante debido a las ondulaciones que forman las desembocaduras de las depresiones  

inter albardón y los canales de conexión entre meandros abandonados, conectados en forma 

activa al curso actual. 

La dinámica fluvial confiere a los albardones un modelo de coronas en  arco, sucesivas, que el  

plano topográfico aparecen con una típica forma en gancho o cresta de gallo cuyas ramificaciones 

dejan entre sí depresiones de las llamadas inter-albardón. Esto condiciona la cubertura vegetal,  

que cubre los sectores más elevados con selva de ribera, (que casi toda el área de estudio está 

muy degradada), mientras que en las depresiones inter albardón en forma de arco, predomina  

vegetación herbácea  o acuática según el grado de colmatación. 

Los meandros abandonados, representan a sectores del curso cuya longitud puede variar desde  

los 400 a los 3000 m con morfometría muy similar al curso principal y variadas formas de conexión 

con el mismo. La continuidad del escurrimiento y la consiguiente depositación de materiales van 

obliterando progresivamente el área de corte del meandro abandonado. Se forma así un tapón 

sedimentario que constituye un umbral con el curso principal, que progresivamente va 

colmatando el meandro. Ese umbral es salvado por un eje de escurrimiento, por el cual se  

mantiene la conexión hidrológica con el curso.  
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En el contacto entre los lotes 119 y 120 y 155 y 156, aún aparecen plenamente unidos al curso 

principal, con un tapón apenas esbozado, mientras que otros están en grados diferentes de  

colmatación y de conexión con el curso principal, hasta los que han quedado francamente  

desconectados.  

Esto hace cambiar su fisonomía haciendo que coexistan algunos con agua permanente y cubiertos 

total o parcialmente por vegetación acuática, con otros,  evidentemente más antiguos, casi  

incorporados a la dinámica sub aérea. Los meandros abandonados pierden progresivamente su 

dinámica lineal, y pasan a tener movimientos de ascenso y descenso como fluctuación ante el  

estímulo del curso principal o simplemente de la precipitación. 

 

Área de influencia hidrológica del río Negro: 

 

En el área en estudio, la faja de divagación meándrica del río Negro se ve bordeada al sur por una 

franja de unos  2000 a 2500 m de ancho constituía por formas fluviales abandonadas, (meandros y  

sus respectivos albardones) cuyo parentesco con el río Negro no nos parece probable, basándonos 

en criterios morfométricos. Respecto de la primera, el radio de curvatura  de los meandros más  

alejados del río Negro, es de 750 a 1.000 m y su ancho oscila entre 200 y 250 m.  

Un hecho llamativo es que sólo aparecen muy bien marcados desde el centro hacia el este de la 

carta, en el sector sur del río Negro. Entendemos que pueden deberse a la acción de algún curso 

de mayor magnitud que el río Negro, cuyas formas fueron parcialmente retrabajadas. No 

descartamos su parecido con aquellos meandros que mencionáramos como de contacto entre las  

terrazas bajas y las altas del Paraná, y que atraviesan la ruta Avellaneda. 

Más allá del problema de su génesis, lo cierto es que han mantenido su dinámica fluvial asociada a 

la de este río, por lo cual  sin considerarlas parte en lo morfológico sí lo son desde el punto de vista 

hidráulico, de allí la denominación que les hemos dado.   

Los planos topográficos (y aún el mapa de Carlos Tassier)  muestran que por lo menos 2 de esos 

grandes meandros  asentaron entre las ocho avenidas del primitivo damero urbano de Resistencia. 

Uno de ellos en sentido diagonal permite entender la marcada pendiente que aparece desde calle 

Bartolomé Mitre hacia los números ascendentes, los problemas de fundación que tuvo la Casa de  

Gobierno y los de desagüe que aún tienen la Av. 25 de mayo, Marcelo T. De Alvear y aún la calle  

Liniers.  

El otro meandro aún conserva un sector visible paralelo a la Av. Vélez Sárfield y se ha rellenado en 

parte para el trazado de esa calle, la construcción del complejo del nuevo Hospital Perrando, el  
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Laboratorio Central, la Escuela y el Hogar Teresa de Calcuta, las instalaciones de SAMEEP, entre  

otras. 

Si se hiciera una síntesis de las características geomorfológicas más destacadas del complejo de  

formas fluviales que se encuentran tanto en el valle del río Negro como en el área de influencia 

hidrológica podría decirse que: 

 

Cuando se analiza  todo el conjunto de meandros abandonados: se observa en las curvas de nivel y  

a través de la visión estereoscópica, que están  en estadíos muy diversos de colmatación. 

Coexisten muy próximos algunos ya casi incorporados al sistema subaéreo (por su  morfología y  

vegetación) y que evidentemente son los más antiguos con otros donde sea por la gran 

profundidad que tienen o por lo reciente de su formación, aún conservan agua permanente. 

La  superficie con frecuencia está tapizada por vegetación hidrófila, por lo cual constituyen 

verdaderos ambientes de estero, con las seriaciones propias de las diferentes profundidades, 

altura del pelo de agua,  permanencia de la misma y mayor o menor velocidad del escurrimiento. 

Se conectan al curso activo por canales bien definidos (no siempre situados con la misma cota de  

fondo) a través de los cuales siguen compartiendo con aquél las variaciones hidrológicas de  

bajantes y crecientes  Creemos importante destacar, de todas maneras que el hecho de que exista 

una vía de conexión, permite la integración, pero al no estar situadas todas a la misma cota, 

durante las crecientes, no se colmatan al mismo tiempo en todos los niveles, s ino que se incorpora 

en tiempos diferentes. 

 

Cuando se analiza la totalidad de los albardones:  en la carta topográfica, y con visión 

estereoscópica, el conjunto ofrece un modelo que responde aparentemente a condiciones  

diferentes del régimen hidrológico y en planta se los ve adoptando una forma de gancho que es  

solidaria con el desplazamiento del meandro en su sector cóncavo durante la etapa de  

crecimiento.  

Hoy los más espectaculares son los definidos por las cotas de 47 y 48 m y 48 y 49 m. En los 

albardones más desgastados se pierde total o parcialmente esa forma quedando solo relictos 

aislados a través de los cuales es posible reconstruir su modelo.  

La disposición de estos ganchos y sobre todo las cotas a que se dan, sugieren una idea bastante  

interesante, en cuanto a la dinámica hidrológica a lo largo de la evolución. Aparentemente los 

cursos primitivos tuvieron más capacidad de carga, ya que sus albardones en gancho están a cotas  

48- 49 m y los más modernos forman ganchos sucesivos pero a menores cotas entre 46-47 y 47-

48.  
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Esto se ve corroborado por dos elementos: el primero es que los ganchos de los albardones del  

curso actual están en las cotas más bajas, como así también los meandros abandonados más  

próximos a él, y el segundo, es que actualmente el río difícilmente sobrepasa los albardones más  

altos, aún en grandes crecientes, como nos relataran pobladores ribereños con relación a la 

creciente de 1966. 

La observación detallada de la carta de curvas de nivel, la fotointerpretación y las visitas al terreno 

permiten ver que en realidad el modelo de albardones en gancho se interpenetra con ganchos de  

menor altura y de sentido opuesto.  

Aparece así una alternancia de albardones y depresiones que frecuentemente constituyen lagunas  

o pantanos “tras” o “inter” albardón, de forma curva, u ovalada,  cubiertas de vegetación acuática 

o herbácea por su condición de periódicamente anegables y en otros casos están ya casi 

desdibujadas y colonizadas por leñosas arbustivas.  

Su condición hídrica de anegamiento periódico obedece no sólo a su vinculación con la dinámica 

del curso fluvial y sus desbordes en crecientes ordinarias,  sino también al hecho de que están 

como embutidas entre albardones y por lo tanto en un nivel topográfico más bajo, sin una vía de  

salida fácil para el agua que reciben de precipitación.    

 

El valle del riacho Arazá: 

 

A diferencia del anterior presenta una marcada simplicidad en la mayor parte de su recorrido en la 

carta, haciéndose más complejo en las proximidades del Paraná. Recorre el área en estudio 

inicialmente con dirección NW, luego SE, luego W-E para luego orientarse con rumbo sur. 

En la carta topográfica puede observarse que en sus primeros Km, incide apenas el dorso, 

mientras que el sector terminal pasa por las terrazas del Paraná, para orientarse sobre el final,  

como casi paralelo a éste. El ancho del valle es de aproximadamente 600 m.  

En él se identifica claramente el canal de estiaje playo, cuyo ancho oscila entre unos 15 a 20 m. y  

muestra un notorio ensanchamiento hacia la desembocadura. Localmente se presenta cubierto de  

vegetación  acuática y evidencias de un drenaje muy lento. 

Está limitado por un pequeño albardón cuya altura ronda el metro, a partir del cual se aprecia una 

incipiente faja de divagación con 7 meandros abandonados y albardones  poco evidentes cubiertos 

por una compleja maraña de cañas, arbustales y árboles bajos. 
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El valle del riacho Arazá es el accidente más significativo como generador de energía para el sector  

sur del área en estudio el cual incide el dorso, pasando desde  los 52 m al oeste de la ruta 11 a 45 

en la terraza del Paraná.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                          FIGURA 5: Carta Geomorfológica. 
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Dinámica hidrogeomorfológica 

 

El área en estudio está bajo condiciones climáticas subtropicales húmedas al igual que las cuencas 

que alimentan a los cursos que tienen relación con ella. Las precipitaciones oscilan en los 1600 mm 

para las nacientes del río Paraná, son de 1200 m sobre el eje norte sur de éste frente a Resistencia 

y de unos 900 mm al oeste de la cuenca del río Negro. Las condiciones estivales del régimen que  

todas comparten y el origen convectivo y frontal de las lluvias hacen que con frecuencia afecten de  

modo simultáneo a todas las cuencas. Las últimas tienen la particularidad de alimentar primero a 

los afluentes inferiores del río Paraná, luego las nacientes de los superiores y del curso principal.  

Todas estas precipitaciones regulan el régimen de los cursos y provocan condiciones de creciente  

contemporáneas, por lo cual las estaciones lluviosas, más aún cuando están asociadas a los 

episodios de El Niño no dejan de crear inquietud debido a la vulnerabilidad del sitio. También es  

cierto que, a escala mayor, pueden haber diferencia por factores locales y es eso lo que nos 

conduce a establecer una cierta tipología de las condiciones que van a actuar como factores de  

afectación hídrica al sitio de Resistencia. 

 

1- La afectación hídrica del sitio por lluvias locales: 

 

Las situaciones de precipitaciones intensas y concentradas no es excepcional en el área en la cual  

se han registrado valores que superan holgadamente los 100 mm durante una tormenta. Es en 

esas situaciones cuando en Resistencia se producen dos episodios de naturaleza diferentes, pero 

asociados en  los efectos. El primero es la reactivación de la memoria geomorfológica, las  

pendientes locales de los sectores de mayor energía del relieve activan el escurrimiento, y existen 

sitios típicos de concentración de las aguas.   

Tal como dijéramos, naturalmente existe una divisoria de cuencas a lo largo del dorso, como 

puede verse en la carta geomorfológica. A partir de ella, las aguas debieran ir hacia las cuencas del  

río Negro o del riacho Arazá, con mayor velocidad que sobre terreno natural debido a la 

concentración que produce el efluente de cada vivienda y el de la red de desagüe. Escurre la 

precipitación neta que ha caído ya que la impermeabilización producida por el asfalto y las 

construcciones impide que sea atenuada por la infiltración. 

Es acá donde entra en juego el segundo episodio que interviene en estas situaciones. Ellos se  

originan en las vías de captación y de conducción del agua de lluvia. Las bocas de tormenta y  

alcantarillas no siempre están a la altura adecuada ni expeditas para el paso del agua.  Las 
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entradas y la luz obstruida por la más variada gama de elementos, dificultan o impiden el  

escurrimiento. La falta de adecuación entre la topografía y la ubicación de las bocas de tormenta  

hace que en algunos lugares sean poco eficientes para la captación de las aguas.  

Esto generaliza en la ciudad situaciones severas de anegamiento, con alturas que en lugares  

sobrepasan el metro, como ocurriera el 9 de junio de 2001 cuando a la lluvia se asoció una de  

dificultad en el escurrimiento y posterior desborde del canal paralelo a la Av. Soberanía, que es el  

colector de los  desagües del sector sur de la ciudad.    

 

2- La afectación por crecientes del río Negro:  

 

Tienen su origen en las precipitaciones que se producen en el interior de la provincia del Chaco, 

sobre una cuenca  de 340.000 Has. de superficie.  La cota más alta está alrededor de los 125 m en 

tanto que la inferior oscila en los 45, con lo cual la amplitud de relieve de la cuenca es de unos 80 

m con una pendiente general de 3 o/ooo. Estas condiciones morfométricas asociadas a las  

características del relieve determinan tiempos de concentración muy largos en el colector 

principal.  

Esto no sólo hace predecibles sus crecientes  a caudales y alturas hidrométricas, sino que permite  

un cierto efecto de disipación de las alturas por el permanente llenado de depresiones que se  

produce aguas abajo, y los procesos de infiltración, mientras ello sea posible según las condiciones  

meteorológicas antecedentes. Las depresiones pueden ser de tipo seudokárstico y también, las  

constituidas por los meandros abandonados de la faja de divagación.   

Es de tener en cuenta que, dada la baja amplitud general del relieve un ligero aumento de nivel de  

las aguas, produce una gran expansión areal de las mismas. En el sitio en estudio es muy pequeño 

en sector que no se ve afectado por formas fluviales, estrechamente unidas a la c irculación actual.  

Las aguas, en creciente pueden cubrir el valle de inundación con mayor o menor magnitud  

llenando los meandros abandonados y en casos, a sobrepasar el nivel de los albardones y mientras  

exista un gradiente hidráulico, aunque sea mínimo, el drenaje se realizará sin problemas hacia el  

río Paraná.  

Se establece así un balance entre las entradas de agua de precipitación y los caudales de salida, 

cuya resultante es el nivel de elevación alcanzado por el pelo de agua. Esto hará tomar mayor 

compromiso a los espacios más bajos del valle, siguiendo por los más elevados, situación que de  

“creciente” pasará a “inundación” tanto más severa cuanto más afecte a sectores que tienen 

asentamiento poblacional. 
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3- Las crecientes del río Paraná. 

 

El Paraná el gran regulador del área y su nivel de base, con muy baja pendiente hidráulica entre  

sus cursos afluentes, como el río Negro o el riacho Arazá. La magnitud de su valle, rige en buena 

medida el comportamiento morfológico e hidrológico de sus afluentes.  

El drenaje de estos es lento pero eficaz, mientras se conserve el gradiente, pero la situación 

cambia cuando la elevación del nivel del agua en el Paraná lo disminuye o invierte situación que  

puede coincidir o no con situaciones de creciente en los dos cursos interiores.  

Puede ser que el aumento del nivel del río Paraná, ya encuentre al río Negro y el riacho Arazá 

crecidos y con sus valles saturados o puede ser que estén en aguas bajas. Lógicamente la primera 

situación será la más severa, tanto más cuando mayor sean las alturas del río Paraná, y continuas e  

intensas las precipitaciones en su cuenca alta.  

Cuando ello ocurre, el gradiente hidráulico se invierte en los cursos afluentes, y se produce un 

fenómeno de remanso que puede tener dos etapas. La primera, consiste en una disminución y aún 

cese del flujo hacia la desembocadura, con el consiguiente aumento de nivel aguas arriba. La 

dificultad de drenaje agrava a ya existente, y generaliza la inundación de las terrazas y expansión 

de los desbordes aguas arriba de la cuenca.  

La segunda consiste en el ingreso de aguas del río Paraná por la boca de sus afluentes y su marcha 

pendiente arriba por el canal de estiaje de los cursos, en los cuales ahora se suman los efectos de  

las dos etapas. Las aguas llenan todas las depresiones meándricas, cubren los ganchos de albardón 

a partir de las depresiones inter albardón, sobrepasan el tope de los albardones y completan de  

todas las formas posibles la interconexión del curso principal con su faja de divagación y áreas de  

influencia hidrológica. 

Esto que enunciamos puede ser visualizado si se compara la Figura 5 con los planos de las Figuras  

6, 7, 8 y 9 que muestran el área que cubrieron las aguas en algunas inundaciones. Sin tomar en 

cuenta la cronología, hemos ordenado los planos a fin de que ilustren a modo de secuencia cómo 

sería el avance de una gran inundación, las áreas por las que progresaría y que finalmente dejaría 

bajo agua, de acuerdo a las condiciones naturales. 
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FIGURA 6: Fuentes: Municipalidad de Resistencia. 1956. VALENZUELA, C. 1991. Modificada Pilar  

Serra  

 

Puede apreciarse como ingresan las aguas del río Paraná por la desembocadura del río Negro y el  

llenado de sus lagunas aledañas.  

El avance aguas arriba  incorpora nuevas lagunas y la desaparecen bajo las aguas de parte del valle  

y sus albardones. Progresivamente el efecto se propaga aguas arriba e incorpora el “área de  

influencia hidrológica” lo cual ensancha  cada vez más de la superficie inundada.  

La creciente del río Paraná no sólo implica un aumento del nivel del agua y del caudal, sino la 

consiguiente ocupación de las terrazas de su valle.  
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Como dijéramos, las más bajas son notorias en el sector norte y sur de nuestra área, pero en el  

centro de la misma queda sólo la superficie del dorso, que toma contacto con la zona de influencia 

hidrológica del río Negro aproximadamente a cotas 49- 50.  

Cuando el agua entra por el río Negro,  se confunde con las que cubren las terrazas altas, labradas  

en el dorso y hay un aporte norte sur que facilita el avance de las aguas.  

 

 

FIGURA 7: Fuentes: Municipalidad de Resistencia. 1956. VALENZUELA, C. 1991. Modificada Pilar  

Serra  

 

Es de hacer notar que en el área de Barranqueras, las instalaciones del puerto representan una 

defensa por lo sobreelevado de los muelles, cosa que no ocurre en Puerto Vilelas por donde las  

aguas desbordan libremente en las terrazas.  
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De esta manera, las aguas cubren las terrazas del sur, pueden unirse con las del norte y avanzar 

más hacia el oeste, según la magnitud de la creciente.  

Los planos muestras que también el valle del riacho Arazá responde a los remansos producidos por 

el río Paraná y suma sus aguas a la problemática de afectación hídrica confundiéndo se las aguas  

propias de las tres cuencas. 

 

FIGURA 8: Fuentes: Municipalidad de Resistencia. 1956. VALENZUELA, C. 1991. Modificada Pilar  

Serra 
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FIGURA 9: Fuentes: Municipalidad de Resistencia.1956. VALENZUELA, C. 1991. Modificada Pilar  

Serra. 

 

El valle del riacho Arazá, es alimentado por una pequeña cuenca que nace en una serie de  

depresiones al oeste de Resistencia, donde por su proximidad a la faja de divagación meándrica no 

descartamos que en algún momento sufra los desbordes de las aguas del río Negro. También en 

creciente su valle queda totalmente ocupado por las aguas, tanto más cuando evidencia una 

marcada colmatación y está tapizado de totorales.  

Las acciones antrópicas sobre este espacio natural, se han hecho sentir desde los albores de la 

ocupación, tanto por los usos de suelo agrícola que facilitaron los excelentes terrenos de los 

albardones, como por la explotación forestal de las maderas de los bosques. La expansión del área 

edificada y el trazado de vías de comunicación complementaria, se dio en todos sentidos, pero en 

especial, con miras a la conexión con el puerto, con las áreas de producción locales y con las áreas  

más lejanas del territorio. 

El trazado de calles y la construcción de edificios, iniciada en el damero central inicial expandió, 

disminuyó la superficie de infiltración y la capacidad de absorción por compactación del terreno, 
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mucho más en el caso del tapiz de pavimento. En consecuencia, diminuyeron los tiempos de  

concentración en el escurrimiento superficial. Figura 10. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        FIGURA 10: Fuentes: VALENZUELA, C. 1991. Carta geomorfológica Pilar Serra. 

 

Se ocuparon inicialmente los sectores elevados del dorso y los albardones pero también se  

produjo el afincamiento de población en vecindades de las lagunas, con una presión cada vez  

mayor sobre esas áreas, lo que condujo a su progresivo relleno que de parcial, pasó a total en 

muchísimos casos y no siempre con viviendas precarias. Un párrafo especial merece el  

fraccionamiento de las depresiones, debido al trazado de calles, algunas con alcantarillas otras no, 

La unidad hidrológica quedó así compartimentada en dos o más sub depresiones. La elevación que  

crea la calle abierta, y la facilidad de acceso que produce, convoca a una urbanización precaria a su 
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vera, y hacia la laguna, al punto que hemos visto pequeñas viviendas de un cuarto embutidas  

entre la calle, y el agua de la laguna desbordada en la puerta posterior de la misma...  

Se modificó así la fisonomía del área de influencia hidrológica del río Negro y de su propia faja de  

divagación, no solo por la supresión de elementos sino por las alteraciones en los que quedaron.  

Esta situación de relleno de las lagunas, de su fragmentación o de su aislamiento del curso 

principal, no sólo incide en la depresión  al modificarse  la primitiva morfología, sino que se altera 

el comportamiento hidrológico que a ella se asocia. No pueden actuar eficientemente como 

cubetas retardadoras, por falta de capacidad en la depresión, o falta de conexión con el curso y las  

aguas se expanden en una superficie más plana, lo cual agrava la magnitud de la inundación, no 

tanto en altura del agua, sino en superficie cubierta.  

El relleno de las lagunas no siempre es suficiente como para borrar la primitiva morfología ni la 

memoria del relieve y al formar parte de un  sistema de depresiones, frecuentemente el agua de  

lluvia tiende a ocupar esos espacios. Esto debe alertar sobre el adecuado diseño en los sistemas  de  

desagüe ya que tenemos sobrados ejemplos en la ciudad, y si no, convidamos a comparar el plano 

urbano con la carta geomorfológica, después de una lluvia  torrencial.  

El riacho Arazá ha desaparecido del sector sur. Ha sido desviado a la altura de la ruta 11 y el  

espacio de su valle está casi totalmente urbanizado en gran parte con barrios de viviendas de  

planes sociales. Basta con observar el área inundada por grandes precipitaciones, o los  daños en 

las construcciones realizadas sobre esos terrenos de relleno, para tener una idea de que el relieve  

aún guarda su “memoria fluvial” y que lo hace no sólo en forma superficial sino también 

subterránea.  

En lugares aún baldíos, puede verse casas vecinas que llegan hasta el borde del canal de estiaje y  

que los totorales que caracterizan a éste forman parte del patio y terrenos linderos. De esta 

manera, las aguas contactan con las paredes y el ancho del ya ineficiente y aislado canal se reduce 

cada vez más.  

Población y gobiernos han guardado una suerte de entrega frente a los hechos, no por falta de  

proyectos a lo largo del tiempo sino por falta de una actitud dinámica en ejecución de obras. La 

simultaneidad de las crecientes de los ríos Negro, Arazá y Paraná son respuesta al macro 

condicionamiento climático y por lo tanto inmanejables para el hombre sin  auxilio de la 

tecnología.  Afortunadamente, desde hace unos 20 años a esta parte,  se viene imponiendo 

lentamente, la idea de mitigar y minimizar los daños por inundaciones a través de obras de  

defensa de la ciudad y zonas aledañas.  

En los comienzos algunos intentos aislados lo lograron (tales como la construcción del dique en el  

río Negro o terraplenes que bordean lagunas y ríos).  Al paso del tiempo, las obras deterioradas  
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motivaron la instalación de una firme voluntad de resolver definitivamente el problema con la 

implementación de medidas de protección a los tres núcleos urbanos. 

Organismos tales como Plan de Defensa y posteriormente la Administración Provincial del Agua, 

persiguen objetivos específicos tales como: 1- Controlar los excesos del río Negro fuera de los 

límites de la ciudad. 2- Alejar del perímetro urbano la presión del agua del río Paraná. 3- Evitar que  

la simultaneidad de las crecientes de los ríos Negro y Paraná  transformen a la ciudad en una isla. 

4- Compatibilizar el sistema de defensa con el área urbana que atraviesa, ampliar el área 

defendida y a urbanizar especialmente hacia el oeste. 5- Mejorar las condiciones del puerto, 

permitir su operatividad aun en épocas de crecidas extraordinarias y mejorar y ampliar el área 

fabril existente. 6- Sistematizar el sistema urbano de drenaje. 7- Zonificar el área defendida según 

sur vulnerabilidad al riesgo hídrico. 8- Fijar pautas de ocupación y restricciones al uso del suelo en 

la llamada área del Gran Resistencia, que incluye también a Puerto Tirol, Fontana, Barranqueras y  

Puerto Vilelas. Figura 11. 

A tal efecto, la Resolución 1111/98 del Directorio de la Administración Provincial del Agua es el  

instrumento legal que en uno de sus considerandos expresa textualmente: es necesario disminuir y  

acotar los daños que provocan las sucesivas inundaciones de los ríos Paraná y Paraguay, al igual  

que los ríos interiores de la provincia afluentes de los anteriores, ya sean daños reales, o  

potenciales detrás de las obras de defensa construidas o a ejecutar en el Gran Resistencia y todas  

las poblaciones ribereñas, de modo que e diminuyan y minimicen los efectos negativos de las  

citadas inundaciones, que generan enormes costos al estado y a los bienes particulares  

involucrados. (6) 

Involucra a los Municipios de Puerto Bermejo, General Vedia, La Leonesa, Las Palmas, Isla del  

Cerrito, Margarita Belén, Colonia Benítez, Fontana, Resistencia, Barranqueras, Puerto Vilelas y  

Basail. 

Establece en el Anexo 1: las zonas, líneas de ribera, y cotas para los usos con restricciones severas, 

leves y zonas de advertencia;  Anexo 2: las restricciones al uso del suelo en el valle de inundación 

de los ríos Paraguay y Paraná, según el detalle de zonas prohibidas, de restricción severa, de  

restricción leve y de advertencia (mapa Anexo 5);  Anexo 3: Restricciones al uso del suelo en el  

Gran Resistencia según el mismo detalle (mapa anexo 6) y Anexo 4: Líneas de ribera para 25 

lagunas dentro del área defendida- Río Negro. 
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FIGURA 11: Restricciones al uso del suelo en el Gran Resistencia. Anexo 6 Resol. 11/98. Adm. 

Prov. del Agua. 

 

              Hoy la ciudad tiene un sistema de defensas basado en terraplenes definitivos elevados a 

cotas 52- 54 metros y provisorios, a cotas variables entre 50 y 50,50 metros, a efectos de impedir  

la entrada de agua de crecientes del Paraná. Esto se complementa con un sistema de bombeo 

conformado por baterías de bombas situadas en puntos estratégicos, a efectos de evacuar el agua 

del recinto urbano, afectado por lluvias intensas y esté también crecido el río Negro.  

Con referencia a los caudales de este curso como causales de afectación hídrica, se ha construido 

un dique en Laguna Blanca, con el objetivo de regular el paso del agua y minimizar los desbordes  

que producen las precipitaciones excesivas en la cuenca y conflictos en la desembocadura con los 

niveles del Paraná.  

En las proximidades de ésta, se ha previsto la construcción de una obra hidráulica asociada a los 

terraplenes. Su manejo regulado permitirá el cierre para impedir el ingreso del agua por la boca 
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del río Negro, (uno de los puntos vulnerables que vimos vinculados a las inundaciones) y una vez  

regulada la pendiente hidráulica de éste, su apertura para normalizar el drenaje hacia el colector.   

Se cuenta también con algo valiosísimo en cuanto a la mitigación de daños, cual es la existencia de  

un Plan Preventivo de Evacuación por Inundaciones del Gran Resistencia, elaborado para las  

poblaciones de Resistencia, Barranqueras y Puerto Vilelas por el Gobierno de la Provincia, a través  

de la Junta Provincial de Defensa Civil. El mismo toma como base dos escenarios: uno previsible  

(ante la amenaza progresiva por aguas del Paraná) y uno de contingencia, para el caso de que se  

produjera una brecha incontrolable en las defensas, o su colapso.  

Queda por último resaltar la necesidad de crear y fomentar una conciencia ciudadana de buen uso 

y preservación del sistema natural que ha quedado. Es nuestro bellísimo patrimonio, y puede  

cumplir importantes funciones en lo urbanístico, por sobre todo, en cuanto a lo paisajístico y  

recreativo sustentable. 

 

Conclusiones  

Si bien todo el acontecer histórico, convergió para que fuera éste y no otro el sitio elegido para el  

primitivo emplazamiento de Resistencia, Barranqueras y Vilelas, fue inadecuado desde su primer 

esbozo de elección. El comportamiento de los ríos ofreció sobradas pruebas de ello ya en 1878 y  

1905 y en repetidos eventos de variada magnitud, tal como se puede apreciar en la cartografía.  

Tan irracional como la actitud de no mudar el sitio, fue el seguir avanzando precisamente sobre las  

áreas más vulnerables (hacia el norte y el este). La observación de los planos muestra que el  

cambio sólo a algunos kilómetros más al oeste hubiera librado a la población de Resistencia  de los 

mil avatares y pérdidas de todo tipo ligadas a las inundaciones. A su vez, para las vecindades de las  

áreas portuarias, donde es imprescindible el afincamiento, existe tecnología y ejemplos de  

estructuras habitacionales que puedan so brepasar el nivel de las aguas,  sin mayores daños 

durante los episodios de crecientes. 

Sólo se comprende que hayan podido progresar como núcleos urbanos debido: 1- a lo esporádico 

de las inundaciones, 2- a que en los intervalos se daban muy buenas condiciones económicas de  

asentamiento y expansión favorecidas por la situación del área;  3- a una  natural tendencia del  

hombre a enfrentar y desafiar a la naturaleza, a pesar de los costos; 4- a una forma de olvido de  

las catástrofes hídricas sufridas y a una infantil sensación (y conducta posterior) de que  

mágicamente no se van a repetir.  

La dinámica hídrica del área es sumamente compleja, no depende de un único parámetro, éstos 

no son sólo locales, y dos de ellos: el comportamiento climático y el régimen del  río Paraná, la 

sobrepasan absolutamente en escala.  
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Desde nuestro punto de vista, el criterio fijado en el sistema de defensas es acertado, conforme a 

las características geomorfológicas e hidrográficas y en gran medida ya constituye una protección, 

tal como quedara demostrado durante la inundación de 1998. Es de esperar que todas las obras se  

terminen, reciban el mantenimiento adecuado y logren su  funcionamiento a pleno en momentos 

de emergencia. 
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